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    SINOPSIS


    


    La vida de Regina no era lo que siempre quiso.


    Soñaba con ser bailarina de ballet. Y sus sueños se vieron truncados.


    


    Un hombre amenaza con desmoronar su vida. Por lo que decide dejarlo todo atrás.


    


    Un viaje hacia la libertad.


    Una nueva vida.


    Una familia por elección.


    Y un nuevo amor.


    


    “Te quiero, mi Reina. He venido a por mis chicas. Y voy a llevaros a casa, donde debéis estar. Conmigo.”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    “It’s a new dawn. It’s a new day. It’s a new life for me.


    And I’m feeling good.”


    - Michael Bublé - Feeling Good -


    


    “Es un nuevo amanecer. Es un nuevo día. Es una nueva vida para mí.


    Y me siento bien.”
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    Palermo, Italia. Sábado por la noche.


    


    No lo pienses más. Me digo mientras termino de arreglarme frente al espejo del que, desde hace tres meses, es mi camerino.


    Desde pequeña soñaba con ser una de las mejores bailarinas de ballet, recorrer mundo y deleitar al público con mis mejores movimientos. Pero todo quedó en simples sueños.


    A raíz de que mis padres murieron cuando yo tenía quince años, y de eso ya hace siete, renuncié a mi sueño y tuve que conformarme con vivir, simple y llanamente.


    Doy gracias por haber tenido familia, pues el hermano de mi padre y su esposa me cuidaron como si fuera su propia hija, y mi primo, Gianni D’angelo, siempre me ha tenido como su hermanita pequeña.


    Pero la felicidad de nuestra pequeña familia se vio truncada de nuevo, tras la fatídica y misteriosa muerte del tío Alessandro cuando yo tenía dieciocho años. Ni la tía Lorena ni mi primo Gianni me dijeron a qué pudo deberse su muerte pues el tío Alessandro era un experto conductor y muy precavido.


    Comencé a sospechar que la familia De Luca había tenido algo que ver, pues desde entonces mi primo Gianni sí permite la entrada de sus hombres en su club, el Bella Donna[1].


    Y aquí me encuentro, trabajando para mi primo, bailando pole dance cada noche de jueves a sábado, y preparando coreografías con las chicas los lunes por la tarde, mientras el resto de la semana cuido de la tía Lorena que tras la pérdida de su esposo perdió la cabeza y ni come ni habla, se queda sentada en el sofá o recostada en la cama sin más.


    ―¡Cinco minutos, Regina! ―grita Stefano al otro lado de la puerta.


    Sí, cinco minutos para volver a salir y para hacer mi número.


    ―Bien, el show debe continuar ―digo poniéndome en pie.


    Vestida de rojo de pies a cabeza, así actúo esta noche. Y como siempre, para que nadie me reconozca, me pongo el antifaz.


    Salgo del camerino y camino hacia la sala donde mis compañeras están terminando su show.


    Cuando la música llega a su fin, bajan las luces, subo al escenario, agarro la fría barra, mi compañera de baile los últimos meses, espero a que suene la música y el foco me ilumine.


    Y me olvido del mundo. Ni siquiera escucho la música que me ponen cuando estoy en el escenario, me limito a dejar la mente en blanco y dejarme llevar, moviéndome al compás de música que sólo yo escucho en mi cabeza, tampoco miro al público, no quiero fijar mis ojos en los de nadie, no quiero reconocer ninguna cara con la que podría cruzarme cualquier día por la calle.


    Salgo a bailar dos veces cada noche, y cada vez procuro hacer movimientos diferentes y siempre con música distinta.


    ¿Cómo he llegado a estar en este lugar? ¿Cómo es que tuve que dejar mi sueño de formar parte del ballet de Italia? No sé ni siquiera por qué me castigo tanto con pensamientos que no me llevan a ningún sitio.


    Esto es lo que soy, para esto es para lo que vivo… Pero no quiero pasar el resto de mi vida bailando en una barra, quiero… quiero hacer algo más con mi vida.


    Quiero encontrar un hombre que me ame, que me trate como a una reina. Quiero formar una familia, quiero….


    Quiero algo que aquí jamás podré conseguir.


    Empecé supliendo a la bailarina que Gianni tenía porque se rompió una pierna, y desde entonces estoy aquí.


    Podría tener cualquier trabajo, sé bailar y podría ser profesora, pero… no sabría por donde empezar.


    De todos modos, mi primo me paga bastante bien, así que puedo ahorrar y cuando tenga dinero suficiente me iré de Palermo, dejaré mi bella Italia atrás y empezaré mi vida de nuevo.


    Y la música llega a su fin, el foco deja de iluminarme y bajo del escenario.


    Cruzo el pasillo y mientras me quito el antifaz saludo a las chicas que salen a continuación.


    ―Regina, mi Regina… ―sonrío al escuchar la voz de mi primo a mi espalda, y


    cuando me giro le veo con los brazos extendidos, esperando mi abrazo.


    ―Hola, Gianni.


    ―Como siempre, perfecta. Te prometo que pronto te sacaré de Palermo.


    ―Sabes que estoy ahorrando, solo que me costará más de lo esperado marcharme.


    Aunque te echaré mucho de menos.


    ―¿Y crees que yo no? Eres la mia bambina[2].


    ―Ya no soy una niña… tengo veintidós años.


    ―Y yo treinta, ¿y qué? Siempre serás mi niña.


    ―Jefe, le buscan ―dice Stefano a nuestra espalda.


    ―¿Quién?


    ―Piero De Luca.


    ―Joder. Tener un socio así…


    ―¿Por qué no rompes el acuerdo, Gianni? ―pregunto antes de separarnos.


    ―Sabes que no puedo. Venga, descansa antes de tu próximo número.


    Y veo cómo se aleja con las manos en los bolsillos de su pantalón. Gianni siempre viste de traje, y le queda como un guante.


    Si no fuera mi primo, seguro que me sentiría atraída por él. Metro noventa y tres de cuerpo fibroso, cabello castaño, ojos verdes, guapo a rabiar… Sonrío ante ese pensamiento y entro en mi camerino, me quito el conjunto rojo y los zapatos, y me pongo la bata de seda que me regaló Gianni el segundo día de estar aquí.


    Cojo uno de los zumos de la nevera y me recuesto en el sofá, pensando en un mejor futuro, que espero sea más cercano que tardío.


    


    ****


    


    Unos golpecitos en la puerta me sobresaltan. Me he quedado dormida en el sofá. Miro el reloj y compruebo que no es tarde, y aún tengo tiempo antes de mi próximo número.


    Me incorporo y doy paso a quien sea que llama.


    ―Bambina ―dice Gianni entrando en mi camerino.


    ―¿Ocurre algo? ―pregunto al ver que su rostro no es el sonriente que tanto me gusta.


    ―Tengo… tengo algo que pedirte y no… no te va a gustar.


    ―¿Qué pasa?


    ―Piero De Luca, quiere un… quiere un pase privado.


    ―¡Ni hablar! Ya sabes que yo no hago pases. Sólo bailo ahí arriba y porque tú me lo has pedido ―digo señalando con la mano hacia la parte en la que está el escenario de la sala.


    ―Lo sé, lo sé la mia bambina. Pero De Luca…


    ―¿Por qué no mandas a otra de las chicas? Estarán encantadas de… ―pero no me deja seguir, me corta.


    ―Te quiere a ti.


    ―Pero si sabe que soy tu prima…


    ―No lo sabe. Y prefiero que siga siendo así.


    ―¿Por qué? ―pregunto, entre sorprendida y enfadada.


    ―Porque temía que esto pasara alguna vez. Que se encaprichara contigo y me amenazara con hacerte daño. Si no sabe lo importante que eres para mí, podré sacarte de Palermo sin que te busque.


    ―Gianni…


    ―Regina, mi Regina, no te lo pediría, pero…


    ―¿Podría quitarte el local?


    ―Sí ―me responde, abatido y dejándose caer en el sofá, a mi lado.


    ―Está bien.


    ―Le diré a una de las chicas que te sustituya. Ponte… no sé…


    ―Más guapa que nunca. Capisco[3].


    ―Mandaré a Carlo a buscarte dentro de veinte minutos y te llevará a la sala tres.


    ―La más grande…


    ―Sí, estaréis solo vosotros.


    ―Vale.


    Gianni me sonríe, pero no le llega a los ojos, es una sonrisa forzada. Sale del camerino y me giro para mirar en el armario qué puedo ponerme.


    Y de repente se me ocurre. Nada de pole dance, nada de lo que hago siempre… eso ya lo ha visto. ¿Quiero impresionarlo? Puede, pero sólo para que vea que no soy solo una bailarina de pole dance más.


    Sombrero negro, un top blanco, corbata, shorts y zapatos de tacón a juego con el sombrero, y mis labios rojos. Por último, como siempre, el antifaz negro.


    Cuando llaman a la puerta abro y me encuentro a Carlo esperándome.


    ―¿Lista? ―pregunta.


    ―Sí. ¿Puedes llamar a Fabio y decirle que necesito una silla en la sala?


    ―Claro. ¿No vas a bailar en la barra?


    ―No. ¡Ah! Y quiero… Feeling Good, de Michael Bublé.


    ―Marchando. Ese De Luca se va a volver loco. Estaré fuera, si necesitas ayuda.


    ―Gracias Carlo ―digo poniéndome de puntillas para besarle la mejilla.


    Cuando llegamos a la sala tres, Carlo me abre la puerta y me lleva hasta el centro, donde han dejado la silla, ya que toda la sala está completamente a oscuras.


    ¿Piero De Luca no quería un pase privado? Pues lo va a tener.


    Cuando escucho que la puerta se cierra, respiro hondo y espero a que Fabio vaya subiendo la luz poco a poco, hasta quedar en una estancia iluminada tenuemente.


    La voz de Michael Bublé comienza a sonar, y yo sigo situada de espaldas a mi espectador.


    Me agarro a la silla y comienzo a caminar alrededor de ella, sin mirarle. Apoyo el pie derecho en ella y mirándole por el rabillo del ojo me llevo la mano derecha al sombrero, en un breve saludo.


    Vuelvo a agarrarme a la silla y camino de nuevo a su alrededor. Cuando el señor Bublé dice su primer Feeling Good, antes de que comiencen a sonar los instrumentos, me agarro al asiento, me arrodillo y con cada nota de instrumentos deslizo las rodillas por el suelo abriendo las piernas, mirando a izquierda y derecha con cada golpe de música.


    Me siento y al fin dirijo la mirada hacia mi espectador.


    Me quito el sombrero, se lo lanzo y él lo coge al vuelo.


    He oído hablar de Piero De Luca infinidad de veces, pero nunca le había visto.


    Es demasiado atractivo, rubio, ojos azules y con ese traje gris oscuro está realmente apetecible.


    Llevo las manos al pecho, bajando lentamente hasta la cintura, y a continuación desciendo por las piernas. Cuando llego a los pies, apoyo las manos en el suelo y me deslizo lentamente hasta que apoyo las rodillas y comienzo a gatear.


    Me siento, giro y quedo de espaldas a él. Me levanto lentamente, dejando un buen primer plano del trasero ante sus ojos.


    Tras incorporarme, le miro, sonrío y camino de nuevo hacia la silla, donde me siento a horcajadas y agarrándome al respaldo, me inclino hacia atrás hasta que el cabello roza el suelo.


    


    «It’s a new dawn. It’s a new day. It’s a new life for me. And I’m feeling good[4].»


    


    Giro en el asiento, me abro de piernas y muevo la cabeza haciendo que el cabello baile. Me pongo en pie, me agarro a la silla y apoyo el pie izquierdo, agachándome y levantándome mientras dejo la mano derecha en la cintura.


    Cuando la canción está llegando a su fin, camino despacio hacia él, deshaciendo el nudo de la corbata, y a unos pocos pasos de donde él está sentado, la deslizo por el cuello con la mano derecha, le rodeo con ella el cuello y me siento a horcajadas sobre él.


    ―El mejor baile que he visto ―dice llevando las manos a mi cabeza y antes de que pueda evitarlo, me quita el antifaz―. Sei una bella donna[5].


    ―No debería habérmelo quitado ―digo mirando el antifaz que ha dejado sobre el sofá.


    ―Quería verte el rostro. Llevo tres meses viéndote bailar para todos esos hombres…


    ―Es mi trabajo.


    ―No quiero que bailes para nadie, sólo para mí.


    ―No puedo hacer eso. Trabajo para Gianni D’angelo.


    ―Y, por tanto, trabajas para mí. Y yo quiero que no salgas a bailar más a ese escenario.


    ―Señor De Luca…


    ―Por favor, llámame Piero. Y ahora, mi bella donna, dime tu nombre.


    Miente. Es lo primero que se me pasa por la cabeza. Miente a este hombre y después hablarás con Gianni…


    ―Deberías saberlo.


    ―Cierto. Lo sé. Regina. La mia bellissima Regina[6] ―con las manos aferradas a las caderas, se incorpora del sofá y me atrae hacia él, acercándose a mis labios y dejando un beso en ellos.


    ―Eso no está permitido con las bailarinas. Y yo no soy una de las chicas de compañía…


    ―Lo sé, lo sé, bellísima. Pero vas a dejar de bailar ahí fuera. Te quiero para mí, sólo para mí.


    ―No puedo hacerle eso a Gianni, y necesito el dinero…


    ―Trabajas para mí, como ya te he dicho. Y por el dinero no debes preocuparte. Yo puedo encargarme de tus gastos.


    ―Lo siento, pero no puedo aceptarlo.


    Me pongo de pie, mientras las manos de Piero De Luca se deslizan por las caderas. Cojo el antifaz y vuelvo a ponérmelo para salir y que nadie pueda verme. Pero antes de coger el pomo de la puerta, siento que me rodea por la cintura.


    No sé por qué mi cuerpo reacciona a ese contacto, haciendo que me estremezca. Noto que se pega mi espalda, y la erección bajo sus pantalones.


    ―Hace tres meses que quiero tenerte, Regina. Y lo haré, te tendré. Tú eliges si es por las buenas, o por las malas. ¿Cuánto significa Gianni D’angelo para ti, Regina? ―pregunta susurrando en mi oído, mientras su aliento cálido me acaricia la piel del cuello―. Le quitaré este local. Le quitaré todo lo que tiene. Todo.


    ―No puedes hacer…


    ―Puedo, y lo haré. Está en tus manos. ¿Quieres ver a tu amigo Gianni perdiendo todo lo que tiene? Porque te aseguro que se lo quitaré todo, con sólo chasquear los dedos ―y acompaña sus palabras con un chasquido de los dedos de su mano izquierda frente a mí―. Así de fácil. Ahora vete. Quiero verte por última vez en ese escenario esta noche.


    Se inclina y me da un beso en el cuello, consiguiendo que me erice ante ese simple gesto. Tras olerme el cuello, pasa su nariz por la piel tan despacio que cierro los ojos y siento que estoy a punto de jadear, pero me contengo.


    ―Estaré en la primera fila, disfrutando de tus movimientos, en la mesa de laizquierda junto a la barra.


    Cuando me suelta noto el aire frío que pasa por el espacio que nos separa, esa sensación de ausencia que deja su cuerpo al separarse del mío…


    Abro la puerta y salgo al pasillo, donde Carlo me espera y sólo con verme los ojos sabe que no me encuentro bien.


    Me rodea los hombros con su brazo y me acerca a su costado mientras caminamos por el pasillo hasta llegar a la parte de la sala que se comunica con el pasillo de los camerinos.


    Respiro aliviada al saber que estoy lejos de él, del hombre al que debo odiar y que, por extraño que parezca… me atrae.


    ―¿Todo bien, Regi? ―pregunta Carlo.


    ―Sí. Tengo que prepararme para el siguiente número.


    ―Gianni dijo que no lo harías.


    ―Las cosas han cambiado. Tengo que hablar con él. ¿Puedes decirle que venga al camerino, por favor?


    ―Claro, piccola mia[7].


    ―Gracias.


    Entro en el camerino, me quito el antifaz y me desnudo dejando la ropa tirada en el sofá de cualquier manera.


    No puedo permitir que mi primo pierda todo. Es cierto que podría tener cualquier otro negocio, pero… aunque a mí no me gusta, esto es lo que le lleva dando dinero a Gianni desde hace años. Incluso por mucho que la tía Lorena y él me ocultaran las causas de la muerte del tío Alessandro, estoy segura que fue porque Piero De Luca quería entrar en el negocio de Gianni y ese fue su modo de persuadirlo.


    Por eso no me cabe duda que si supiera que soy su prima…


    Ni siquiera soy capaz de imaginar qué haría de saberlo. No quiero ni pensarlo.


    Los nudillos de Gianni llamando a la puerta me devuelven al aquí y ahora, a lo que tengo que hacer para que mi primo siga teniendo todo cuanto posee ahora.


    ―Pasa ―digo apenas con un hilo de voz, pues las lágrimas amenazan con salir.


    ―¿Todo bien, Regina?


    ―Voy a salir ―digo mientras cojo uno de los conjuntos. No me avergüenza estar en ropa interior delante de mi primo, es mi familia y no es la primera vez que me ve así.


    ―Ya has terminado. Vete a casa.


    ―No puedo Gianni. Piero… quiere que baile ahora, por última vez.


    ―¿No ha tenido bastante con el pase privado?


    ―¿Es que no me has escuchado? Por. Última. Vez ―digo remarcando cada palabra.


    ―Espera… me estás diciendo…


    ―Que, según él, si trabajo para ti quiere decir que trabajo para él. Y como lleva tres meses deseándome, no quiere que vuelva a bailar en ese escenario para nadie más.


    ―Joder… sabía que esto acabaría pasando. No tendría que haberte pedido esto ―dice sentándose en el sofá, con las manos en la cabeza.


    ―Ya da igual. Si no hago lo que quiere te quitará el local.


    ―¡Me importa una mierda el local! No puede hacerte chantaje con eso.


    ―No es sólo el local, Gianni. Te lo quitará todo. Te arruinará la vida…


    ―Maledetto bastardo[8]! No lo hagas, Regina. Saldremos de esta.


    ―No voy a dejar que te arruine la vida.


    ―No puedes entregarte a ese hombre, es que no puedes ―dice poniéndose en pie y acercándose a mí.


    ―Ya soy adulta, Gianni. Puedo tomar mis propias decisiones. Si no hago esto, la muerte del tío Alessandro no habrá servido para nada.


    ―La muerte de mi padre…


    ―No sigas mintiéndome, por favor. Si el tío Alessandro no hubiera muerto, Piero De Luca no sería tu socio.


    ―¿En qué momento dejaste de ser mi bambina para convertirte en toda una donna? ―pregunta sujetándome el entre sus manos y pegando su frente en la mía.


    ―Creo que… hace cuatro años.


    ―Te sacaré de Palermo, la mia bambina, te lo prometo.


    Y con esa promesa, que mi primo sella besando mi frente, llegaba el final de una época feliz para mí.


    El final de la vida que había conocido hasta ese momento.
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    Palermo. Un mes más tarde.


    


    Había pasado de ser la chica que bailaba de jueves a sábado en la barra del escenario del Bella Donna, a quien nadie veía el rostro nunca, a convertirme en la amante de Piero De Luca.


    ¿Debería sentirme mal? Sí, y de hecho me sentía mal.


    Sólo las chicas que trabajan en el local me habían visto el rostro, pero nadie sabía que era prima de Gianni, ese seguía siendo nuestro gran secreto.


    La primera noche que acompañé a Piero al local para una reunión con uno de sus clientes, las chicas me miraron con sorpresa, aunque las sonrisas me daban a entender que se alegraban de que hubiera salido de allí. Al parecer muchas se habían fijado en el señor De Luca, pero él nunca pedía un pase privado, ni la compañía de ninguna de las chicas, por lo que Gianni se sorprendió cuando me pidió a mí.


    Y ahora, un mes después de aquél pase privado en el que más que pedirme que fuera su amante me obligó a ello, siento que he perdido a mi primo.


    Seguimos hablando, y cuando vengo con Piero me disculpo para ir a hablar con Gianni, y por extraño que parezca a mi amante, el mafioso más conocido de Palermo, no le importa que me ausente para hablar con Gianni.


    ―¿Puedo pasar? ―pregunto abriendo la puerta del despacho de Gianni y asomando la cabeza.


    ―Es tu casa, ya lo sabes.


    ―Hola, mio caro cugino[9] ―digo inclinándome para besarle la mejilla.


    ―Hola, bambina.


    ―Te echo de menos.


    ―Y yo a ti. Pero te veo bien. ¿De Luca te cuida?


    ―Sí… tranquilo.


    ―Si te hace daño, por poco que sea… lo mataré. Lo giuro su Dio[10]!


    ―No hará falta que lo mates.


    ―Más le vale.


    ―Ten, guarda esto con lo demás ―digo sacando un sobre y entregándoselo a mi primo.


    ―Regina, si algún día se entera de esto…


    ―No se enterará nunca. Llevo un mes planeando todo, cuando llegue el momento…


    ―Sí, cuando llegue el momento ―dice abrazándome y besándome


    la frente.


    ―Tengo que volver. Ti amo, cugino[11].


    ― Ti amo, ragazza mia[12].


    De regreso a la sala, cuando Piero me ve junto a él, me coge la mano y me atrae hacia él para que me incline y así pueda besarme.


    ―Stasera ti voglio nel mio letto[13] ―susurra antes de dejar que me siente.


    Sonrío y asiento. Me siento a su lado y mientras doy un sorbo a mi copa, disfruto del show de las chicas. Se nota mucho que no estoy, porque ellas han comenzado a crear sus propias coreografías, y la verdad es que lo hacen muy bien.


    


    ****


    


    ―Bellissima ―me susurra al oído mientras me rodea la cintura con los brazos y se pega a mi espalda.


    Odio a Piero De Luca, a pesar de que conmigo es tierno, cariñoso, amable y me trata bien, mejor de lo que esperaba.


    Mientras me besa el cuello desliza la cremallera del vestido hacia abajo, retira los tirantes y deja caer el vestido alrededor de los pies.


    Me acaricia la cintura, subiendo la yema de los dedos por los costados, deteniéndose en los pechos desnudos y acariciando los pezones mientras me besa los hombros.


    Llevo las manos alrededor del cuello y las entrelazo en el cabello, tirando de él cada vez que me aprieta los pezones.


    Desliza la mano derecha lentamente por el pecho y llega al vientre, aparta el encaje del tanga que me he puesto y mete la mano para cubrirme el sexo con ella.


    Aparta los pliegues, sintiendo la humedad, y me penetra con el dedo corazón.


    Después de un mes compartiendo cama, sigo sin saber por qué mi cuerpo reacciona de este modo a él y me humedezco sin ni siquiera sentir su contacto, sólo con sus miradas y sus besos.


    ―Sempre eccitato per me[14] ―susurra, con esa voz ronca y sensual que tanto me gusta, besándome el lóbulo de la oreja.


    Sin dejar de besarme el cuello ni los hombros, acariciándome el clítoris con el pulgar mientras sigue penetrándome con el dedo.


    Jadeo, me estremezco y siento que me fallan las rodillas. No sé cómo lo hace, pero siempre consigue que me corra de esa forma en menos de cinco minutos, y él lo sabe, sabe cuándo estoy a punto de alcanzar el primer orgasmo de nuestros encuentros.


    Los músculos de mi sexo se contraen y aprietan el dedo de Piero, sé que no quieren dejarlo escapar… no ahora que estoy tan cerca…


    ―Ahí llega, mi bellissima Regina ―susurra y estallo en un orgasmo increíble, gritando su nombre.


    Cuando los últimos coletazos del orgasmo llegan a su fin, me da un último beso en el hombro izquierdo y me gira haciendo que nuestras miradas se encuentren.


    Me mordisqueo el labio al ver el deseo en sus ojos, y sé que está a punto de pasar lo que ocurre cuando me pide que venga a su cama.


    Me coge por las caderas y le rodeo la cintura con las piernas. Se apodera de mis labios con un beso fiero y salvaje, le ayudo a quitarse la chaqueta y la dejamos caer al suelo, junto al vestido.


    Le siguen la corbata y la camisa.


    Camina hacia la cama sin dejar de besarme y me recuesta sobre las sábanas de seda negra.


    Se quita el pantalón y termina de desnudarse, quedando frente a la cama, ante mí, con su enorme erección lista para penetrarme.


    Se arrodilla entre mis piernas y de un solo tirón me arranca el tanga, que queda hecho jirones, lanzándolo por encima de la cabeza, sin importar donde caiga.


    Se aferra a las caderas y me atrae hacia él, se inclina y me besa, uniendo nuestras lenguas en un baile del que sólo ellas pueden escuchar la música.


    Siento la punta de su erección en la entrada de mi sexo. Piero mueve las caderas y se desliza por mi humedad, impregnándola con ella.


    Me agarro a sus brazos clavando las uñas en ellos, gimiendo, y entonces, como siempre que siento esos dedos clavarse en la piel de mis caderas, me penetra con una fuerte embestida.


    Dejo de besarle y jadeo, mientras se desliza dentro y fuera de mi cuerpo, dándome el placer que me lleva lejos de este mundo.


    Nuestros labios se encuentran de nuevo y se besan. Nuestras lenguas se entrelazan, se acarician y se seducen.


    Con Piero no es un sexo romántico, no hay delicadeza en nuestros encuentros. Son penetraciones rápidas y fuertes.


    Jadeo, me aferro a sus brazos y él embiste con más fuerza. Me mordisquea los labios, los besa, los acaricia con la lengua y vuelve a besarme de ese modo salvaje al que estoy acostumbrada, dejándolos rojos e hinchados.


    ―Tu sei mia, solo mia[15] ―dice mirándome a los ojos sin dejar de penetrarme.


    Un escalofrío recorre mi espalda, me aferro a sus brazos y clavo las uñas en ellos. Un gruñido sale de los labios de Piero y aumenta el ritmo de sus movimientos de caderas. Un par de embestidas y ambos nos corremos, jadeantes y sudorosos.


    Y entonces, lo noto. El calor del semen de su descarga… en el interior de mi cuerpo.


    ¡Mierda! No se ha puesto preservativo…


    ―Eres increíble, Regina ―susurra antes de besarme.


    Trago saliva y le observo salir de mi cuerpo, dejándose caer a mi lado, atrayéndome hacia él con sus brazos.


    ―Piero…


    ―¿Hmmm?


    ―No te… no…


    ―¿Qué ocurre, bellissima?


    ―No has usado nada. Lo hemos hecho sin… protección.


    ―Vaya, ¿te has dado cuenta? Bueno, eres mía, así que, si me das un hijo, bienvenido sea.


    Paralizada, sin aliento y con la piel fría como si fuera un cadáver. Así me quedo tras esas palabras.


    No puede ser que hable en serio, no puede hacerlo. Yo no puedo tener… Yo….


    Estrechándome más con los brazos, me besa la sien y poco después se queda dormido.


    Procuro no pensar, al fin y al cabo, para quedarme embarazada haría falta más de un intento.


    Cierro los ojos procurando dormir. En mi mente hay un plan al que llevo dándole vueltas más de un mes, y con suerte, todo saldrá bien antes de lo esperado.
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    Palermo. Dos meses después.


    


    ―¡No, no, no! ―grito en la soledad de mi cuarto de baño.


    No puede ser. No hemos vuelto a hacerlo sin protección desde aquella noche… ¡Maldita sea! Embarazada…


    ¡Estoy embarazada!


    Y no me cabe duda, el embarazo es de aquella noche, ¡maldito Piero! ¡Maldito sea!


    Se acabó, ha llegado el momento. El día, la hora de recuperar mi vida, de recuperar mi libertad.


    Guardo el test de embarazo en su caja, salgo del cuarto de baño y cojo el bolso, la documentación, el teléfono y las llaves del coche que me regaló Piero el mes pasado.


    Aprovechando que no hay nadie en la casa, esta perfecta e inmensa mansión que se convirtió en mi jaula dorada hace tres meses, y salgo de allí como si me persiguiera una manada de hienas hambrientas.


    ―¿Regina? ―pregunta Gianni tras descolgar el teléfono.


    ―Ha llegado el momento ―digo sin más y él ya sabe a qué me refiero.


    ―Bien, nos vemos allí.


    ―Veinte minutos.


    ―Perfecto.


    Cuelgo. Arrancando el coche me dirijo a mi destino, a mi libertad, a mi nueva vida…


    


    ****


    


    No puedo dejar de llorar. Separarme de mi primo es lo más difícil que voy a hacer. Pero tengo que hacerlo. Siempre he querido irme de aquí, dejar Italia atrás y toda la tristeza. Los últimos meses he sido la amante del peor hombre que podía quererme, pero me ha dado la posibilidad de tener el dinero suficiente como para conseguir mi ansiada libertad.


    Compras en algunas tiendas cargadas con la tarjeta que me dio, y con la ayuda de mi primo, algunos de esos vestidos o zapatos, se vendían de modo que así conseguía yo dinero en efectivo que Gianni me ha ido guardando.


    ―Te voy a echar de menos, bambina ―dice abrazándome en la pista de aterrizaje donde, el jet privado de uno de sus clientes y mejor amigo, espera para llevarme a mi nuevo destino.


    ―Y yo a ti. No te voy a olvidar nunca, Gianni.


    ―Yo tampoco. Estaremos en contacto a través de mi amigo, ¿de acuerdo?


    ―Sí.


    ―Sólo él tendrá tu número de teléfono. Te ha encontrado un buen apartamento allí y… si necesitas cualquier cosa, díselo y entre los dos te ayudaremos.


    ―Ti amo, ti amo ―digo sin dejar de llorar y aferrándome a él.


    ―E io a te, ragazza mia[16].


    ―Gianni, tenemos que irnos ―dice el amigo de mi primo a mi espalda.


    ―Sí, ya es hora.


    ―Gianni… estoy embarazada ―digo en un susurro.


    ―Dio[17]! ―dice abriendo los ojos.


    ―Lo sé…


    ―No pasa nada, todo irá bien.


    ―Tengo miedo.


    ―¿Por eso has decidido que sea hoy?


    Asiento secándome las lágrimas.


    ―Bambina… Saldrás adelante, lo sé. Pero, prométeme una cosa.


    ―¿Qué?


    ―Si es niño, le pondrás mi nombre. Y si es niña, se llamará Daniela. Sabes que ese nombre siempre nos ha gustado a los dos.


    ―Pero… ¿y si no lo tengo?


    ―La mia bambina… Sé que no es el hijo de un hombre al que ames, pero… los dos sabemos que tendrás ese bebé.


    ―Gianni…


    ―Ya va, amigo. Regina, su hermano tiene un local… como el mío. Cuando estés preparada, tendrás trabajo allí. Y debes aceptarlo, es el pago por hacernos este favor.


    ―Vale ―digo entre sollozos.


    ―Regina, recuerda que eres y siempre serás mi niña.


    ―Y tú mi hermano.


    ―¡Ay, bambina! Vete ya, ¡vamos!


    Tras un último abrazo a mi querido primo, le beso en la mejilla y camino junto a su amigo hasta el jet, donde ya han dejado la maleta que Gianni guardaba en su casa con algo de ropa y mi dinero.


    ―Estarás bien allí, te lo prometo ―dice el amigo de mi primo cuando nos sentamos, acariciándome la espalda, mientras observo a Gianni alejarse hacia su coche.


    ―Eso espero. Voy a estar sola…


    ―Soy Marco. Estaremos siempre en contacto y hablaremos de tu primo siempre que quieras.


    ―Gracias, Marco ―digo secando las últimas lágrimas que quedan en mis mejillas.


    ―Te espera tu nueva vida, Regina. Y no tiene por qué ir mal.


    ―Salvo porque estaré sola… todo irá bien.


    Me recuesto en el asiento, me abrocho el cinturón y observo la ciudad en la que nací y me crié.


    Dejo atrás a mi primo, mi familia, la vida que he llevado desde que tenía quince años, la vida que he conocido desde que hace seis meses empecé a trabajar para Gianni.


    Llevo las manos a mi vientre y pienso en el bebé que llevo dentro. Es mi hijo, nunca tendrá padre. Jamás sabrá lo que pasó con su padre. Nunca sabrá que no es fruto del amor, que por una única noche que Piero De Luca se dejó llevar y se acostó conmigo sin protección, me quedé embarazada.


    Cierro los ojos y me dejo llevar por el movimiento del jet cuando empieza su recorrido por la pista. Cuando siento que nos elevamos, pido a Dios que cuide de Gianni y que Piero De Luca nunca, jamás, sepa que sigo viva.


    


    ****


    


    Los Ángeles, Nueva York. Un mes después.


    


    Creí que me iba a costar más tiempo acostumbrarme a mi nueva vida, pero no. El apartamento es perfecto para mí. Salón con cocina americana, dos dormitorios y cuarto de baño.


    Es amplio, luminoso, y con vistas a un pequeño parque donde, sin duda, mi bebé y yo pasaremos las tardes.


    Mi bebé, mi pequeño trocito de cielo.


    Ya estoy acabando mi primer trimestre de embarazo y la ginecóloga a la que visité a los tres días de instalarme me ha dicho que todo está perfectamente.


    Hablo cada dos días con Marco y él me pone al día sobre Gianni. No sabe quién es el hombre al que dejé atrás, pero me ha dicho que cuando supo que había tenido un accidente con el coche y que por lo calcinado del mismo y de “mi cuerpo” era imposible reconocerme, supo que era yo al ver el anillo que me había regalado dos semanas antes. Tal como yo quería.


    Sí, mentí para ser libre. Mentí al peor hombre de Palermo para conseguir escapar y dejar atrás mi vida.


    Si hubiera sabido que estaba embarazada ya nunca podría haberme marchado de allí.


    Aún no he hecho ninguna amistad, pero la verdad es que por el momento prefiero pasar desapercibida.


    Estoy bien sola… la mayor parte del tiempo, aunque de vez en cuando las hormonas y la añoranza me hacen que llore como una presa abierta.


    He hablado con el hermano de Marco, le he contado lo del embarazo y que aún no podré trabajar para él. Se lo ha tomado bien. Ha dicho que esperará a que yo esté lista, así que por el momento me voy a centrar en mi bebé.


    


    ****


    


    


    


    Tres meses más tarde.


    


    ―¡Es una niña, Marco! ―digo emocionada mientras hablo con él por teléfono.


    ―Me alegro, Regina. Gianni se pondrá la mar de contento. Me dijo que tenía el presentimiento de que sería niña.


    ―Daniela. Daniela D’angelo. Díselo a Gianni, por favor.


    ―Claro. Y ahora descansa. Es tarde.


    ―Marco… ¿vendrás algún día a verme? ―pregunto en apenas un susurro pues Marco se ha convertido en mi único amigo, aunque sea sólo para hablar por teléfono.


    ―¿Te gustaría que fuera?


    ―Sí. Estar sola está bien, pero… es que no tengo a nadie para cuando nazca la niña dentro de tres meses.


    ―Me cogeré unas semanas de vacaciones e iré a verte.


    ―¿De verdad?


    ―Claro que sí, así podré hacer fotos a la niña para enseñárselas a Gianni.


    ―Gracias Marco, ¡gracias, gracias!


    Tras unos minutos más hablando, colgamos y acordamos llamarnos en una semana. Ahora las llamadas las hemos dejado para una vez a la semana, y así hay más cosas que contarnos de Gianni y de mí.


    Echo de menos a mi primo, más de lo que pensaba, pero estoy feliz sabiendo que al menos no ha perdido todo lo que tenía.


    


    ****


    


    


    Tres meses después.


    


    ―¡Vamos, Regina, un poco más! ―dice mi ginecóloga mientras yo estoy sudando y dolorida en esta cama.


    ―¡Quiero que salga ya! Per favore, figlia. Per favore[18]!


    Sigo empujando mientras aprieto la mano de Marco. Sí, Marco cumplió su palabra y lleva conmigo, en mi apartamento, dos semanas. Y gracias a Dios que vino porque… Daniela se ha adelantado algunos días.


    Pero ahora parece que mi hija no quiere nacer. Se está haciendo la dura conmigo con las ganas que tengo de verle la carita a mi niña…


    ―Ya casi está, un poco más Regina ―dice la ginecóloga.


    ―Vamos, Regi, preciosa. Empuja que quiero ver a mi ahijada ―me pide Marco secándome el sudor de la frente.


    ―¿Quieres ser su padrino? ―pregunto entre lágrimas.


    ―¡Pues claro! No habrá mejor padrino que yo. A esta niña no le faltará nunca nada.


    ―Gracias, Marco.


    Empujo de nuevo y tras unos, interminables eso sí, segundos, escuchamos el llanto de mi pequeña Daniela.


    Cuando me la dejan en brazos, limpia y envuelta en la mantita blanca, siento las lágrimas brotando de los ojos.


    Es tan pequeña… y es preciosa. Tiene el cabello rubio, como el de Piero y como el mío, sus ojos son azules, como los de su padre, y afortunadamente su carita es igual a la mía cuando era pequeña.


    Nunca, jamás, nadie sabrá que es hija de Piero De Luca.


    Este, junto con otros tantos, será un secreto que Gianni y yo nos llevaremos a la tumba.
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  Dos años más tarde.


  


  ―¡Felicidades, preciosa! ―dice Marco entrando en el salón con un enorme oso marrón.


  ―Marco, ese oso es más grande que mi hija…


  ―Bueno, soy su padrino. ¿Qué iba a regalarle?


  ―Teniendo en cuenta que le has abierto una cuenta en el banco…


  ―Eso es para que no os falte de nada. Es para las dos ―dice dándome un beso en los labios, como cada vez que viene de visita. Y desde que nació Daniela, viene un fin de semana al mes.


  No siento nada por Marco. Es atractivo, de cabello negro, ojos marrones, metro noventa y… ¿he dicho ya que es atractivo? Sí, lo he dicho. Pero no me siento atraída por él. Le quiero… como quiero a Gianni.


  ―Tengo una sorpresa para mis chicas ―dice cogiendo a Daniela en brazos y sentándose en el sofá.


  Saca el teléfono del bolsillo de sus pantalones y marca un número. Un minuto después, estoy viendo a Gianni al otro lado del teléfono.


  ―¡Gianni! ―grito mientras las lágrimas se deslizan por mis mejillas.


  ―La mia bambina! ―dice sonriendo― Estás preciosa, Regina. Y esa sobrina mía… cada día más guapa. No sabes cómo siento no poder ir a veros. Y no tener una foto vuestra…


  ―Yo también lo siento, Gianni. Me haces mucha falta.


  ―Pero estás en manos de Marco. Mi buen amigo siempre me mantiene informado.


  Como esta será la única vez que pueda ver a mi primo, decido sacar la tarta que he preparado para Daniela y pongo dos velitas que, con mi ayuda y la de Marco, apaga mientras Gianni nos ve desde Palermo.


  Me despido de mi primo y el llanto aumenta. Mi niña, que es como si supiera cuándo necesito que me dé cariño, me pasa su pequeña manita por la mejilla y cuando la miro me dedica una de sus sonrisas.


  ―Algún día todo esto pasará y Gianni vendrá a veros ―dice Marco atrayéndome a su costado rodeándome los hombros.


  ―Eso nunca será posible. Sé que Piero le vigila demasiado.


  ―¿Piero? ―pregunta. Y caigo en la cuenta de que no sabía el nombre del hombre al que dejé atrá en Palermo―. No hace falta que me digas quién es… creo que acabo de averiguarlo.


  ―No puedes decirle nunca, jamás, que…


  ―Regina, eres mi amiga, eres la prima de mi mejor amigo. Jamás traicionaría vuestra confianza. Os quiero demasiado a la niña y a ti como para que alguien os hiciera daño.


  Me giro para mirarle cuando escucho esas palabras. Su mirada es distinta, es… es la mirada de un hombre enamorado.


  Mierda…


  ―Marco, yo no siento nada…


  ―Lo sé, y eso me mata. Pero eres mi amiga y nunca cruzaré esa línea. A no ser que algún día tú quieras cruzarla.


  ―No puedo. Te quiero como a un hermano, como quiero a Gianni.


  ―Y eso me basta. De verdad ―se inclina y me da un beso en los labios que me sabe a despedida. Sé que nunca más volveré a sentir sus labios junto a los míos. Pero es mejor así.


  Después de comernos la tarta, Marco se despide y se marcha a dormir al hotel. Antes se quedaba en casa con nosotras, pero desde que Daniela tiene su propio dormitorio… Marco pasa las noches en un hotel.


  


  Las despedidas siempre son duras. Me gustaría tanto tener a Marco cerca cada día… pero es imposible.


  He hablado con él y le he dicho que empezaré el próximo mes a trabajar con su hermano, así que tengo que contratar una canguro para que cubra mis turnos, que por desgracia serán cinco días a la semana, o puede que los siete, por las noches.


  Marco me ha dicho que se encargará de poner más dinero en la cuenta que tenemos Daniela y yo de modo que con eso pueda pagar a la canguro.


  Sabe que no quiero que me dé un dinero que no me corresponde, pero me asegura que la mayor parte del dinero que nos da es de parte de Gianni, cosa que tampoco me extraña porque mi primo haría cualquier cosa por nosotras.


  Antes de que Marco se marche del apartamento, me dice que Gianni le llamó por la tarde para decirle que la tía Lorena había muerto.


  Mucho ha durado en ese estado de ausencia y sufrimiento, sumida en la tristeza de la pérdida de su marido.


  Lloro y Marco me abraza y me besa en la sien. Me acaricia la espalda y me dice que Gianni se encargará de que me llegue algo del dinero de la herencia.


  He perdido a mi familia en apenas nueve años. Sólo me queda Gianni y estamos tan lejos el uno del otro…


  Marco coge en brazos a Daniela y le da un sonoro beso en la mejilla mientras le hace cosquillas en la barriguita. Mi niña le pone las manitas en las mejillas y sonríe. Sé que volveremos a verle pronto, pero… no quiero despedirme de él.


  


  ****


  


  Tres meses más tarde.


  


  El trabajo en el Sweet Lady no está mal. Hago dos shows nocturnos de pole dance y me llevo algo de dinero. Trabajo cinco días y descanso dos, eso es lo que ha acordado el hermano de Marco conmigo, pero por desgracia no siempre son fines de semana, así que las visitas de Marco se han reducido y no viene un fin de semana al mes, sino que vendrá un fin de semana cada dos meses puesto que sólo he conseguido librar un fin de semana cada dos meses.


  ¿Injusto? Para mí sí porque tengo a mi pequeña y… Pero el sueldo es bueno y tengo que sacar adelante a mi niña, contra menos use el dinero que tenemos guardado en la cuenta, mejor.


  Seguimos hablando por teléfono, y ahora que sabe quién es el padre de Daniela, me mantiene al tanto de lo que se entera.


  Nuestro pequeño engaño sigue a salvo, Piero sigue visitando la tumba en la que enterró a Regina Leone, ese era el apellido de mi madre, y no tiene ni idea de que estoy en Los Ángeles ni de que tengo una hija.


  Casi tres años de felicidad para mí y de mentiras para él. Perfecto, no merece otra cosa por mi parte.


  Gianni sigue bien, soltero a pesar de que Marco le insiste en que encuentre una buena esposa, pero mi primo dice que se quedará soltero siempre. No quiere una esposa que llore su muerte algún día, ni hijos a quienes traer a este mundo para sufrir. Apruebo su punto de vista, pero no lo comparto.


  Daniela es lo mejor que me ha pasado en la vida.


  Si pudiera tener a Gianni con nosotras… sería mucho más feliz. Pero simular también su muerte aquel día… habría sido una locura porque Piero nos habría buscado el resto de nuestras vidas hasta encontrarnos. Y eso sólo habría empeorado las cosas pues lejos de pensar que Gianni es mi primo, creería que éramos amantes.
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    Dos años después.


    


    ―¡Por amor de Dios, Tiger! Deja esa caja en el salón y sal a por estas ―la voz de una chica en el pasillo hace que me levante del sofá y, como la curiosa que soy, abro la puerta.


    ―¡Ya voy, preciosa! ―mmm… una voz de hombre muy, muy sexy.


    ―¿Hola? ―pregunto saliendo al pasillo y veo a una rubia pequeña y sonriente con un niño de cabello negro en brazos.


    ―¡Oh, hola! Perdona… no quería molestarte con mis gritos ―dice sonriendo―. ¡Es que mi hermano me desespera!


    ―Tranquila. Estaba viendo la televisión y me asusté. Creí que pasaba algo.


    ―Es que estamos de mudanza… y con el niño en brazos es difícil hacer nada.


    ―Deja que te ayude. Hola, pequeñín. Soy Regina, pero puedes llamarme Regi ―digo extendiendo los brazos y cogiendo al niño.


    ―Aún no dice mucho… pero seguro que pronto hablará más. Se llama Damon. Yo soy Lacey. Pero prefiero que me llamen Lay. Encantada de conocerte.


    ―Preciosa, ¿dónde van las cajas…? ¡Oh, vaya! ¿Tenemos una vecina joven y guapa? Me gusta el apartamento que has elegido, hermanita. Soy Tiger. Pero puedes llamarme Ti ―el rubio que tengo ante mí, con una sonrisa de lo más sexy, se acerca y dejándome la mano en la cintura, se inclina para darme dos besos.


    ―Regina. Regi para los amigos.


    ―¿Ves? Ya tenemos una amiga ―dice Tiger sonriendo.


    ―¿Mami? ―la voz de mi pequeña hace que me gire, y la veo apoyada en el marco de la puerta, frotándose los ojos.


    ―Daniela, ven cariño. Mira, tenemos vecinos.


    ―Hola, princesa. ¿Así que te llamas Daniela? ―dice Tiger cogiéndola en brazos, y mi hija ni se extraña. Desde luego, este hombre seduce hasta a las más jóvenes…


    ―Sí. Y tengo… estos años ―dice levantando su manita derecha y dejando cuatro dedos levantados.


    ―Mmm… ya eres mayor ¿verdad?


    ―Sí ―dice sonriendo.


    ―Mira, cariño. Él es Damon.


    ―Hola, Damon. ¿Cuántos años tienes? ―pregunta mi pequeña sin dejar de sonreír.


    ―Mi hombrecito aún no habla mucho ―dice Tiger pellizcando la mejilla izquierda de Damon―. Pero seguro que tú puedes enseñarle también, ¿verdad, princesa?


    ―Claro.


    ―Tiene tres años. Y es un pequeño diablillo ―dice Lacey sonriendo de medio lado.


    ―Bueno, ¿queréis que me quede con Damon mientras termináis? Estoy en mis días libres del trabajo así que…


    ―Pues la verdad es que nos harías un favor. ¡Oh! Espera, voy a por dinero y si no te importa… ¿Podrías pedir unas pizzas dentro de un par de horas para cenar? ―dice Lacey antes de entrar en el apartamento.


    ―Claro, eso está hecho. Y a Damon le preparé un puré de carne y verduras, como a Daniela.


    ―Está muy bueno, Damon. Ya verás como te gusta el puré de mi mami.


    Y así, entre risas, dejo a mis nuevos vecinos terminar de guardas cajas mientras Daniela y yo pasamos la tarde con Damon, enseñándole a decir, al menos, nuestros nombres.


    


    ****


    


    Seis meses después.


    


    ―Lo he pasado bien este fin de semana ―dice Marco antes de despedirse.


    ―¿Por qué siempre tienes que irte, tío Marco? ―pregunta Daniela abrazándole.


    ―Porque ya sabes que vivo lejos, pero vendré otra vez cuando mami libre.


    ―Podrías convencerla para que deje de trabajar y que nos vayamos a vivir contigo. Te echamos de menos. Y mami a veces llora por las noches porque no estás aquí…


    Marco me miró, él sabía que lloraba por Gianni, pero mi hija no sabía de la existencia de su verdadero tío. Para ella, Marco era mi primo.


    Acercándose a mí, Marco me rodea con los brazos y me abraza, al tiempo que me besa la frente.


    ―Sé que me echáis de menos, bambina, yo a vosotras también. Pero algún día estaremos juntos.


    ―¿De verdad? ―pregunta mi hija sonriendo.


    ―Algún día, bambina, algún día.


    De nuevo una despedida. Y poco pensaba yo que aquella sería la ultima vez que vería a mi amigo Marco.


    Dos meses después, en mi fin de semana libre, Marco no vino a visitarnos. Le llamé por teléfono, pero estaba apagado.


    Ni siquiera podía llamar a mi primo Gianni, no debíamos correr el riesgo de que alguien estuviera escuchando y que supieran quién era yo.


    Llamé al hermano de Marco y me dijo que había tenido un accidente con el coche la noche anterior. Extrañas circunstancias, me dijo, y eso me recordó a la muerte de mi tío Alessandro.


    Mi mundo, mi pequeña burbuja de paz y felicidad, se hundió en la más absoluta de las tristezas.


    Había perdido a mi amigo. A mi otro hermano. Y con él, cualquier contacto con la única persona que quedaba de mi familia.


    Regina y Daniela D’angelo se habían quedado completamente solas en el mundo. Solas en Los Ángeles
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    Un año después.


    


    La llamada de Lacey me ha dejado descolocada. Así por encima, la que se ha convertido en mi hermana pequeña, me ha contado que hay alguien amenazando a su jefe, y a ella también.


    La verdad es que no puedo dejar de preocuparme por ella. Desde que los conocí aquel día en el pasillo de nuestro edificio, tanto Lacey como Tiger se han convertido en mis hermanos, nos cuidamos los unos a los otros. Y el pequeño Damon es un amor… en este año ha empezado a hablar más y está muy unido a mi pequeña Daniela. Me alegro tanto de que mi hija tenga más gente a su alrededor, gente que la quiere…


    Aunque sigo añorando los días que pasábamos con Marco. Perderle supuso para nosotras un golpe demasiado duro. Me costó más de un mes hacerme a la idea de que había muerto, pero al menos sigo contando con su hermano que ha pasado a ser la persona que hable con Gianni y le diga que estamos bien. No hablamos de otras cosas pues a nadie más le importa a quién dejé atrás.


    La empresa encargada de la seguridad de Lacey y su jefe, se la lleva a un lugar seguro así que ya no nos veremos tan a menudo.


    Uno de esos tipos que la vigilan vendrá a buscarme en media hora para llevarme con Lacey, así que aquí estoy preparando la merienda junto con algunas cosas, para que Daniela y Damon pasen la tarde.


    Cuando estoy terminando de guardar todo, suena el timbre y me acerco a la puerta despacio. Miro por la mirilla y veo un hombre alto, de cabello castaño y porte serio. Traje negro, camisa blanca y las manos en los bolsillos. Por amor de Dios… ¡qué guapo!


    Abro la puerta y me encuentro con unos increíbles ojos azules mirándome, recorriendo mi persona de arriba abajo y de nuevo centrándose en mis ojos.


    Y me sonríe, ¡y qué sonrisa! Por Dios, acabo de sentir un escalofrío en todo el cuerpo… Me tiemblan las piernas, y siento una especie de hormigueo en el estómago… ¿Y todo esto por un hombre? Nunca había sentido algo así…


    ―Hola Regina, soy Dylan ―dice con una voz seductora que hace que un gemido se me escape de los labios, y él vuelve a sonreír, esta vez de medio lado―. Me envía Lacey a buscarte.


    ―Eh… sí, claro. Pasa, por favor.


    ―Gracias.


    Cuando pasa junto a mí, el olor de su perfume hace que cierre los ojos y aspire. Dios, es delicioso… tan varonil…


    Cierro la puerta y vuelvo a la cocina para coger la bolsa con la merienda y mi pequeña aparece en el salón.


    ―¿Ya nos vamos, mami?


    ―Sí, cariño. Dylan ha venido a buscarnos para llevarnos a ver a Lacey y Damon.


    ―Hola ―dice mi pequeña sonriendo.


    ―Hola. ¿Cómo te llamas? ―pregunta Dylan agachándose para ponerse a su altura.


    ―Daniela. Y tengo… ―va levantando los deditos hasta tener todos levantados― cinco años. Ya sé contar hasta diez.


    ―¿Sí? Vaya, eres una niña lista.


    ―Eso dice el tío Tiger ―responde mi pequeña, sonriendo.


    ―Vamos Daniela ―digo colgándome la bolsa en el hombro.


    ―¿Quieres que lo lleve? ―pregunta Dylan señalando la bolsa.


    ―No, gracias. Puedo con ella.


    ―Y tú, ¿quieres que te lleve a caballito?


    ―¿A mí? ―pregunta mi pequeña con los ojos muy abiertos.


    ―Sí, a ti.


    ―¡Vale!


    ―Daniela, no. Le vas a arrugar el traje…


    ―No pasa nada. Lo llevo a la tintorería y me lo planchan. Vamos, sube pequeña ―dice agachándose de nuevo, esta vez de espaldas a ella. Y mi hija, ni corta ni perezosa, se sube a él y agarrándose al cuello. ¡La madre que la parió qué poca vergüenza tiene con los desconocidos!


    Salimos del apartamento y mi niña no deja de sonreír y de hablar con Dylan. Parece que le cae bien, y si va a recogernos más a menudo para ir a ver a Lacey…


    Ya en la calle, Dylan abre la puerta trasera de un todoterreno negro y me sorprendo al ver una sillita donde sienta a Daniela.


    ―Lacey me pidió que trajera una. Hemos comprado dos, una para Damon y otra para Daniela. Así que siempre que tenga que recogeros podrá ir bien sujeta.


    ―Vaya, gracias.


    ―¿Vas cómoda, pequeña? ―pregunta después de abrochar las sujeciones.


    ―Sí.


    ―Bien, pues en marcha.


    Coge la bolsa de mi hombro y la deja en el suelo de la parte de atrás, me abre la puerta del copiloto y espera a que esté sentada para cerrarla de nuevo.


    ―Es guapo ―dice Daniela desde atrás y al girarme veo que sonríe de esa forma tan pícara suya.


    ―Daniela, no digas esas cosas.


    ―Vale, pero es verdad ―y comienza a reírse tapándose los labios con las manos.


    ―¿Listas? ―pregunta Dylan antes de poner el coche en marcha.


    ―Sí.


    Nos incorporamos a la carretera y Dylan pone rumbo al apartamento de su hermano Darel, donde me ha dicho que Lacey pasará un tiempo hasta que todo esto se calme.


    En apenas veinte minutos estamos en el edificio y Dylan vuelve a coger a Daniela en brazos. Para mi sorpresa, coge la bolsa para colgársela al hombro.


    Intento cogerla, pero me mira y niega mientras sonríe, así que dejo que él se encargue de todo.


    Cuando salimos del ascensor caminamos por el pasillo y se para frente a una puerta, llama y esperamos a que se abra.


    ―¡Regi! ―dice Lacey lanzándose a mis brazos, y comienza a llorar.


    ―Tranquila, ya estoy aquí nena.


    ―Gracias… por traerla ―dice Lacey apartándose y mirando a Dylan.


    ―Siempre que quieras. ¿Llevo a Daniela con Damon?


    ―Sí, está en el salón. Viendo los dibujos.


    ―Mami, ¿merendamos?


    ―Claro, cariño. Voy a la cocina con tía Lacey y lo preparamos.


    Mientras Dylan deja en el salón a Daniela, Lacey y yo ponemos la fruta troceada en cuencos y servimos dos vasos de leche caliente para los niños.


    ―Me marcho, cualquier cosa me llamáis. Estoy en el apartamento de arriba ―dice Dylan.


    ―Vale. Adiós.


    ―Adiós, Lacey. Nos vemos, Regina.


    Y veo cómo sonríe de medio lado y me guiña un ojo. Madre mía, qué sonrisa…


    Cuando nos quedamos solas, Lacey me cuenta todo lo ocurrido.


    Y no puedo creer que el padre de su hijo haya resultado ser el hermano de Dylan, así como el gemelo de Darel.


    ―¿Has dicho gemelos? ―pregunto con los ojos tan abiertos que creo que se me van a salir.


    ―Sí, eso he dicho. Pero… ¿has escuchado la parte en la que hay alguien amenazándome de muerte, igual que a mi jefe?


    ―Joder, sí que lo he oído nena, pero es que… el padre de tu hijo tiene un hermano gemelo. ¿Está casado? ¡Ay, qué tontería! Si lo estuviera, no te habría traído a su apartamento. Vale, no lo está… ¿novia, amiguita, amante…?


    ―Por lo que escuché de su conversación con la señora Carmen, está soltero. Aunque tiene alguna amiguita.


    ―Nada, esas lobas no tienen nada que hacer contra ti.


    ―Regi, por favor… que es mi cuñado.


    ―Era, era tu cuñado. Y ni siquiera alguien de la familia de Damon sabía de tu existencia. Así que…


    ―Así que nada. Es el tío de mi hijo.


    ―Vale, lo que tú digas.


    Y noto mis labios formando una sonrisa. Sí, estoy segura que al final, después de todo, Lacey y Darel tendrán algo…


    Mientras nuestros hijos juegan en el dormitorio que Darel le ha dado a Lacey, ella y yo empezamos a preparar la cena. La receta de la lasaña de mi abuela, que ha pasado de madres a hijas desde hace años, esa que tanto le gusta a Daniela y Damon.


    Y mientras estamos con las manos en la masa, y nunca mejor dicho, Lacey y yo hablamos de los posibles candidatos a querer matarla.


    El teléfono de Lacey empieza a sonar en la encimera, y ella se acerca para cogerlo.


    ―No sé quién es… ―dice volviendo a mi lado.


    ―Si no contestas… tampoco lo sabrás.


    ―Regi, a mí nadie me llama con número oculto.


    ―Joder, trae que ya contesto yo.


    Cojo el teléfono y pulso el botón verde, lo acerco a mi oreja y espero escuchar algo, pero ni tan siquiera una respiración hay al otro lado del teléfono.


    ―¿Hola? ¿Quién es? ―pregunto mirando a Lacey- ¿Hay alguien ahí?


    Pero nadie dice nada, espero y espero, y mi paciencia empieza a acabarse. Lo retiro y tras comprobar que la llamada sigue adelante, vuelvo a llevarlo a mi oreja.


    ―No tengo tiempo que perder con llamadas absurdas. Si no quiere nada… ―y la voz de un hombre hace que me estremezca de miedo.


    ―Voy a matar a esa puta que está contigo. Dile a Lacey que no puede esconderse de mí eternamente.


    Me quedo en silencio, paralizada, y con los ojos abiertos como platos. Tras ser consciente de que el loco corta la llamada, cuelgo yo también.


    ―¿Qué han dicho? ¿Quién era? ―pregunta mi hermana asustada.


    ―Lacey… tienes que hablar con Darel. Esto… esto no me gusta.


    ―Pero Regi, ¿quién ha llamado?


    ―Me ha dicho que va a matarte. Que no puedes esconderte de él eternamente.


    ―¡¿Qué?! Pero… no te ha dicho quién era, ¿verdad?


    ―No, nena. No me dicho nada. Lay… esto no me gusta. No quiero que te hagan daño. Eres mi hermana pequeña…


    ―Joder, por primera ve en diez años, tengo miedo de verdad.


    ―Lacey, ¿y si es él? ¿Y si os ha encontrado después de…?


    ―No, no puede ser él. No tiene sentido, no nos encontró en Santa Mónica.


    ―Nena, allí no salías en las revistas con un empresario atractivo. No aparecías en televisión colgada del brazo de un hombre.


    ―No puede ser ―dice sentándose en uno de los taburetes de la cocina.


    Y de repente la veo pálida, llevándose la mano al pecho, intentando coger aire. Pero no puede respirar. Mierda… esto no va bien.


    ―¡Lacey, por el amor de Dios, respira! ―grito acercándome a ella. Pero no reacciona.


    Está teniendo una crisis. Saco el teléfono y llamo a Tiger, pero no puede venir, así que nada más colgar con mi hermano, llamo a Dylan y le pido que baje enseguida.


    Froto el pecho de Lacey, su espalda, y trato de tranquilizarla, pero entonces pierde el conocimiento.


    Dylan entra en el apartamento sin llamar, y cuando me ve llorando con Lacey en mis brazos, llama a una ambulancia y tras colgar coge a Lacey en brazos mientras yo voy a por los niños.


    La deja en el sofá y cuando llega la ambulancia, la suben en la camilla y se la llevan del apartamento. Dylan llevará a los niños en el coche y yo acompaño a Lacey al hospital.


    


    ****


    


    Estoy en la sala de espera cuando escucho la voz de Tiger llamándome.


    ―¡Ti! Dios… creí que la perdía ―digo llorando aferrándome al cuello de mi hermano.


    ―Tranquila, ya pasó. ¿Han dicho algo? ¿Cómo está?


    ―Aún no sabemos nada ―dice Darel poniendo la mano sobre el hombro de Tiger―. Seguimos esperando. ¿Se puede saber qué demonios le pasa?


    ―¡Pues una crisis de ansiedad, gilipollas! Lo que no sé es por qué. ¿Qué le has hecho, eh, imbécil? ―dice Tiger soltándome y encarándose a Darel.


    ―Ti… creo que Jack la llamó por teléfono ―digo antes de que mi hermano pierda la cabeza y le de una paliza a Darel.


    ―¡¿Cómo?!


    ―Sí… creo que fue eso.


    ―¿Y quién cojones es ese Jack? ―grita Darel.


    ―Pues… ―empiezo a hablar, pero Tiger no me deja terminar.


    ―Regi, ni una palabra. Si Lacey quiere, que se lo explique ella.


    Y antes de que mis labios suelten todo lo que sé sobre el cabrón de Jack Garret, vuelvo a mi asiento y me quedo allí, esperando noticias del médico…


    Cierro los ojos y pienso en las personas importantes de mi vida a quienes he perdido. Y no puedo perder a Lacey, ni a Tiger. Y está claro que ese Jack… no parará hasta conseguir quitármelos.


    ―¿Familiares de Lacey Brown? ―pregunta al fin el médico.


    ―Sí ―decimos Tiger, Darel y yo al mismo tiempo.


    Tras comunicarnos que Lacey está bien, que respira con normalidad y que se ha despertado, pero han vuelto a dormirla con un tranquilizante, la madre de Darel, Alicia, a quien he conocido hace poco cuando llegó con su marido, se ofrece a pasar la noche con Lacey, pero aunque se lo agradezco, decido que me quedaré yo. Así que le pido por favor que se lleve a los niños a casa con ella, y sonríe encantada al tener a los dos pequeñajos con ella.


    Obligo a Tiger a marcharse y quedamos en vernos a primera hora.


    ―Nosotros también vendremos a primera hora ―dice David, el padre de Darel, señalando a Dylan.


    ―Yo me quedo ―dice Darel metiendo las manos en los bolsillos.


    ―Aquí no haces nada. Ya me quedo yo.


    ―Regina, me quedo y si necesitas algo me lo dices.


    ―No te esfuerces ―dice Dylan ―, mi hermano es cabezota como todos los Cane.


    ―Hombres cabezotas nos rodean… ―dice Ariadna, la hermana pequeña de Darel y Dylan, que me parece una mujer encantadora― ¿Qué? No me mires así, hermanito. A ver… Papá, tío Andrew, tú, Darel, y los primos Álvaro y Sergio. Siete Cane cabezotas frente a tres, ¡tres! mujeres en la familia… Horrible ―susurra mirándome y no puedo evitar reír.


    ―Bueno, ahora también está Lacey ―dice el padre de Darel.


    ―¡Claro! Cuatro mujeres. Y añade a los Cane cabezotas a mi sobrino Damon. Que es un amor, pero seguro que ha heredado ese gen de su padre…


    ―Ari, a casa ―dice Darel frunciendo el ceño.


    ―¡Señor, sí, señor! Buenas noches ―dice saliendo del hospital, seguida por sus padres y los niños.


    Tras despedirme de Tiger, dejo a Darel en la sala de espera tomándose un café mientras hace algunas llamadas y entro en la habitación.


    Lacey está dormida, respira con normalidad y me quedo más tranquila.


    ―Nena, no vuelvas a darme un susto así jamás. Por favor. No puedo perder a más gente a la que Daniela y yo queremos. No puedo…


    Me siento en el sillón que hay junto a la cama y cojo su mano, la estrecho entre las mías, recuesto la cabeza en la cama, cierro los ojos y siento las lágrimas deslizarse por las mejillas.
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    Tras comprobar que Lacey está bien, me despido de ella y la dejo en la habitación con Darel y David Cane.


    Tiger sale conmigo y me lleva a casa de los Cane para recoger a mi pequeña Daniela.


    Afortunadamente ayer y hoy son mis días libres, así que puedo pasar el día con mi niña y esta noche iremos a cenar con Lacey. Desde que conozco a Tiger y a Lacey, mis noches libres las he pasado cenando con ellos. Son mi familia…


    ―¡Hola mami! ―dice mi pequeña cuando entramos en la casa de los Cane.


    ―Hola, cariño. ¿Te has portado bien?


    ―Sí. ¿Verdad, Damon?


    ―Sí Regi, nos hemos portado muy bien.


    ―Son unos niños encantadores, y muy educados. Mi Lacey y tú habéis hecho un buen trabajo con vuestros hijos ―dice Alicia dándome un abrazo―. Hola Tiger, hijo. ¿Te vas a trabajar?


    ―Sí, en cuanto deje a mis chicas en casa.


    ―Me ha dicho David que le darán el alta a Lacey hoy, así que iremos a cenar a casa de mi hijo. ¿Vendréis vosotros, verdad?


    ―Claro. Ya he quedado con Darel en que nos veremos esta noche ―dice Tiger cogiendo en brazos a mi pequeña.


    ―Bien, pues os espero a vosotras también. Mi madre y yo haremos la cena.


    ―¡Mi niño! ―dice la abuela María saliendo de la cocina y abraza a Tiger como si fuera un nieto más.


    ―Hola, abuela María.


    ―¡Oh, hija! Me alegra verte de nuevo, Regina.


    ―Hola, María.


    ―Uy uy. Será mejor que la llames abuela María… ―dice Alicia.


    ―Sí, hija, yo soy la abuela María y me encanta que crezca la familia con tantos nuevos polluelos. Tomad, pastel de manzana que hemos preparado los niños y yo.


    ―¡Menuda pinta tiene! ―dice Tiger― Gracias, abuela María.


    ―De nada mi niño. Y ahora marchaos… que llegarás tarde al trabajo.


    ―Soy el jefe, puedo llegar un poquito más tarde ―responde Tiger juntando sus dedos índice y pulgar dejándolos muy pegados.


    ―Anda, anda. Marchaos. Nos vemos esta noche.


    ―Adiós, abuelas ―dice Daniela agitando la mano.


    ―Daniela, cariño… ellas no son…


    ―Sí, sí lo somos ―Alicia me corta antes de que acabe mi frase―. Nos encanta tener dos nietos.


    No sé qué decir, así que sonrío y asiento. Nos despedimos de ellas con un beso y fuerte abrazo.


    Me recuerdan a mi tía Lorena, en la época en la que mis padres murieron y ella se encargó de cuidar de mí.


    Salimos a la calle, subimos al coche con Tiger, y tras unos minutos, nos deja en nuestro edificio.


    ―Intentaré venir a recogeros para la cena. Pero si no puedo, te aviso.


    ―Vale. Que tengas buen día, hermanito. Te quiero.


    ―Y yo a ti, bambina.


    Sonrío al escucharle llamarme así.


    Desde que Tiger supo que era italiana, decidió que me llamaría así, y cuando lo hace me recuerda tanto a mi primo Gianni que las lágrimas se me agolpan en los ojos.


    Cuando murió Marco les conté a Lacey y a Tiger por qué huí de Palermo, y toda la historia de quién era el padre de mi pequeña.


    Juraron que estarían siempre a mi lado, para ayudarme en cualquier cosa.


    Daniela y yo subimos a nuestro apartamento para preparamos la comida. Después de tomarnos nuestro plato de pasta, la obligué a echarse una siesta pues yo estaba molida porque apenas había dormido en el hospital.


    


    ****


    


    «Bambina, lo siento pero tengo que dejar la limusina y se me ha hecho tarde. No puedo ir a buscarte… Llama a Dylan, que pase a recogerte. Te quiero.»


    


    No puedo enfadarme con mi hermano porque sólo me falla cuando está liado con el trabajo y se le hace tarde. Así que, llamo a Dylan para que pase a buscarnos y me dice que estará en quince minutos porque está terminando unas cosas en la oficina con su padre.


    Voy al dormitorio de Daniela y veo que está leyendo uno de sus cuentos favoritos. Cuando se percata de mi presencia, me mira y sonríe. Deja el cuento en la mesita de noche y se pone en pie.


    ―¿Ya viene el tío Tiger?


    ―No cariño, no puede venir. Pero viene Dylan a recogernos.


    ―Ah, vale. Me gusta Dylan. Me hace reír.


    ―¿Ah, sí?


    ―Sí. Es divertido.


    Cuando termino de ponerle los zapatos, suena el timbre de la puerta y salimos de su dormitorio. Cojo el bolso que tengo en la mesa de la entrada y mientras mi pequeña abre la puerta.


    ―Daniela, te he dicho que no abras la puerta sin preguntar quién es ―digo acercándome a ella.


    ―Pero es Dylan ―dice frunciendo el ceño, ese gesto que tanto me recuerda a su padre… ―¿Ves? ¡Hola Dylan!


    ―Hola, pequeña. ¿Listas?


    ―Sí. Vamos mami, quiero ver a la tía Lacey.


    ―Ya voy, ya voy.


    ―Hola, Regina.


    ―Hola, Dylan ―cuando se inclina y me posa la mano en la cintura dándome da un beso en la mejilla… siento que me tiemblan las piernas y todo mi cuerpo se estremece.


    Por amor de Dios… qué bien huele. No quiero que se aparte, no quiero que me suelte. Pero se aparta y siento el frío que roza la parte donde ha estado su mano.


    Subimos al ascensor y mientras mi hija se ríe con Dylan, yo pienso en el beso que me ha dado.


    Apenas nos conocemos desde el día anterior y me ha saludado como si fuéramos amigos de toda la vida.


    Una vez en la calle veo al padre de Dylan, junto al todoterreno negro, y cuando mi pequeña le ve, literalmente sale corriendo para ir a abrazarle.


    ―¡Abuelo David!


    ―¡Hola, princesa! ¿Cómo estás?


    ―Bien. Me enfadé con mami después de comer…


    ―No me digas que te ha puesto pescado y no te gusta.


    ―¡Nooooo! Me gusta el pescado. La comida de mami está buena. Es que me obligó a echarme una siesta y yo quería ver dibujos.


    ―Princesa, mami no ha dormido mucho esta noche, por eso ella necesitaba descansar.


    ―Ah… ¿Es porque la tía Lacey ha estado malita?


    ―Sí, por eso.


    ―Bueno, entonces ya no estoy enfadada con mi mami.


    ―Eso está mejor ―dice David dándole un beso en la mejilla―. Hola, Regina. ¿Estás mejor?


    ―Sí, ahora que sé que Lacey lo está…


    ―Nos dio un buen susto a todos. Espero que no vuelva a pasar.


    ―Vamos, nos esperan para la cena ―dice Dylan y veo que David se sube a la parte de atrás con Daniela.


    Intento protestar, pero no me deja decir una sola palabra. Así que subo al asiento del copiloto y me encuentro más nerviosa de lo que he estado en toda mi vida.


    


    ―¡Tía Lacey! ―dice mi pequeña cuando David entra en el apartamento de Darel con ella en brazos.


    Cuando la deja en el suelo, va corriendo al sofá y se sienta en el regazo de mi hermana para abrazarla.


    ―¿Estás mejor? Mami me dijo que te habías puesto malita, y por eso me quedé a dormir con Damon en casa de sus abuelos.


    ―Ya estoy mucho mejor, princesa, ahora que Damon y tú estáis conmigo.


    ―Es lo que siempre dice mami, cuando estáis malitas, si nosotros os abrazamos y os damos besos, os curáis enseguida.


    ―Más razón que un santo tiene tu madre ―responde Lacey abrazándola.


    ―Me alegra verte bien, Lacey ―dice Dylan parado junto al sofá―. Me disteis un susto tremendo anoche.


    ―Lo siento mucho. No creí que volviera a tener otra crisis así…


    ―Hacía mucho que no la tenía ―dice Tiger―, y sé que ha sido por culpa de ese…


    ―Ti… ―digo cogiendo la mano de Daniela y Damon para llevarlos al baño a lavárselas antes de cenar.


    Miro a Dylan y sus ojos se encuentran con los míos. Con sólo mirarme consigue que se me acelere el corazón. No puedo creer lo que es capaz de hacerme sentir este hombre…


    ¿Cómo será besar sus labios? Los he sentido tan cálidos en mi mejilla…


    Cuando los niños ya tienen las manos limpias, regresamos al salón y nos reunimos todos para cenar.


    Estoy acostumbrada a cenar con Lacey, Tiger y Damon, y que ahora seamos tantos alrededor de una mesa, me hace estar feliz. Sin duda los Cane nos han acogido a todos como si hiciera años que nos conocen.


    Paso la cena entre risas, escuchando las historias de mi hija y de Damon, mientras los ojos de David y Alicia brillan al tener a su nieto con ellos.


    Extraño las cenas con tío Alessandro, tía Lorena y Gianni. Pero ahora… ahora sé que mi hija y yo no volveremos a estar solas nunca más. Ya teníamos a Lacey y Tiger, y ahora los Cane nos hacen formar parte de la familia.
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    Las semanas pasaron casi sin darme cuenta. Entre la niña y el trabajo no he descansado demasiado, y ahora que Lacey no está para cuidar de mi pequeña, he vuelto a contratar una canguro para que se encargue de ella por las noches.


    Y otra noche más en el Sweet Lady.


    Aquí estoy preparada para salir al escenario y ofrecer mi show de baile al público que esta noche se concentra en el local, envueltos en olor a whisky, perfumes y tabaco.


    ―¡Sales en cinco, Regina! ―dice Fredy al otro lado de la puerta.


    Bien, sólo me falta el antifaz y estoy lista.


    Abro la puerta, salgo al pasillo y camino hacia la sala. Saludo a las chicas que acaban de terminar con su show y subo al escenario, que me espera como cada noche en la más absoluta y silenciosa oscuridad.


    Me agarro a la fría barra, esa compañera de baile desde que tenía veintidós años, y espero que la luz se centre en mí y suene la música.


    Como cada noche, me evado del lugar en el que estoy, escucho en mi cabeza una música distinta a la que suena en la sala y me muevo dejando que la tela de mi vestido baile al compás de mis movimientos.


    Cuando termino y la luz se apaga, camino de nuevo al pasillo que me lleva a mi camerino. Me quito la ropa, me pongo la bata de seda que traje conmigo de Palermo, esa que me había regalado mi primo Gianni, y cojo una botella de agua antes de recostarme en el sofá para descansar un poco antes del siguiente show.


    


    ****


    


    No me puedo creer que nadie sepa nada de Lacey y Damon. Ni siquiera he podido localizarla en su teléfono.


    Cuando Tiger me llamó para decirme que nadie sabía nada de ellos, entré en pánico y pensé en lo peor.


    No he podido pegar ojo, y me he metido en la cama con mi pequeña que es lo único que puede consolarme ahora mismo.


    Miro el reloj y decido llamar a Tiger, necesito saber si los han encontrado.


    ―Hola, bambina ―por la voz de Tiger, sé que sigue sin saber nada.


    ―¿Sabes algo? Por favor, Ti, dime que sí…


    ―Lo siento, pero no puedo decirte eso. Han… desaparecido.


    ―¡No! ―digo incorporándome en la cama y miro a Daniela, que sigue dormida y acurrucada a la almohada ―Ti… no puedo perder a más familia. ¡No puedo! ―digo entre lágrimas.


    ―No llores, por favor. Tranquila… los encontraremos. Volverán pronto a casa.


    ―¿Y si se los ha llevado Jack…?


    ―Es una posibilidad, no te voy a mentir.


    ―¡Dios, no!


    ―Regi, por favor, tranquila. Necesito que estés tranquila, ¿vale? No quiero que Daniela se altere por esto también. Tendrás… tendrás que decirle que se han ido de viaje, ¿de acuerdo?


    ―Vale.


    ―Te quiero, bambina. Te llamo en cuanto sepamos algo.


    ―Por favor, hazlo.


    Cuelgo, dejo el teléfono en la mesita de noche y abrazo a mi pequeña, cierro los ojos y dejo que el olor de su colonia me tranquilice.


    Lacey se ha convertido en mi hermana pequeña, en mi familia. Ya he perdido a demasiada gente a la que quiero y no soportaría perder a Lacey y a Damon. Simplemente no podría.


    Me aferro a mi niña, seco las lágrimas que habían empezado a deslizarse por mis mejillas y espero a que Morfeo me acoja esta noche.
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    Los días fueron pasando, y yo seguía en mi rutina de casa y trabajo, esperando noticias, algo que me hiciera respirar tranquila.


    Cuando pensaba que los había perdido definitivamente, cuando me hacía a la idea de que ahora estaríamos sólo mi pequeña y yo con Tiger, sonó mi teléfono.


    ―¿Diga?


    ―Hola, Regina. Soy Dylan.


    ―Ah… hola.


    ―¿Te pillo bien?


    ―Esto… sí, sí. Estoy en casa, hoy y mañana libro y…


    ―¿Puedo pasarme?


    ―Estoy preparando la cena.


    ―¿Me invitas, entonces? ―pregunta y sonrío al notar su sonrisa tras esas palabras.


    ―Claro. Si te gusta la lasaña…


    ―Me gusta todo, tranquila que no soy quisquilloso con la comida. Te veo en veinte minutos, ¿te va bien?


    ―Sí, claro. Hasta ahora.


    ―Adiós.


    Cuelgo, dejo el teléfono en la encimera de la cocina y siento cómo me sonrojo. Dios, esto no puede ser real.


    ―Mami, ¿era la tía Lacey? ―pregunta mi pequeña entrando al salón.


    ―No cariño, era Dylan. Le… le he invitado a cenar.


    ―¡Yupi! Me gusta Dylan, es muy divertido.


    ―¿Me ayudas con la lasaña?


    ―Sí.


    Ya en la cocina, siento a mi pequeña en uno de los taburetes y nos centramos en preparar la lasaña y colocarla en el recipiente para el horno.


    Cuando suena el timbre de casa, miro el reloj y compruebo que han pasado justo veinte minutos.


    ―¿Será Dylan? ―pregunta mi pequeña.


    ―Seguramente, pero pregunta antes de abrir.


    ―Vale ―dice sonriendo cuando la dejo en el suelo.


    Y mi pequeña no camina, no, ella corre hacia la puerta y cuando llega coge el pomo gritando:


    ―¿Contraseña?


    Escucho la risa de Dylan al otro lado de la puerta y después, tras aclararse la voz, al fin habla.


    ―La pequeña Daniela es la niña más bonita de la casa.


    ―¡¡Sí!! ―mi pequeña abre la puerta y se lanza a los brazos de Dylan, que estaba agachado esperándola para cogerla―. Pues es la contraseña correcta. Así que cuando vengas a casa ya sabes lo que tienes que decir para poder entrar.


    ―Entendido, jefa ―dice Dylan cerrando la puerta tras ellos.


    ―Daniela, no tenemos contraseña en casa… ―digo poniéndome las manos en la cintura.


    ―Ahora sí.


    ―Hola ―dice Dylan cuando están a mi lado y se inclina para besar mi mejilla―. Tiene buena pinta.


    ―Estaba a punto de meterla en el horno.


    ―Entonces, tenemos tiempo para ver la televisión antes de cenar.


    ―Sí, vamos a poner dibujos ―dice mi pequeña esperando que la lleve al salón.


    Meto la lasaña en el horno y pongo el temporizador, recojo todo lo que hemos usado y me uno a ellos en el sofá.


    Daniela está a la izquierda de Dylan, recostada en el sofá con la cabeza apoyada en su pierna y los pies en el reposabrazos, así que el hueco que queda libre es a la derecha de Dylan.


    ―¿Quieres beber algo?


    ―Cerveza, si tienes.


    ―Claro.


    Vuelvo a la cocina, cojo un botellín de cerveza de la nevera y lo abro. Regreso al salón y se lo tiendo.


    Cuando nuestras manos se tocan… siento un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Me quedo mirando sus ojos, y esa sonrisa que tanto me gusta desde la primera vez que la vi.


    Me siento y veo que con la mano izquierda está acariciando el cabello de mi pequeña, que está viendo la televisión de lo más tranquila.


    ―Daniela, a lo mejor Dylan quiere ver otra cosa…


    ―No, los dibujos me gustan ―dice dejando la cerveza en la mesa de café.


    Y nos quedamos allí sentados, viendo la televisión, en silencio, y cuando mi pequeña se ríe por algo de los dibujos, levanta la cabeza y mira a Dylan, que ríe con ella.


    Ver a mi pequeña tan tranquila con Dylan, igual que lo ha estado siempre con Marco y con Tiger, es una sorpresa.


    Antes de que me de cuenta de lo que está haciendo, Dylan coloca el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda al tiempo que estira el brazo derecho y lo pone sobre el respaldo del sofá, justo detrás de mi cuello, y siento sus dedos acariciando mi nuca.


    Me quedo quieta y por un instante dejo de respirar. No me esperaba ese gesto. Ni siquiera Marco lo había hecho.


    Me giro lentamente y veo que está mirando la televisión mientras sus dedos se mueven en mi piel.


    Y no sé por qué, pero mi cuerpo reacciona y… me recuesto a su lado. Apoyo la cabeza en su hombro, mientras sus dedos siguen dedicados a mi nuca, y dejo que el aroma de su perfume me envuelva.


    Cierro los ojos y me imagino cómo sería la vida de mi pequeña y la mía si hubiera tenido un hombre a mi lado todos esos años.


    Si Piero hubiera sido un hombre diferente, si no hubiera querido tenerme por obligación, sabiendo que yo no estaba enamorada de él.


    Cuando Dylan deja un beso en mi cabello, abro los ojos y me giro para mirarle. Nuestras miradas se cruzan y veo un brillo diferente en sus ojos. Se inclina más hacia mí y…


    Antes de que pase, antes de que sus labios estén sobre los míos, el timbre del horno rompe el momento.


    ―La cena está lista ―susurra apoyando la frente en la mía.


    ―Sí…


    ―Tengo hambre, mami ―Daniela se pone en pie y Dylan se aparta de mí.


    ―Pues vamos, pequeña. A ver qué tal está la lasaña de tu mami ―dice Dylan.


    ―¡Riquísima! Es la receta de su abuela. Ya verás, vas a repetir.


    Sonriendo, Daniela coge la mano de Dylan y él se levanta para ir a la cocina, me pongo en pie y los sigo.


    ―Dylan, coge los vasos y los platos de ese armario― dice mi pequeña mientras abre el cajón y coge los cubiertos.


    ―A sus órdenes, jefa.


    Mientras ellos preparan los platos y demás en la encimera de la cocina, yo saco la lasaña y la pongo sobre un mantel.


    Corto un pedazo para mi pequeña y ella da palmaditas. Le encanta la lasaña.


    Sirvo a Dylan y después me sirvo yo. Antes de que me gire para coger la bebida, él se levanta y saca la jarra del armario donde estaban los platos para llenarla de agua.


    Se sienta y nos sirve agua a los tres.


    ―Señoritas, buen provecho ―dice antes de que empecemos a cenar.


    Mientras cenamos Daniela fue el centro de atención, contando los cuentos que se inventa su canguro antes de que se vaya a dormir.


    Sentía la mirada de Dylan sobre mí, y cuando le miraba, él me sonreía.


    Tras la cena, hago café para Dylan y para mí. Como siempre, a mi pequeña Daniela le caliento un vaso de leche.


    ―Y ahora, jovencita, a la cama ―digo cogiéndola en brazos.


    ―Pero, mami… mañana no tienes que ir a trabajar. Deja que me quede un poquito más con Dylan ―me pide haciendo un puchero.


    ―No, Daniela. Es tarde. Vamos, a la cama.


    ―Buenas noches, Dylan ―dice dándole un beso en la mejilla.


    ―Buenas noches, pequeña. Que tengas dulces sueños.


    Mi hija sonríe y se abraza a mi cuello. Camino hacia su dormitorio, dejándola en la cama cuando entramos para quitarle la ropa y ponerle el pijama.


    ―Podríamos invitarle a cenar otro día, mami.


    ―No debe ser una costumbre, Daniela.


    ―Pero… mami… Dylan me gusta.


    ―Y a mí, cariño. A mí también me gusta.


    Y cuando termino de decirlo, la miro y veo que está sonriendo. Mierda, me arden las mejillas…


    ―Te estás poniendo roja. ¿Estás bien, mami?


    ―Sí cariño, sí. Venga, a dormir. ¿Te cuento un cuento?


    ―No. Esta noche no hace falta. Buenas noches, mami. Ti amo[19].


    ―E io a te[20].


    Le doy un beso en la frente y salgo de la habitación, dejando la puerta un poco abierta como cada noche, por si me llama poder escucharla.


    Cuando llego a la cocina veo a Dylan, sin chaqueta y con las mangas de la camisa arremangadas hasta el codo, fregando los platos.


    ―¡Dylan! No era necesario.


    ―Bueno, me habéis invitado a cenar. Yo me encargo de los platos.


    ―Pero…


    ―Ya he terminado, así que no puedes hacer nada.


    ―Oh, Dylan… ―digo negando mientras cojo un plato para secarlo.


    Después de tener todo guardado, el silencio se hace entre nosotros. Pero es un silencio cómodo. Nos miramos y siento que mi corazón se acelera, igual que mi respiración.


    Dylan se acerca a mí, acortando la distancia que nos separa, y en lo que dura un parpadeo, le tengo agarrándome por la cintura y besando mis labios.


    Sus labios son tan cálidos como imaginaba, y sus besos son tiernos, lentos y llenos de promesas no pronunciadas.


    Me acerco más a él y mis brazos, que cobran vida propia, se aferran a sus bíceps. Por el amor de Dios, ¡qué brazos más duros!


    Me estrecha aún más entre sus brazos y los pechos quedan pegados al suyo, y suben y bajan al respirar a la vez.


    Me estoy derritiendo, me fallan las rodillas y aún así quiero que siga besándome. Y entonces, entreabre los labios y la punta de la lengua acaricia los míos en una clara petición de permiso para dejarle entrar. Yo le dejo abriendo los labios, y entra en busca de la mía.


    Cuando se encuentran, se tantean, se acarician y bailan al ritmo de una música que sólo ellas pueden escuchar.


    Un gruñido sale de los labios de Dylan y me coge por las caderas, levantándome del suelo y haciendo que le rodee la cintura con las piernas.


    Gimo en sus labios y me aferro al cuello entrelazando las manos en la nuca.


    ¡Dios, nunca había sentido algo así…! ¡Quiero que me haga suya! Quiero sentir esos labios por mi cuerpo, las manos acariciando cada resquicio de piel, quiero sentirlo dentro de mí…


    Cuando me deja sobre la encimera desliza las manos por mi cintura y al encontrarse con el borde de la camiseta, mete las manos debajo de la tela y el calor de sus dedos sobre la piel hace que un escalofrío me recorra la espalda.


    Oh, Dios, sí… Después de seis años siento que el cuerpo vuelve a la vida, que vuelve a reaccionar al contacto de las manos de un hombre.


    Pero… la cordura vuelve a mí y recuerdo que tengo a mi hija en el dormitorio. ¿Qué estoy haciendo? Tengo que parar… tengo que apartarlo… pero no puedo, deseo que siga haciéndome sentir querida… deseada… amada…


    ―Regina… ―susurra entre besos.


    ―Para. Por favor. Para, Dylan.- digo poniéndole las manos en el pecho y apartándolo.


    ―¿He hecho algo mal? ―pregunta frunciendo el ceño y mirándome a los ojos.


    Nuestras respiraciones están demasiado alteradas, y antes de apartarlo de mí he podido notar lo excitado que estaba.


    Inclino la mirada hacia mi regazo y veo que sus manos salen de debajo de mi camiseta y las apoya en la encimera, dejándome atrapada entre sus brazos.


    ―No puedo… ―digo sin mirarlo.


    ―Ey, cariño. Mírame ―me pide llevando el dedo índice a mi barbilla para que le mire―. Puedo esperar. Pero… deseaba besarte. Me gustas, Regina. Me gustas mucho.


    Se acerca y me deja un breve beso en los labios, y no quiero que me deje. No quiero que se aparte, quiero que siga besándome toda la noche.


    ―Será mejor que me marche ―dice mientras se acerca al sofá para coger su americana.


    ―Dylan…


    ―¿Sí?


    Me quedo callada. Quiero que se quede. Le deseo tanto como él a mí. Quiero que me abrace, que me ame, que me haga suya… pero tal vez no sea buena idea. Quizás Dylan no quiera más que una aventura de una noche. Escuché que había tenido una mujer en su vida y… la había perdido.


    ―Buenas noches, cariño ―dice de nuevo a mi lado y dándome un beso en la frente.


    ―No te vayas ―consigo decir cogiendo su mano.


    ―No sería buena idea quedarme, créeme. Tengo control, pero… puede que se vaya a la mierda si me quedo más tiempo.


    ―Yo…


    ―Regina, me gustas de verdad. No quiero sólo un polvo de una noche. Pero… ya hablaremos de ello ―se inclina y me da un beso en los labios, cierro los ojos y disfruto de ese último contacto.


    Me quedo allí, con los ojos cerrados, sintiendo el cosquilleo que ha quedado en mis labios después de sus besos.


    Cuando escucho que la puerta se cierra, abro los ojos y me siento una tonta por dejar que se marche. Por apartarlo y no dejar que me hiciera suya.


    Me bajo de la encimera, bebo un vaso de agua y me voy al dormitorio. Necesito dormir, no pensar en lo que ha pasado… aunque eso me va a resultar de lo más difícil.
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    ―Bambina, ¡han encontrado a Damon! Lo traen a casa. ¡Lo traen de vuelta! ―grita Tiger al otro lado del teléfono.


    ―¡Gracias a Dios! ¿Y Lacey?


    ―Están aún tras su pista, espero que la traigan a ella pronto también.


    ―Eso sería maravilloso, Ti. Ojalá sea pronto, como dices.


    ―¿Cómo estás? Hace días que no te veo.


    ―Bien… el trabajo me tiene agotada, ya sabes.


    ―Deberías dejarlo, Regi, piensa en Daniela. No puede estar todas las noches con una canguro.


    ―Lo sé, y lo voy a dejar, pero… aún no. Necesito el dinero.


    ―Por amor de Dios, Regi, tenéis una cuenta con bastante dinero. Tú misma lo has dicho siempre. El padrino de Daniela os ingresó suficiente dinero durante cinco años.


    ―No quiero tocar ese dinero, quiero que sea para la educación de Daniela.


    ―Sabes que yo puedo ayudaros. Pero deja ese trabajo…


    ―Lo haré, pero aún no. Unos meses más y… lo dejo.


    ―Eso espero. Bueno, tengo que dejarte. Os quiero.


    ―Y nosotras a ti. Adiós.


    Cuelgo y al fin respiro tranquila. Damon vuelve a casa, y Lacey no tardará en hacerlo.


    


    ****


    


    Al fin Lacey vuelve a casa. Después de tantos días regresa con nosotros, con su familia.


    Tiger, mi pequeña y yo estamos en casa de los Cane, esperando que David llegue con nuestra hermana pequeña.


    ―Entonces, ¿te gustaría pasar el día en el zoo el sábado? ―pregunta Dylan a mi pequeña, a quien tiene en brazos.


    ―Si mami quiere…


    ―Seguro que quiere, ¿verdad, Regina?


    ―El sábado…


    ―Este fin de semana lo tienes libre. Me lo ha dicho Daniela.


    ―Oh… esto… sí, es verdad. Con todo esto de Lacey…


    ―¿Podemos ir al zoo, mami? Por fa…


    Miro a mi pequeña que, como siempre, me hace ese puchero al que no puedo negarle nada. Y miro a Dylan, que está intentando hacer el mismo puchero que mi hija.


    ―No podéis confabularos contra mí ―digo entrecerrando los ojos―. Dos contra uno no está bien.


    ―Anda, porfis, porfis… ―dice mi pequeña.


    ―Está bien. Iremos al zoo el sábado.


    ―¡Bien!- dicen los dos al mismo tiempo que chocan los cinco.


    Y entonces escucho a Damon llamar a Lacey.


    Miro hacia la puerta y ahí está mi hermana pequeña, abrazando a su hijo entre lágrimas.


    Nos acercamos para abrazarla mientras Dylan deja a Daniela en el suelo, que se acerca corriendo a ver a su tía.


    ―¡Tía Lacey!


    ―Hola, princesa. Dame un abrazo, sabes que lo necesito.


    Y mi pequeña le rodea el cuello con las manitas, mientras Damon y Tiger también la abrazan.


    Yo también la abrazo, necesito sentir que tengo a mi familia conmigo.


    ―Ya era hora de que volvieras, hermanita. Me alegro de tenerte de vuelta ―sigo sintiendo las lágrimas por mis mejillas.


    ―Yo también quería volver. No soportaba un día más con…


    ―Ya ha pasado. Ya estás aquí y es lo que importa ―dice Tiger―. Y ese cabrón no volverá a ver la luz del sol.


    ―De eso se encargará Mayer, y Ben ya está con él en Nueva York ―dice Dylan acercándose a nosotros―. Me alegra volver a tenerte en casa, Lacey.


    ―Gracias.


    Tras los abrazos y besos, salimos del salón dejando a Lacey a solas con Darel, ellos tienen mucho de lo que hablar, y vamos a la cocina donde la abuela María nos sirve un poco de té que ha preparado.


    Miro a mi pequeña que está con Damon en el jardín y salgo con ellos.


    Me siento a su lado y ambos se me lanzan a los brazos.


    ―Os quiero, pequeños ―digo tratando de controlar mis lágrimas.


    ―Voy a buscar a mi mami ―dice Damon poniéndose en pie.


    Y cuando mi pequeña y yo nos quedamos solas, abrazadas, siento paz. Al fin mi familia vuelve a estar reunida.
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    Y llegamos al sábado. Daniela está impaciente sentada en el sofá esperando a que llegue Dylan a recogernos para ir al zoo.


    Quizás no sea buena idea pasar tiempo con él, pero… no puedo evitarlo. Necesito tenerle cerca.


    Cuando escucho el timbre, sé que mi pequeña irá a abrir, cojo el bolso y salgo del dormitorio.


    Al entrar en el salón, siento que mi corazón se salta un latido. Por amor de Dios… este hombre debería estar prohibido.


    Con traje está de lo más atractivo, pero con vaqueros y un jersey como viene hoy… ¡está para comérselo!


    ―Vaya, qué guapas están hoy mis señoritas ―dice Dylan acercándose a mí con


    Daniela en brazos. Se inclina y me besa la mejilla.


    ―Tú también estás muy guapo ―consigo decir atropelladamente mientras intento que mis hormonas vuelva a controlarse.


    ―¿Nos vamos?


    ―Sí.


    Salimos del apartamento y tras bajar en el ascensor, salimos a la calle donde el todoterreno negro está esperándonos.


    


    Cuando llegamos al zoo Dylan subió a Daniela a sus hombros y no la bajó en todo el día nada más que para sentarla en la silla para comer.


    Y mi hija encantada con las atenciones de Dylan, que le compró chucherías, palomitas, y un oso de peluche que le gustó de la tienda de recuerdos.


    El día para mí resultó ser agotador, ni mucho menos tengo la misma energía que una niña de cinco años, pero… en fin, hay que hacer el esfuerzo.


    ―Os invito a una hamburguesa para cenar ―dice Dylan cuando entramos en el coche al final del día de zoo.


    ―Vale. Tengo hambre ―dice mi pequeña sonriendo.


    Llegamos a la hamburguesería, pedimos dos menús de adulto y uno infantil, nos sentamos en una de las mesas y pasamos la noche viendo todas las fotos que habíamos hecho en el zoo.


    Dylan nos acerca a nuestro apartamento. Como Daniela se ha quedado dormida en el coche, es él quien se encarga de subirla en brazos, ayudándome después a quitarle la ropa y ponerle el pijama para poder meterla en la cama.


    Como de costumbre, al salir del dormitorio, dejo la puerta entreabierta antes de ir al salón.


    ―Es tarde, debo irme.


    ―Quédate ―digo cogiendo su mano y entrelazando nuestros dedos.


    La mirada de Dylan se va automáticamente a nuestras manos y cuando vuelve a mirarme a mí, se inclina y me besa en los labios.


    Y no me aparto, no quiero apartarme.


    Su otra mano se aferra a la cintura y me atrae a su cuerpo, dejando nuestros pechos unidos.


    Le rodeo el cuello con la otra mano y nos besamos, allí de pie en la oscuridad del salón, durante unos minutos.


    ―Debería irme, Regina.


    ―No quiero que te vayas.


    ―Pero…


    ―¿Quieres tomarte una cerveza? Podemos sentarnos y hablar… no sé… conocernos un poco más.


    Sonríe con esa sonrisa que tanto me gusta y asiente.


    Voy a por una cerveza a la cocina y cuando regreso, me rodea con las manos por la cintura y me sienta sobre su regazo, se acerca al cuello y me acaricia con la punta de la nariz antes de darme un beso.


    ―Nunca me has dicho en qué trabajas.


    ―En un bar.


    ―¿Camarera?


    ―No exactamente.


    ―¿No quieres hablar de trabajo?


    ―No, la verdad es que no.


    ―Vale. Nada de trabajo entonces. ¿Sigues en contacto con el padre de Daniela?


    ―No ―me estremezco ante esa pregunta, y Dylan lo nota pues me abraza aún más fuerte.


    ―¿No era un buen hombre?


    ―Digamos que… no.


    ―Si no quieres contármelo…


    Mi historia la sabe mi primo Gianni, el difunto Marco, Lacey y Tiger. Con Dylan me siento a gusto, cómoda, y sé que puedo confiar en él. Así que… dejo que las palabras salgan de mis labios y le cuento todo, desde el día en que murieron mis padres hace ya trece años, hasta el día que dejé mi Palermo natal para empezar mi nueva vida en Los Ángeles. Ocultando, eso sí, mi trabajo en el local de mi primo Gianni y que fue allí donde conocí a Piero.


    ―¿Y nunca ha creído que sigues viva? ―pregunta acariciándome la espalda.


    ―No. Eso ha dicho siempre mi primo Gianni.


    ―Si algún día crees que te vigilan… dímelo enseguida, ¿vale?


    ―Claro. Y tú, ¿es verdad que tuviste mujer?


    ―Sí ―sonríe pero la tristeza está reflejada en sus ojos―. Conocí a Hope en la universidad, me enamoré al instante de ella. Y dos meses después empezamos a salir. Acabamos la universidad y nos casamos. Ella quería que tuviéramos hijos, pero decidimos esperar un tiempo y que ella se dedicara a su trabajo, era periodista, y escribía en uno de los periódicos importantes de la ciudad. Así que me pareció bien. Pero después de lo que pasó… siempre me he arrepentido de no haber tenido un hijo al año de casarnos.


    ―¿Qué pasó?


    ―Hace siete años, volvía a casa de una cena con amigas. Una de ellas se casaba y quería contarles la buena noticia a las demás. Cuando regresaba, un borracho chocó contra el coche de Hope. Me las arrebató. Me arrebató a mi mujer y a mi hija.


    ―¿Teníais una hija? ―pregunto con los ojos llenos de lágrimas no derramadas.


    ―Estaba embarazada de seis meses. Ni siquiera pude ver nacer a mi hija. Los médicos no pudieron hacer nada por ninguna de las dos.


    ―Dylan… ―digo abrazándome al cuello―. Lo siento mucho.


    ―He pasado estos siete años deseando que mi mujer hubiera sobrevivido. Que nuestra pequeña hubiera nacido y la hubiéramos visto crecer juntos. Eran mi familia… no ha habido día que no las eche de menos.


    ―Habrás estado con otras mujeres, ¿ninguna te ha hecho sentir que la amabas?


    ―Regina, no ha habido ninguna mujer desde entonces. Ni siquiera un polvo rápido de una noche después de una borrachera.


    ―Estás… ¿estás diciendo que llevas siete años…?


    ―Sólo, sin sexo. Y ni siquiera he tenido una erección. Hasta que te conocí. Me hiciste sentir… cosas. Fue verte y… Me gustaste desde el primer momento. No puedo apartarte de mi cabeza, Regina. Y recordar nuestros besos…


    ―Yo tampoco había deseado a ningún hombre, hasta que llegaste tú.


    ―Cariño, quiero besarte ―susurra llevando la mano a mi nuca.


    ―Bésame…


    Y nos fundimos en un beso, lento y lleno de amor.


    Nunca me habían besado así. Nunca había esperado que un beso pudiera hacerme sentir tan viva, tan llena de esperanza. Que con un beso pudiera saber si un hombre está hecho para mí.


    Dylan se levanta, me coge en brazos y camina hacia el dormitorio. Cuando entramos, me recuesta en la cama y se deja caer sobre mí.


    Realmente no sé si estoy preparada para acostarme con él, pero… que pase lo que tenga que pasar.


    ―No sabes cuánto te deseo, cariño ―susurra pegando la frente a la mía―. Pero aún no voy a hacerte mía. Esperaré… el tiempo que tú necesites.


    ―Dylan…


    ―Sólo quiero quedarme a dormir. Abrazarte y sentir tu cuerpo junto al mío. ¿Me dejas quedarme esta noche, cariño?


    ―Sí.


    ―Gracias.


    Se levanta y se desnuda, quedándose sólo con los bóxers. La erección bajo la tela hace que me mordisqueé el labio y Dylan sonríe de medio lado.


    Se arrodilla en la cama, a mi lado, y me desnuda tan despacio que siento que me excito aun sabiendo que no vamos a hacer nada más que dormir.


    Cuando estoy en ropa interior, sus ojos se oscurecen por el deseo, suspira y abre uno de los cajones buscando algo… hasta que encuentra una camiseta y me la pone.


    ―Y ahora, a dormir.


    ―Dylan… estás… ¿Estás seguro que vas a poder dormir con…? ―pregunto señalando su erección.


    ―Duele, no te voy a mentir. Pero me controlaré.


    Nos metemos en la cama, bajo las sábanas, recostados mirando hacia la ventana y sus brazos me rodean la cintura, dándome calor, mientras pega el pecho a mi espalda.


    ―Buenas noches, cariño ―susurra antes de darme un beso en el cuello.


    ―Buenas noches.


    Cierro los ojos, nerviosa porque sé que me va a costar dormirme, sintiendo el fuerte latido del corazón de Dylan en mi espalda, compitiendo con el ritmo del mío propio.


    Su respiración es como una nana, y a pesar de lo que pensaba… termino quedándome dormida.
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    Escucho una risita mientras voy abriendo los ojos poco a poco, despertándome del sueño tan profundo en el que estaba inmersa.


    Tengo la cabeza apoyada en… ¡oh, Dios! En algún momento de la noche debimos movernos y estoy apoyada en el pecho de Dylan, que sube y baja con su respiración, la mano derecha la tengo sobre su corazón y estoy rodeándole las piernas con la pierna derecha. El brazo derecho de Dylan está rodeándome los hombros y la mano apoyada en la espalda.


    Cuando abro los ojos del todo, veo a mi pequeña de pie, frente a la cama, mirándonos y tapándose los labios mientras se ríe.


    ―Buenos días, mami ―dice sin dejar de sonreír.


    ―Cariño… ¿qué haces aquí? ―pregunto incorporándome y escucho a Dylan tomar una honda respiración y ambas le miramos cuando vemos que empieza a estirar los brazos, desperezándose.


    ―¡Oh! Buenos días, señoritas ―dice Dylan al darse cuenta de que está en mi dormitorio.


    ―Buenos días, Dylan. ¿Has dormido con mi mami?


    ―Eh… sí.


    ―¿A que su cama es muy cómoda?


    ―Sí.


    ―Tengo hambre mami. ¿Vamos a preparar el desayuno?


    ¿Y le parecerá lo más normal a mi hija que haya dormido Dylan en mi cama? Al parecer a ella le gusta este hombre tanto como a mí.


    ―Sí, que debe ser tarde.


    Me levanto y ni siquiera me molesto en ponerme unos pantalones, con la camiseta que Dylan me puso anoche estoy más que cómoda.


    ―Puedes darte una ducha, si quieres ―digo cogiendo a Daniela en brazos.


    ―Mejor cuando llegue a mi apartamento. Ahora me muero de hambre.


    Sin bajarse de la cama, coge su jersey del suelo y se lo pone antes de ponerse en pie. Salgo del dormitorio con mi pequeña y vamos a la cocina para preparar tortitas, huevos, bacon y café.


    ―¿Por qué ha dormido contigo?


    ―Es que… era tarde cuando llegamos a casa y le dije que podía quedarse.


    ―¿Sois novios?


    ―No, no…


    ―Ah. Es que… cuando Amber habla con sus amigas dicen que se quedan a dormir en casa de sus novios.


    ―Bueno, los novios duermen juntos. Igual que los papás y las mamás…


    ―Pero si no sois novios ¿por qué ha dormido aquí?


    ―Porque somos amigos ―dice Dylan entrando en la cocina, vestido como el día anterior, y está para comérselo.


    ―¿Como Damon y yo? ―pregunta con los ojos abiertos.


    ―Sí, como Damon y tú.


    ―¡Ah! Entonces puedes quedarte a dormir siempre que quieras ―responde mi hija sonriendo.


    ―Vaya, muchas gracias, pequeña. Y ahora, ¿me das un beso y un abrazo de buenos días?


    ―¡Sí!


    Mi pequeña, que estaba sentada en uno de los taburetes, extiende los brazos y se lanza a los de Dylan que la abraza y le besa la frente.


    Con ella en brazos, se acerca a mí y me da un beso en la mejilla.


    ―Buenos días, cariño ―dice antes de apartarse.


    ―Buenos días.


    La sonrisa de mi pequeña no se va de sus labios. Nos mira a Dylan y a mí alternativamente, buscando algo que sólo ella sabe de qué se trata.


    Cuando regresan a sus taburetes, termino de poner las tortitas en un plato y lo llevo a la encimera.


    ―Leche para ti, ¿verdad pequeña? ―pregunta Dylan poniéndose en pie de nuevo.


    ―Sí, por favor ―dice mi pequeña.


    Mientras se hacen los huevos revueltos y el bacon, Dylan se encarga de preparar el café y de calentar la leche para Daniela.


    Le miro por el rabillo del ojo y veo cómo se mueve por la cocina, como si hiciera años que lo hace junto a nosotras. Por un momento mi mente empieza a imaginar que Dylan y nosotras podríamos estar así el resto de nuestras vidas.


    Que podría ser un buen padre para mi pequeña, un hombre cariñoso con nosotras, que me ame como siempre he esperado que un hombre me amara…


    Pero entonces vuelvo a la realidad y dejo de imaginar lo que no puede ser. Nunca será así. Puede que le guste a Dylan, que él me guste a mí y que el deseo esté entre nosotros, que sintamos la necesidad de acostarnos, pero… no funcionaría.


    ―Espero que tengáis hambre ―digo dejando los platos en la encimera.


    ―Mucha ―dice mi pequeña―. Yo quiero tortitas, ¡muchas tortitas! Con sirope de chocolate.


    ―Marchando.


    Tras servir el desayuno, me siento con ellos y veo a mi pequeña feliz y sonriente. Hablando con Dylan, contando historias divertidas y riendo.


    ―¿Vas a la escuela, pequeña? ―pregunta Dylan.


    ―Sí, a una pequeña que hay calle abajo.


    ―No es una escuela, es una guardería ―digo antes de dar un sorbo a mi café―. Pero le enseñan a leer y matemáticas básicas.


    ―Sí, y a Damon y a mí se nos dan muy bien las matemáticas.


    ―Eso está bien. Entonces el próximo año irá a la escuela, ¿verdad?


    ―Sí ―digo poniéndome en pie y empezando a recoger los platos.


    ―Hay una escuela muy buena cerca de donde viven mis padres. Seguramente que Damon vaya a ir a ella. Podríamos pedir plaza también para Daniela.


    ―Estoy segura de que es una buena escuela. Pero está lejos de casa, y de mi trabajo. Y no creo que sea barata…


    ―Mami, tenemos el dinero de tío Marco.


    ―Cariño, ese dinero es para cuando tengas que ir a la universidad, ya lo sabes.


    ―Vale. Pero yo quiero ir a la escuela con Damon ―dice agachando la mirada hacia su regazo.


    ―Sabes que está lejos, cariño. No podría ir a recogerte todos los días y después llegar a casa, bañarte, darte de cenar e irme al trabajo.


    ―Lo sé ―veo una solitaria lágrima deslizarse por su mejilla y la seca antes de que nos demos cuenta de que está llorando―. ¿Puedo ir ya a ver dibujos?


    ―Claro, cariño.


    Se levanta y en silencio va al salón, mientras Dylan y yo la observamos. Enciende la televisión, pone los dibujos y se sienta en el sofá, y por cómo se mueven sus pequeños hombros, sé que está llorando.


    ―Estoy seguro que Lacey podría ayudarte si la llevas a esa escuela.


    ―Lo sé, pero no puedo depender siempre de Lacey y Tiger. Llevamos un año ayudándonos y ahora que Lacey posiblemente rehaga su vida con tu hermano, no creo que siga viviendo en este edificio.


    ―Yo también podría recogerla y traerla. Así tendrías todo listo para cuando ella llegara, incluso podría ayudarte a darle la cena mientras tú te preparas para ir a trabajar.


    ―Dylan, no eres más que un amigo. No somos pareja, no somos un matrimonio. No eres su padre, no tienes obligaciones con ella.


    Veo tristeza y desesperación en sus ojos. Mira hacia Daniela y cuando vuelve a mirarme, sus ojos son más fríos de lo que los había visto jamás.


    ―Tengo que irme. Ya nos veremos.


    Poniéndose en pie, camina hacia el sofá y le da un beso a mi pequeña en el cabello, y veo cómo lleva una de sus manos para secar las lágrimas de mi pequeña.


    No tendría que haber dicho esas palabras. Es cierto que es un amigo, uno muy especial para nosotras. Es capaz de hacer reír a mi pequeña, de conseguir que yo misma me sienta feliz después de tanto tiempo.


    Pero ahora lo he fastidiado todo.


    ―Adiós ―dice pasando por delante de mí, sin ni siquiera acercarse para darme un beso.


    ―Espera, Dylan… ―digo acercándome y cogiendo su mano, pero el da un tirón y se suelta― Dylan… lo siento.


    ―No tienes que sentirlo, todo lo que has dicho es verdad. Adiós.


    ―¿Nos dejas así, y ya está? ¿Tan poco te importamos? Somos… somos amigos.


    ―Si necesitáis algo, puedes llamarme, en eso no he cambiado de opinión.


    Sigue sin mirarme, parado frente a la puerta con las manos en los bolsillos. Cierro los ojos al notar que las lágrimas brotan de ellos y se deslizan por mis mejillas.


    ―No te vayas, por favor ―susurro. Pero es inútil, cuando abro los ojos veo cómo coge el pomo de la puerta y la abre.


    Sale del apartamento sin mirarme y sin decir nada más.


    Voy al salón llorando, en silencio, y me siento en el sofá con mi pequeña. La miro y está secándose las lágrimas de las mejillas con sus manitas. La rodeo con el brazo y la acerco a mi costado, abrazándola y llorando con ella.


    ¿He perdido al amigo que acababa de encontrar? ¿Acaso he perdido al hombre con quien podría tener un futuro?


    Llorando y abrazadas, nos quedamos mi pequeña y yo en el sofá viendo la televisión sin ver realmente lo que está en pantalla.


    


    ****


    


    ―¡Hola, bambina! ―dice Tiger cuando descuelgo el teléfono.


    ―Hola.


    ―¿Cómo están mis chicas?


    ―Bien. A punto de irme a trabajar.


    ―Genial. Quería hablarte de eso. ¿Le has dicho a alguien de los Cane dónde trabajas?


    ―No creí que fuera importante, así que no.


    ―Bueno, es que voy a tomar unas cervezas con Dylan esta noche. Y quería que lo supieras.


    ―¡¿Que vas a ir con Dylan?! Pero… esto… no puede…


    ―Regi, tranquila. Respira. No pasará nada.


    ―Bueno, quizás es hora de que sepa dónde trabajo, y lo que soy.


    ―Mi chica es una mujer maravillosa, y estoy seguro de que eso él ya lo sabe. Y, además, eres una madre estupenda.


    ―No me refiero a eso…


    ―No creo que le importe saber que eres bailarina. Seguro que le gusta.


    ―Cuando acabe el show, pasaros por mi camerino. Quiero ver su reacción.


    ―¿Te gusta ese hombre, verdad?


    ―Ti…


    ―Puedes decírmelo, ya lo sabes.


    ―Sí, me gusta. Pero hace unos días… la fastidié. Dije algunas cosas y…


    ―Nada que no pueda arreglarse. Seguro. Bueno, nos vemos después. Dalo todo esta noche, bambina.


    ―Lo haré.


    Tras colgar, pienso rápidamente en qué ponerme para el show de esta noche. Dylan estará allí y… bueno, mientras bailo no sabrá que soy yo, pero quiero bailar para él.


    Nunca he bailado para nadie en particular, no desde que bailé para Piero.


    Pero esta vez… esta vez quiero hacerlo para Dylan.


    Siempre que estoy sobre el escenario dejo mi mente fuera de allí, escuchando mi propia música, sin mirar a nadie salvo a mi hermano Tiger cuando sé que viene a visitarme.


    Pero esta noche, mis ojos tendrán un destinatario, uno al que debo pedir perdón por cómo le hablé y al que no quiero perder en mi vida.


    


    ****


    


    Esta noche estoy más preparada que nunca. Motivada e incluso nerviosa por salir al escenario.


    Dylan está ahí fuera, me verá bailar y… quiero que le guste.


    Vestido blanco, zapatos de tacón y mi cabello suelto.


    Preparada y lista para dejar sin palabras a los presentes en la sala.


    Cuando me avisan de que salgo en cinco minutos, me pongo el antifaz para que nadie me vea el rostro y me pinto los labios de rojo.


    Salgo del camerino y cuando llego a la parte de atrás del escenario, saludo a las compañeras que acaban de terminar su show y espero a que la sala esté completamente oscura.


    Subo, camino hacia mi fría compañera de baile y me quedo junto a ella, de espaldas al público, hasta que la luz se centra en mí.


    Los primeros acordes de Don’t Cry, de Guns N’ Roses, comienzan a sonar y llevo la mano izquierda a la barra. Pasándola lentamente de arriba abajo.


    


    «Talk to me softly, there’s something in your eyes. Don’t hang your head in sorrow. And please don’t cry. I know you feel inside I’ve. I’ve been there befote[21].»


    


    Me agarro a la barra y comienzo a caminar despacio a su alrededor hasta quedar frente al público. Me fijo en la multitud allí congregada y doy con la mesa donde están Tiger y Dylan, junto a Álvaro y Sergio, los primos de éste.


    Doy un leve salto y rodeo la barra con la pierna izquierda y me deslizo por ella hasta el suelo. Vuelvo a incorporarme subiendo la mano por la barra y de nuevo doy un salto, rodeándola con ambas piernas y manteniendo los brazos estirados mientras me deslizo por ella, hasta que vuelvo a agarrarla con ambas manos y, separando las piernas, hago un giro en el aire y vuelvo a ponerme en posición vertical apoyando los pies en el suelo.


    Sin soltar la barra, giro en círculos alrededor de ella hasta quedar de nuevo frente al público, apoyo la espalda en ella y la acaricio con las manos mientras me deslizo hacia abajo.


    Otro salto y quedo boca abajo, con los pies aferrados a la barra y las manos en el suelo, cubierta por la tela de vestido y mi cabello.


    Cuando llego al suelo, me deslizo hacia delante y me aparto de la barra. Fijo mi mirada en la de mi hermano Tiger y sonrío, es algo que siempre hago para que sepa que soy consciente de su presencia entre la multitud.


    Giro y vuelvo a la barra, me agarro con ambas manos y tras un giro alrededor de ella con las piernas entrelazadas, separo las piernas y me quedo inmóvil en posición horizontal.


    


    « And don’t you cry tonight. There’s a heaven above you baby. And don’t you cry. Don’t you ever cry[22].»


    


    Doy un salto y me agarro con las manos, subo las piernas y con la rodilla izquierda me agarro a la barra mientras dejo la derecha completamente vertical, me agarro con la mano izquierda y comienzo a mover lentamente la derecha, hasta llevarla sobre la cabeza, agarrándome con ambas manos y estirando la pierna izquierda despacio, al tiempo que me deslizo hasta quedar de pie en el suelo y dar un par de giros alrededor de la barra, volviendo a dar un salto y enroscándome como una serpiente en la barra, tan alto como puedo, me deslizo hacia abajo cuando los últimos acordes suenan en la sala y el foco empieza a apagarse.


    Respiro hondo cuando estoy en la oscuridad, es la primera vez desde que trabajo en esto que escucho la música que me acompaña durante el show.


    Bajo del escenario y me dirijo al camerino.


    Entro y sin quitarme el antifaz cojo una botella de agua y bebo, necesito tranquilizarme y respirar.


    Estoy nerviosa, no sé cómo reaccionará Dylan al verme y… tengo miedo de que no quiera volver a saber nada de mí, ni siquiera como amigos.


    Cuando escucho tres golpes seguidos y otros tres más lentos en la puerta, sé que Tiger está detrás de ella.


    Me miro en el espejo, respiro hondo por última vez y me giro hacia la puerta.


    ―Adelante ―digo y espero a que se abra la puerta.


    ―Hola, guapísima ―dice cuando abre y entra, seguido de Dylan, Álvaro y Sergio.


    ―Hola, Ti ―digo sonriendo sin poder evitar mirar a Dylan.


    ―Vengo con unos amigos. Les ha gustado tu número.


    ―Joder, ¿gustar? ―dice Sergio― ¡Ha sido increíble! Menudo equilibrio tienes, preciosa.


    ―Gracias.


    ―Bueno, a ver… Dylan, Álvaro, Sergio ―dice Tiger señalando uno a uno―. Espero que de verdad os haya gustado el número de Regi.


    ―¡¿Cómo?! ―grita Álvaro sorprendido.


    ―¡¿Qué Regi?! ¿Esa Regi? ―pregunta Sergio.


    ―¿Regina? ―pregunta Dylan acercándose a mí y, sin esperar a que responda, me quita el antifaz.


    ―Hola, Dylan.


    ―Joder… ―escucho susurrar a Sergio.


    ―Esto… vamos a por otra cerveza ―dice Álvaro abriendo la puerta.


    ―¿La llevas a casa, Dylan? ―pregunta Tiger antes de cerrar.


    ―Sí ―dice Dylan sin apartar sus ojos de los míos.


    Cuando escucho la puerta cerrarse, mis nervios aumentan y el silencio que nos envuelve me atormenta. ¿Estará decepcionado? Seguramente sí… no soy la clase de mujer que un hombre espera tener como novia, o como esposa… ni siquiera como madre de sus hijos.


    Siento las lágrimas quemando en mis ojos, pero no quiero llorar, no quiero mostrarme débil ante él.


    Sigue en silencio, sin mirarme, y a cada segundo que pasa es peor. Sé que acabará dándose la vuelta, saliendo del camerino sin mirar atrás y no volveré a verle.


    En un movimiento tan rápido que ni siquiera puedo ver, me agarra de las caderas acercándome a su cuerpo y devorándome los labios.


    Es un beso cargado de deseo, dejando claras sus ganas de besarme.


    Siento que toco el cielo con los dedos ante ese contacto de labios. Le rodeo el cuello con las manos y siento cómo me levanta del suelo haciendo que le rodeé la cintura con las piernas. Camina hasta el sofá que tenemos a la espalda y se sienta dejándome a horcajadas sobre él.


    ―Me muero por hacerte mía ―susurra rompiendo el beso― Pero no lo voy a hacer aquí. No eres una de esas mujeres que hay en la sala. Tú eres mi Regina, mi Reina.


    Me derrito al escuchar esas palabras y siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas.


    ―¿Por qué no me dijiste que bailabas aquí?


    ―No quería que pensaras que soy una mala madre.


    ―Jamás pensaría eso. Y ahora, dime cómo empezaste a trabajar aquí.


    Sus manos están acariciándome la espalda, su frente está pegada a la mía y noto su erección bajo mi sexo, que está igual de excitado y deseoso que el suyo.


    Me seco las mejillas y comienzo a contarle que siempre me ha gustado el baile, que soñaba con ser profesional en el ballet y que todo cambió con la muerte de mis padres.


    Y que hace ya seis años que mi primo me pidió que sustituyera a su bailarina y estuve allí tres meses.


    Después apareció Piero y me sacó de allí, para encerrarme en una jaula de oro que nunca consideré mi hogar.


    ―Siempre quise dejar Palermo, y mi primo Gianni me iba a ayudar. Cuando supe que estaba embarazada… llegó el momento de dejar mi vida atrás.


    ―No me importa a qué te dediques. Además, bailas muy bien. Pero… ¿por qué no lo dejas?


    ―Me quedan sólo unos meses más para dejarlo. Ya he hablado con mi jefe, que es hermano de Marco, el amigo de mi primo que nos ayudó a salir de allí, y está de acuerdo en que ya he trabajado bastante tiempo aquí.


    ―Si sigues queriendo dedicarte al baile, podrías ser profesora.


    ―La verdad es que lo había pensado, pero… no sé si me contratarían. No tengo experiencia como profesora.


    ―Bueno, eso podremos arreglarlo. Cuando dejes esto, puedes hablar con mi madre.


    Conoce a mucha gente y seguramente que te encuentre algo.


    ―No quiero abusar de tu familia…


    ―Mi Reina, no abusas. Recuerda que eres hermana de la madre de mi sobrino, así que eres familia. Eres una Cane.


    Atrayéndome con las manos en la espalda, me acerca a él y vuelve a besarme.


    Siento que me estremezco, todo mi cuerpo reacciona a él y… ¡Dios, deseo que me haga el amor!


    Deslizo las manos por el pecho y siento el calor que desprende su cuerpo bajo la tela de la camisa.


    Deshago el nudo de su corbata y se la quito, desabrocho los botones de su camisa y paso los dedos por su duro pecho.


    Le miro y sus ojos están fijos en los míos, oscuros por el deseo, y la erección bajo mi sexo da un brinco bajo la tela de su pantalón.


    ―Mi Reina…


    ―Quiero que me hagas el amor.


    ―Y yo quiero hacértelo, pero no aquí.


    ―¿Te quedarás a dormir esta noche conmigo?


    ―Si me meto en la cama contigo, no vamos a dormir. Y me gustaría que pudiéramos estar solos el día que te haga mía. Mía para siempre.


    ―¿Para siempre? ―pregunto en un susurro.


    ―Para siempre. Serás mi Reina.


    Acortamos la distancia que nos separa y nos fundimos en un beso lleno de amor, de promesas, de futuro. De días de desayunos con mi pequeña, de paseos por el parque, de cenas entre risas, de cariño y respeto mutuo.
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    Los meses fueron pasando. Jack Garret estaba muerto, su hijastro le mató en venganza por la muerte de su madre; Lacey y Tiger al fin inauguraron la casa para niños que habían pensado crear en honor a la que fuera su madre de acogida, Katerina Garret, y Lacey estaba feliz junto a Darel y su pequeño Damon, así como con Cintia, la hija de Jack Garret a quien Kevin, su hermano mayor, le había entregado a Lacey la potestad de ser su tutora para que la niña no pasara su infancia de casa en casa de acogida.


    Y había dos buenas noticias en mi familia.


    Por un lado, Lacey está embarazada, espera un hijo del que sin duda es el verdadero hombre de su vida.


    Y, por otro lado, la mayor sorpresa tanto para mi pequeña familia como para la familia Cane.


    Ariadna y Tiger llevaban meses manteniendo una relación, y ahora no sólo lo han contado sino que han dado el bombazo de que se han prometido.


    Así que… ¡nos vamos de boda! ¿Cuándo? Pues aún no lo sé, porque van a prepararlo todo con tranquilidad, pero al menos ya se han ido a vivir juntos al apartamento de Tiger. Así que tengo vecina nueva. Sí, otra hermana más.


    Y Dylan y yo… no es que seamos pareja, la verdad es que no hemos puesto etiqueta a lo que hay entre nosotros porque… pues porque realmente no hay nada serio.


    Viene a cenar a casa la primera de mis dos noches libres, se queda a dormir conmigo y al día siguiente se marcha al trabajo después de desayunar.


    Algún beso que otro me ha dado, de esos castos y fraternales en la frente, y en los labios apenas un simple roce.


    Cuando dormimos juntos, siento cómo su respiración se agita cuando me estrecha entre sus brazos, siento cómo mi cuerpo reacciona al suyo y desea tenerle, sentirle… La verdad es que espero que cualquier noche me haga el amor, deseo que lo haga, pero él se controla. Es como si… como si aún respetara la memoria de su mujer y no quisiera engañarla conmigo.


    Hoy es sábado, tengo el fin de semana libre y Dylan viene a recogernos para ir a comer al restaurante de sus padres.


    Han pasado dos meses desde que Lacey nos dijo que estaba embarazada de ocho semanas, por lo que sin darnos cuenta ya ha superado el primer trimestre.


    Nos hemos visto poco, pero me ha enviado una foto de su barriguita siempre que ha podido, incluso en una de ellas me hizo reír pues se había pintado con pintalabios rojo una carita sonriente que decía “¡¡¡Hola tía Regi!!!”.


    Cuando el timbre suena, Daniela sale corriendo a la puerta y sonrío al escucharla preguntar la contraseña. Cuando Dylan se la da, mi pequeña abre la puerta gritando su nombre y sé que se ha lanzado a sus brazos como hace siempre.


    Los pasos de Dylan y las risitas de mi pequeña acercándose a mi dormitorio hacen que me gire hacia la puerta, con el bolso en la mano y guardando el teléfono.


    ―¡Vaya, estás preciosa! ―dice Dylan desde el marco de la puerta, con mi pequeña en brazos.


    ―Gracias.


    Como apenas salgo a comer fuera, no suelo arreglarme demasiado, así que esta vez me he esforzado, igual que la última vez que comimos todos juntos y mis hermanos nos dieron sus noticias.


    Me he puesto un vestido negro, de manga larga, entallado y a la altura de las rodillas, me he maquillado en tonos naturales y con pintalabios rojo que combina con mis zapatos de tacón de diez centímetros, el bolso y el abrigo.


    Dylan está impresionante. Siempre que le veo en traje siento que me fallan las piernas… Y es que le queda como un guante, los pantalones marcando sus musculosas piernas, la chaqueta dejando a la vista su perfecto pecho, y ese culito prieto que…


    ¡Uf! Por Dios, necesito tomar aire.


    ―¿Nos vamos? ―digo acercándome a ellos.


    ―Sí ―dice Dylan apoyando su mano en mi cintura, inclinándose para besar mi frente.


    Me estremezco y siento cómo mi entrepierna se contrae. Dios, deseo a este hombre…


    


    ****


    


    ―¡Hijo! Creí que no llegabais ―dice Alicia poniéndose en pie para abrazar a Dylan, después besa a Daniela que va de la mano de Dylan y me abraza y besa a mí―. Hola, hija. Me alegra veros.


    ―Y a mí, Alicia. ¡Estás preciosa! ―digo sonriendo.


    ―Bueno, una no celebra todos los días su aniversario de bodas.


    ―Vaya, no lo sabía ―digo mirando a Dylan, y después dirijo mi mirada a Lacey y Tiger.


    ―Tranquila, bambina ―dice Tiger―. La celebración es dentro de dos días. Harán una cena aquí así que…


    ―Vaya, pues no podré venir. Trabajo por la noche y…


    ―Puedes pedir permiso. No quiero que falte ninguno de mis niños ―dice Alicia poniendo los brazos en jarras.


    ―Yo… puedo intentarlo.


    ―Eso está mejor ―dice Alicia sonriéndome.


    Nos sentamos a la mesa y esperamos que nos traigan el vino y sirvan la comida que tanto Alicia como la abuela María han escogido para hoy.


    Lacey está feliz por primera vez en mucho tiempo, y las muestras de cariño que Darel le dedica me hacen sonreír.


    Tiger está igual de tierno con Ariadna. Cada poco tiempo le coge la mano por encima de la mesa, o le acaricia el cuello, o simplemente le da un beso en la mejilla o en la frente.


    Pienso en cómo sería mi vida si tuviera un hombre así. Y una vez lo tuve, Marco fue ese hombre, pero… yo no sentía lo mismo. Y después lo perdí.


    Y ahora estoy sola, de nuevo. Tengo a mi hija, pero… mi hija necesita un padre. Tiger es como un tío para ella, ha sido la figura paterna en su vida desde hace un año, pero… sé que necesita esa otra parte en su vida.


    ―¿Estás bien? ―pregunta Dylan inclinándose para susurrar en mi oído.


    ―Sí ―digo sonriendo.


    ―No lo parece.


    ―Bueno, estaba pensando en cómo pedir la noche libre el lunes.


    ―Puedes cambiarla por el próximo día libre.


    ―Lo sé, pero nunca he pedido…


    ―¿Y por qué no lo dejas? Puedes encontrar otra cosa.


    ―No es fácil, ya lo sabes.


    ―¿Todo bien, hijo? ―pregunta David, el padre de Dylan, que no nos quita ojo.


    ―Sí, hablaba con Regina de su trabajo.


    ―¿Eres camarera? ―pregunta Andrew, el tío de Dylan, pues saben que trabajo de noche y ese es el primer trabajo en el que todo el mundo piensa.


    ―No.


    ―Nuestra Regi no suele hablar de su trabajo ―dice Lacey que está sentada frente a mí y me sonríe mientras se recuesta en el respaldo de la silla y pasa la mano por su pequeña barriguita―. Pero a la familia Cane puedes contárselo.- dice sin dejar de mirarme y la veo asentir.


    ―Lay… ―digo inclinando la mirada y negando con la cabeza.


    ―¿Qué puede tener de malo el trabajo que haces, Regina? ―dice Álvaro, que bien sabe a qué me dedico.


    ―Mi mami es bailarina ―dice Daniela y mi mundo se derrumba.


    Que Dylan y sus primos lo sepan, puede ser un paso adelante que di en su momento, pero que lo sepa el resto de la familia…


    ―¿Bailarina? Eso es magnífico, hija ―dice Alicia con una sonrisa en los labios―. Pero… ¿trabajas de noche?


    No puedo evitar estremecerme, así que… aprieto los labios y antes de que la vergüenza se apodere de mí, me pongo en pie y me disculpo ante todos, cojo a Daniela en brazos, el bolso y el abrigo, y me despido, saliendo del restaurante como si me persiguiera una manada de leones hambrientos.


    ―Mami, ¿por qué nos vamos?


    ―Porque estoy cansada.


    ―Pero… no hemos terminado de comer.


    ―No tenías que contarle a nadie que soy bailarina, ya lo sabes.


    ―No es malo que seas bailarina.


    ―¡Basta! ―grito dejándola en el suelo cuando llegamos a la parada de taxis.


    ―Lo siento ―me dice mi pequeña y veo cómo las lágrimas se acumulan en sus ojos.


    ―La mia bambina… Soy yo quien lo siente. No tenía que gritarte.


    ―No pasa nada ―responde secándose las lágrimas que no ha permitido que salgan de sus ojos.


    ―¡Regina! ―grita Dylan desde la puerta del restaurante, pero antes de que pueda alcanzarme, entro en el taxi― ¡Espera, maldita sea!


    Le doy al taxista la dirección y pone el coche en marcha.


    Veo a Dylan pasarse las manos por el cabello y gritar, enfadado.


    


    ****


    


    Mi pequeña y yo hemos pasado la tarde en casa, viendo sus películas de dibujos favoritas, esas de las Princesas Disney, comiendo palomitas, galletas y bebiendo batidos.


    Después de cenar, tras contarle un cuento, la dejo en la cama y me voy al salón, necesito estar en silencio y rodeada de oscuridad.


    Pero el silencio se ve interrumpido por unos golpes en la puerta. Me acerco, sin hacer ruido, echo un vistazo y me encuentro allí a mi hermano Tiger y a Ariadna.


    Respiro hondo, abro la puerta y los saludo no de muy buena gana.


    ―Hola, bambina ―dice Tiger abrazándome.


    ―¿Qué hacéis aquí? Deberíais estar en vuestro apartamento, practicando para la luna de miel.


    ―¡Uy! Pero si ya tenemos mucha práctica ―dice Ariadna entre risas―. Anda, danos algo rico de beber y vamos a sentarnos al sofá.


    ―Quiero estar sola, Ari, de verdad.


    ―Pues no te vamos a dejar sola. De eso nada, monada ―dice negando con el dedo frente a mis ojos.


    ―Vale…


    Cuando entran, Tiger va a por una cerveza para él y Ariadna y yo decidimos tomarnos un batido de los que he preparado con Daniela.


    Tiger me mira en silencio, y con sólo mirarme sé qué está pensando.


    ―No voy a hablar de mi trabajo con ellos. Ya es bastante que Dylan y sus primos lo sepan.


    ―Bueno, en realidad… ―dice Ari, nerviosa―. Ya lo sabemos todos.


    ―¡¿Qué?! Pero… ¿cómo has podido, Tiger?


    ―No he sido yo, se lo ha contado Dylan.


    ―¿Y con qué derecho habla él de mi vida?


    ―Pues porque te quiere, y porque está enamorado de ti. Y porque quiere que dejes de pasar todas las putas noches en ese lugar. Igual que yo.


    ―Te lo dije, unos meses más y lo dejo. Pero antes tengo que buscar otro trabajo.


    ―Regina, a mis padres no les ha molestado que trabajes en ese local. Ni tampoco a mis tíos. ¡Pero si la abuela María ha dicho que quiere ir a verte bailar una noche! ―grita Ariadna levantando las manos.


    ―¡Ay Dios…!


    ―Sí, la abuela incluso ha preguntado si también había hombres bailando. Quiere ver a alguno ―dice Tiger.


    ―Sí, y cuando le ha dicho Tiger que allí sólo bailan chicas, me ha dicho que quiere ir a un boys en mi despedida de soltera.


    ―¡Vaya con la abuela! ―digo entre risas.


    ―Eso me gusta más, cariño, que sonrías ―dice Ariadna poniéndose en pie para abrazarme.


    ―Los Cane ya saben toda tu historia, Regina ―dice Tiger.


    ―Joder…


    ―No pasa nada, cariño ―dice Ariadna―. ¿Sabes? De mayor quiero ser como tú. Tan valiente… tan súper mamá. Lo dejaste todo por ese bebé que esperabas y le diste lo mejor que tenías, tu amor. Y has cuidado de ella como una auténtica leona.


    ―Gracias.


    ―Anda, debes pedir el lunes por la noche libre para la cena con mis padres. Porque si no vienes, mi madre dejará a todos plantados y vendrá a buscarte, y deja que te diga… que si se empeña es capaz de llevarte de los pelos.


    ―Vaya si es capaz de eso ―dice Tiger.


    ―Vale, iré…


    ―Bien, pues nosotros nos vamos ―dice Ariadna poniéndose en pie, caminando hacia la puerta sin esperar a Tiger, y cuando la abre, veo a Dylan apoyado en la pared de enfrente, con los tobillos y los brazos cruzados―. Toda tuya, hermanito.


    ―Gracias. Os debo una ―dice Dylan entrando en mi apartamento.


    ―Una grande, cuñado. No me gusta engañar a mis chicas…


    ―Lo sé.


    Tiger me abraza, me da un beso en la sien y después va hacia la puerta donde Ariadna le espera y se cogen de la mano para ir a su apartamento.


    ―Hola ―dice Dylan cuando la puerta se cierra y quedamos los dos solos en el apartamento.


    ―Hola.


    ―Regina… ―susurra acercándose a mí y en menos de un segundo tengo sus brazos alrededor de la cintura y esos labios que tanto me gustan sobre los míos.


    Su reacción me deja tan sorprendida que abro los ojos y contengo la respiración, pero cuando la lengua tantea mis labios, buscando en silencio el permiso necesario para entrar a buscar la mía, suelto el aire que estaba conteniendo y me relajo, cierro los ojos y entreabro los labios para recibir su cálida lengua, que se entrelaza con la mía y juguetean mientras le rodeo el cuello con las manos.


    Me atrae más hacia su cuerpo y siento el calor que desprende rodeándome, al tiempo que noto la erección que tiene bajo los pantalones pegada al vientre.


    Desliza las manos por mi cintura y caderas, se aferra a las nalgas y me coge en brazos para que le rodee con las piernas.


    La camiseta que llevo puesta, varias tallas más grande pues me gusta estar por casa sólo con una camiseta, se me va subiendo por los muslos y siento que se me eriza la piel cuando Dylan me pasa la mano por el muslo izquierdo mientras me sostiene con el brazo izquierdo en la cintura.


    Camina por el salón y va hacia el pasillo para llegar al dormitorio, sin dejar de besarme, sin que nuestros labios se separen tan siquiera un milímetro.


    Cuando entramos en el dormitorio, me recuesta sobre la cama y se arrodilla en ella sin que mis piernas le suelten.


    Me acaricia la pierna desde el muslo hasta la rodilla y me estremezco. Bajo las piernas y me apoyo en la cama, con él entre ellas, y separándose me mira fijamente a los ojos.


    Tengo la respiración entrecortada, siento un millar de mariposas revoloteando en el estómago y noto cómo mi sexo se humedece esperando, con ansia, los siguientes movimientos de Dylan.


    Cuando veo cómo se deshace el nudo de la corbata y se la quita, tirándola al suelo sin ver ni siquiera dónde cae, a la que le sigue la americana, dejando a la vista esos brazos llenos de músculos bajo la tela de su camisa, me mordisqueo el labio y creo que el corazón está a punto de salírseme del pecho.


    Se inclina y vuelve a besarme, agarrándome por la nuca, mientras me acaricia la pierna izquierda, subiendo lentamente desde el tobillo, hasta llegar a la cintura.


    El silencio del dormitorio es roto por el sonido del encaje de las braguitas al rasgarse. Jadeo en sus labios y me aferro con ambas manos a la sábana mientras él se separa y deja caer al suelo el encaje hecho jirones.


    Dylan es siempre tan cauto, tan meticuloso en sus movimientos, que no esperaba un gesto tan salvaje como ese por su parte.


    Sus ojos se fijan en mi sexo, completamente expuesto ante él, y su mirada se oscurece, dejando ver el deseo que lo inunda.


    Se levanta de la cama desabrochándose uno a uno los botones de la camisa, se la quita y, mientras contemplo ese torso desnudo y perfecto como si el mismísimo Miguel Ángel lo hubiera esculpido, siento los dedos cosquillear por las ganas de pasar por esa piel.


    Cuando la camisa cae al suelo, a sus pies, le veo desabrocharse el cinturón y después el botón y la cremallera de los pantalones.


    Vuelvo a mirar a su torso y me deleito con sus pectorales, con sus abdominales y con esa uve que se esconde bajo la tela del pantalón, mientras me mordisqueo el labio inferior, esperando y deseando que vuelva a ponerme las manos en el cuerpo.


    Me quedo sin respiración cuando veo sus pantalones caer al suelo, seguidos de sus bóxers azul marino, y su erección queda expuesta ante mis ojos, larga y gruesa, y siento una punzada de deseo que va desde mi bajo vientre hasta el centro de mi placer, deseando tenerle en mi interior y sentirle.


    Se inclina y me aferra de las nalgas y mientras se arrodilla en el suelo, frente a la cama, me arrastra hacia él dejándome el culo al borde de la cama.


    ―Te voy a saborear como llevo tiempo queriendo hacer ―susurra sin apartar los ojos mí.


    Y cuando veo su rostro entre mis piernas, acercándose a la parte que más le desea de mi cuerpo, me estremezco. El primer contacto es un delicado beso y lo siguiente que noto es la punta de su lengua pasando lentamente por todo mi sexo.


    ―Delicioso ―susurra pasando un dedo por toda mi humedad―. Estás empapada, cariño.


    Se aferra con ambas manos a las caderas y vuelve a pasar la lengua por mi sexo, lamiendo lentamente y haciendo que me estremezca.


    Tras unas cuantas pasadas, torturándome con la lengua, me mordisquea el clítoris y lo succiona, haciendo que arquee la espalda mientras me aferro a las sábanas con las manos. Besa, succiona, lame y mordisquea a placer y entonces noto cómo me penetra con la lengua, como si estuviera haciéndome el amor, con movimientos rápidos y excitantes, y el dedo acariciándome el clítoris rápidamente y todo mi cuerpo se deja llevar por el placer.


    Cierro los ojos y llevo las manos a su cabello, tirando de él mientras mi cuerpo se prepara para el mejor orgasmo de mi vida.


    Jadeo y arqueo la espalda, me aferro a su cabello y siento cómo exploto.


    ―Dylan… sí… ―susurro aferrada a su cabello y sintiendo los dedos de su mano izquierda clavándose en mi piel.


    ―No he terminado contigo, cariño ―dice incorporándose, cogiéndome de la cintura y subiéndome por la cama mientras se arrodilla entre mis piernas.


    Me separa las piernas un poco más con la rodilla y se inclina para besarme, siento sus manos en la cintura y va subiendo por la piel hasta llegar a los pechos, que acaricia con las yemas de los dedos.


    ―Te sobra ropa ―susurra con sus labios pegados a los míos.


    Se incorpora y cogiendo la camiseta por el borde, me la quita por la cabeza y la deja caer.


    Sus ojos se oscurecen aún más al verme los pechos. Se inclina y besa un pezón, lo mordisquea, lame y después sopla un poco en él consiguiendo que se erice y yo me excite aún más, si que eso es posible.


    Dedica las mismas atenciones al otro pezón y vuelve a besarme y entonces, lo noto.


    Su glande cerca, muy cerca, de la entrada de mi sexo.


    ―Regina, quiero sentirte. Piel con piel. Sin barreras.


    ―Dylan…


    ―Yo estoy limpio, no he estado con ninguna mujer desde…


    ―Lo sé. Yo tampoco he estado con nadie…


    ―¿Tomas la píldora?


    ¡Mierda! Y ahí se va el momento de placer e intimidad que se había creado a nuestro alrededor.


    No tomo la píldora porque llevo una vida demasiado monacal, por así decirlo. Mi vida gira en torno a mi hija. Y nunca he buscado a nadie con quien mereciera la pena hacer lo que estoy a punto de hacer esta noche.


    ―¿Regina? ―pregunta mirándome fijamente a los ojos, acariciándome la mejilla izquierda, y con unos centímetros de su erección en mi interior.


    ―No ―digo apartando la mirada.


    ―¿No qué? ¿No quieres que sigamos? Porque… te deseo, mucho. Y sé que tú también me deseas.


    ―No es eso, Dylan. Es que…


    Y en ese momento, el sonido de los pasos de mi pequeña por el pasillo, hace que ambos nos giremos hacia la puerta.


    ―¿Mami? ―pregunta acercándose.


    ―Mierda ―susurra Dylan incorporándose.


    Coge mi camiseta, me la entrega y mientras me la pongo, veo cómo se pone los bóxer y deja el resto de su ropa sobre la silla que hay junto a la ventana.


    ―¿Mami? ―vuelve a preguntar mi pequeña, ya en la puerta de mi habitación que nos habíamos dejado abierta, y se queda parada cuando nos ve a Dylan y a mí sentados en la cama, bajo las sábanas.


    ―¿Qué pasa, pequeña? ―pregunta Dylan.


    ―He tenido una pesadilla. ¿Puedo dormir aquí?


    ―Claro cariño. Ven ―digo extendiendo los brazos y mi pequeña se acerca a la cama, sube y gatea por ella hasta meterse bajo las sábanas, en el centro de la cama, entre nosotros.


    ―No sabía que Dylan iba a venir ―dice mirándome.


    ―He venido a ver cómo estabais. Y como se me ha hecho tarde… me he quedado a dormir.


    ―Me gusta que te quedes con nosotras. Además, la cama de mami es grande y no tienes que dormir en el sofá.


    ―Bueno, vamos a dormir que es muy tarde ―digo recostándome, abrazando a mi pequeña, pegando su espalda a mi pecho, y entonces siento el brazo de Dylan sobre el mío.


    Se ha acercado a nosotras y nos rodea con su brazo, como si de ese modo pudiera protegernos de cualquier cosa.


    ―Buenas noches, preciosas.


    ―Buenas noches, Dylan ―dice mi pequeña que se incorpora para darle un beso en la mejilla.


    Y vuelve a acurrucarse entre nuestros brazos, y pasados unos minutos sé que se ha quedado dormida porque su respiración es más pausada.


    ―Lo siento ―susurro.


    ―No pasa nada, cariño. Ya habrá tiempo para ello ―dice Dylan acariciando mi brazo con la yema de los dedos.


    ―Dylan, yo…


    ―Duerme, Regina. Ya hablaremos de esto.


    ―Sí. Buenas noches.


    ―Buenas noches, cariño.
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    Otra noche más en el Sweet Lady. Salgo al escenario y dejo que la música que sólo yo puedo escuchar en mi cabeza me envuelva y dirija mi cuerpo en los movimientos adecuados para el baile.


    Como cada noche, un antifaz cubre mi rostro, nadie puede saber quién soy. Nadie me conoce en este lugar.


    Pero hay algo distinto esta noche. Siento la mirada de alguien clavada en mí, como si me quemara.


    Alguien de la multitud me observa, y no es como el resto, lo sé.


    Pienso por un momento que puede ser Dylan, que ha venido esta noche para darme una sorpresa, pero… algo no va bien. Si fuera Dylan me sentiría distinta, querida y deseada. Me estremecería…


    Pero no es Dylan. No es él quien me está mirando.


    Antes de que acabe la música, miro a la multitud y entonces, le veo. Sentado en una de las mesas del fondo, junto a otro hombre.


    Jamás podría olvidar esos ojos, esa manera de mirarme como si le perteneciera. La forma en que sonríe al saber que mis ojos se han fijado en él.


    Siento que me falta el aire, apenas si puedo respirar.


    Termino el show y abandono el escenario. Corro por el pasillo hacia el camerino y le pido a uno de los chicos que avise a Greg para que no deje entrar a nadie, a no ser que le diga las palabras que sólo ellos conocen para dejar pasar a la gente que nosotras permitimos entrar a nuestros camerinos.


    Entro en mi camerino y me encierro en él. Era mi último show. Ya puedo irme a casa, pero… no puedo salir ahí fuera y encontrarme con él. Simplemente no puedo dejar que me siga.


    Cojo el teléfono y marco el número de la única persona que ahora mismo quiero tener a mi lado.


    ―Hola, mi Reina ―dice y sé que está sonriendo.


    ―Dylan… está aquí… él… está aquí.


    ―¡Mierda! Voy para allá.


    ―Dile a Greg las palabras que de te dije, si no, no te dejará pasar.


    ―Vale. Nos vemos ahora.


    Dejo el teléfono en el tocador, me siento en la silla y me quedo mirándome en el espejo.


    Aún sigo con el antifaz, pero aun así puedo ver el terror en mi rostro.


    El hombre que lo acompañaba daba miedo, verdadero miedo.


    Cabello negro, largo, barba, ojos marrones y en su mirada se veía que está más que acostumbrado a asesinar por el mero placer de matar.


    Me estremezco y cierro los ojos, apoyo los codos en el tocador y dejo caer mi rostro sobre mis manos, dejando que las lágrimas afloren y humedezcan las palmas de mis manos.


    No sé cuánto tiempo ha pasado desde que llamé a Dylan, pero cuando escucho unos golpecitos en la puerta y su voz al otro lado, respiro aliviada.


    Me levanto, abro la puerta y cuando le veo parado frente a mí, me lanzo a sus brazos.


    Entra conmigo en el camerino y cierra la puerta, abrazándome y consolándome con su voz junto a mi oído.


    ―Gracias por venir ―digo al fin, mirándole a los ojos.


    ―Siempre que me necesites, aquí estaré ―dice quitándome el antifaz y secando las lágrimas que me recorren las mejillas.


    ―¿Cómo es posible que me haya encontrado? Si supiera la verdad… Gianni nos habría avisado.


    ―Llama a tu jefe. Necesito hablar con él.


    Asiento y abro la puerta, me asomo al pasillo y veo a una de las chicas que acaba de terminar su show. Le pido que avise a Frank y sale corriendo hacia el despacho del jefe.


    Cierro la puerta y me siento en el sofá, junto a Dylan, que me abraza y acaricia la espalda reconfortándome.


    Cinco minutos después llaman a la puerta y la voz de Frank al otro lado hace que me levante del sofá.


    ―¿Aún no te has ido? ―pregunta cuando abro. Y al verme los ojos, que deben estar rojos e hinchados, frunce el ceño y entra en el camerino cerrando la puerta. Al ver a Dylan se relaja, pero brevemente― ¿Qué demonios ha pasado, Regina?


    ―Está aquí, Frank.


    ―¿Quién está aquí? ¿Qué demonios pasa, Dylan?


    ―El padre de Daniela.


    ―¡No me jodas! ¡Mierda! Gianni no me ha… ¡Joder!


    Antes de seguir hablando, saca el teléfono de su bolsillo y llama por teléfono. Pero al otro lado no parece que conteste nadie pues lo intenta varias veces y con cada intento suelta un insulto en italiano.


    Esto no debe ser bueno…


    ―Luca? Devo parlare con Gianni[23] ―se queda en silencio escuchando a la otra persona y veo cómo cierra la mano en un puño, y entonces se gira para mirarnos con los ojos muy abiertos―. Quando?[24] ―de nuevo silencio, sin dejar de mirarnos.


    Me temo lo peor, Gianni puede estar en peligro, quizás le hayan dado una paliza, quizás… no quiero pensar en lo peor, pero… conozco a Piero y sé de lo que es capaz.


    ―Informami di tutto, capisci? Tutto[25].


    Cuelga y vuelve a guardarse el teléfono en el bolsillo, inclinando la mirada hacia el suelo antes de respirar y volver a mirarnos.


    ―Hace días que no saben nada de Gianni. No va por el local, no responde el teléfono y tampoco ha llamado.


    ―No puede haber desaparecido ―digo sintiendo las lágrimas de nuevo por mis mejillas.


    ―Regina… puede que ese hombre le haya hecho algo. No es normal en Gianni irse así, sin decir nada, y menos teniéndoos a ti y a la niña.


    ―Frank, necesito saber dónde está Gianni.


    ―Lo sé, pero ese De Luca…


    ―¿Cómo sabes que…? ¿Te lo ha contado Gianni?


    ―Sí, me lo contó hace tiempo y me pidió que no te lo dijera. Regina, ese tío no es el mejor para tener como enemigo. No quiero problemas con él si está en mi local.


    ―Y no los tendrás ―me dice Dylan―. Mis chicos y yo nos encargaremos, pero necesito que todo siga como hasta ahora. Que Regina siga con sus shows, que todo el mundo siga sin saber nada de él.


    ―Estaba con otro hombre ―digo secándome las lágrimas


    ―Vale, los tendremos vigilados a los dos. No te pondrá una sola mano encima, eres mi Reina, de nadie más.


    ―Dylan…


    ―Necesitaré que me digas qué piensas hacer. No voy a involucrar a más gente de la necesaria de mi local, pero los chicos de seguridad tienen que saberlo.


    ―Y lo sabrán. Dame veinticuatro horas para prepararlo todo, y pasado mañana nos reunimos en mi oficina, todos ―dice Dylan mirando a Frank.


    ―Hecho. Y ahora, si no queremos que te vea y os siga a casa… será mejor que te cambies rápido y salgáis por la puerta de atrás.


    ―Necesito que me lleven ahí mi coche.


    ―Dame las llaves, yo me encargo ―dice Frank extendiendo la mano.


    Cuando Dylan le da las llaves y le dice qué coche es, Frank sale del camerino y mientras me quedo mirando hacia la nada, Dylan se encarga de desnudarme y ayudarme a ponerme los vaqueros, el jersey y los zapatos.


    Frank llama a la puerta y Dylan coge mis cosas, me agarra por la cintura pegándome a su costado. Abre la puerta, coge las llaves del coche y se despide de Frank mientras caminamos por el pasillo hacia la puerta de atrás del local.


    No digo nada, no puedo hablar. Siento un nudo en la garganta y la cabeza empieza a darme vueltas.


    Gianni no desaparecería así, sin más. En caso de saber que Daniela y yo estamos en peligro me habría llamado, se habría puesto en contacto conmigo…


    No puede haberle matado Piero, y aunque me aferro a eso como si fuera un salvavidas, sé que Piero es capaz de eso y de enterrar el cadáver donde nadie pueda encontrarlo jamás.


    


    No he sido consciente de nada en todo el camino, y cuando Dylan coge las llaves de mi apartamento del bolso, abre la puerta entrando conmigo para llevarme al dormitorio.


    Deja mi bolsa en el suelo y me quita la ropa para ponerme una camiseta y meterme en la cama.


    Mi teléfono empieza a sonar dentro del bolso, Dylan lo saca y escucho que habla con Frank, y antes de colgar le dice que mañana no iré a trabajar.


    Deja el teléfono en la mesita de noche, se quita la ropa y se mete en la cama, abrazándome, dándome calor con su cuerpo, acariciándome el brazo y besándome el hombro.


    Cierro los ojos y espero que llegue el sueño, que Morfeo me acoja en sus brazos y me permita descansar, dormir y despertar mañana de esta pesadilla, porque espero que no haya sido más que una maldita pesadilla.
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    Después de hablar con los padres de Dylan y llevar a Daniela a su casa, nos dirigimos a las oficinas de Cane Security para reunirnos con mi jefe y con los hombres de Dylan.


    Cuando el ascensor se para veo que estamos en la sexta planta. Al abrirse las puertas Dylan lleva la mano a mi espalda y salimos hacia la zona de recepción, donde veo a una sonriente Ariadna.


    ―¡Hola! Me alegra veros, chicos ―dice poniéndose en pie―. Todos están en la sala, esperando.


    ―Bien, gracias canija ―dice Dylan.


    Me dejo llevar por el pasillo, sin prestar atención a nada de lo que me rodea pues… lo único en lo que puedo pensar es en mi primo, mi querido Gianni.


    Seguimos sin saber nada de él y han pasado dos días desde que Frank, mi jefe, trató de llamarle sin éxito.


    Cuando Dylan se para en una de las puertas y la abre, entro y veo a Darel, Alvaro, Sergio, Ben, Frank, cuatro hombres más y Tara, la mujer a quien Darel asignó como guardaespaldas de Lacey, sentados esperando por nosotros.


    ―Buenos días ―dice Dylan retirando una silla para que me siente ―. Gracias por venir.


    ―¿Qué pasa jefe? ―pregunta uno de los hombres.


    ―Dylan, me estás asustando. ¿Qué hace aquí Regi? ―pregunta Álvaro.


    ―Tenemos un problema. El padre de Daniela está en Los Ángeles ―responde Dylan sentándose a mi lado.


    ―Espera, ¿el padre, dices? Joder, es peor de lo que pensaba ―dice Sergio.


    ―Veo que ya conocéis a Frank, el jefe de Regina.


    ―Mis chicos están al corriente, esperando instrucciones ―contesta entonces Frank, mirando a Dylan.


    ―Vale. Regina, este es el mejor equipo de Cane Security ―me dice Dylan señalando a los cuatro hombres que están sentados junto a Tara―. Oliver, Roderick, Zane, Colin y Tara, a quien ya conoces.


    ―Encantada ―digo al fin, la primera palabra que sale de mis labios desde que salimos de mi apartamento.


    ―Hola, jefa ―dice el tal Colin, sonriendo y guiñándome un ojo.


    ―Hace dos noches Regina vio al padre de Daniela en el Sweet Lady, y parece ser que iba acompañado de otro tío. No creo que haya venido a la ciudad sólo para saludarla puesto que Piero De Luca cree que Regina murió hace años, y por supuesto no tiene ni idea de la existencia de Daniela.


    ―No me jodas… esto pinta mal jefe ―dice el hombre al que me han presentado como Zane.


    ―Y que lo digas. Darel, sé que Tara está permanentemente vigilando a tu mujer, pero… necesito infiltrarla en el Sweet Lady, como camarera.


    ―Eso está hecho, hermano. Tara, van a ser unas noches divertidas para ti.


    ―Creo que no me va a gustar el uniforme que voy a llevar… ¿me equivoco? ―dice Tara arqueando una ceja.


    ―No está tan mal, Tara ―dice Sergio con una media sonrisa de lo más picarona―. Tú puedes con eso y con más.


    ―Genial…


    ―¡Al fin voy a ver en ropa sexy a nuestra chica! ―dice Colin alzando las manos y sonriendo.


    ―No te pases, enano ―dice Tara fulminándole con la mirada.


    ―Vale, tenemos claro que Tara será una de las camareras. Así que intuyo que nosotros seremos clientes ―dice Roderick.


    ―Sí, y no ―dice Dylan―. Álvaro, Sergio y yo estaremos entre los clientes, las chicas ya nos conocen y la clientela también, así que nosotros debemos poner el punto de normalidad en este asunto. Ben, Oliver y Roderick serán clientes, Zane y Colin estarán entre los chicos de seguridad del local, aunque estaremos todos en contacto.


    ―Vale, pondré al día a mis chicos. Vosotros deberéis vestir en vaqueros y camiseta, ese es el uniforme de mis chicos.


    ―¡Por fin me quito la maldita corbata! ―grita Colin dando una palmada.


    Y sé que siguen hablando, que entre todos elaboran el plan que llevar a cabo durante los próximos días, pero no presto atención a nada de lo que dicen puesto que sigo pensando en Gianni, y mi mente vaga hacia Piero, a lo que podría pasar si llegara a saber de la existencia de Daniela.


    Dylan se ha encargado de que sus padres se queden con ella, y sólo podré hablar con mi pequeña por teléfono, y nada de usar el mío, sino que tengo que usar el de Dylan.


    


    ―Todo saldrá bien, cariño ―dice Dylan cuando entramos en su despacho, una hora después.


    ―Eso espero. Gracias, por todo ―digo abrazándome a él, sintiendo las lágrimas deslizándose por las mejillas.


    ―No llores cariño, no soporto verte así.


    Cogiéndome por los hombros, me aparta un poco y se inclina para darme un casto beso. Nos miramos unos instantes y siento un escalofrío recorriéndome la espalda cuando veo su mirada oscurecerse.


    Desliza la mano izquierda a mi cuello y me sostiene por la nuca, entrelazándome los dedos en el cabello mientras la mano derecha se desliza por el costado hasta rodearme la cintura.


    Jadeo cuando se inclina y se apodera de mis labios con ferocidad, con deseo.


    Entrelazo las manos en su cuello y nuestros cuerpos quedan pegados por nuestros pechos, de modo que siento el calor que desprende todo su ser.


    Noto en el vientre la dureza de su entrepierna, que poco a poco ha ido cobrando vida con el beso, mientras un gruñido suyo se ahoga en nuestras bocas.


    Un leve movimiento de caderas y su erección se pega más a mí, y me excito hasta el punto de deslizar una de las manos por su pecho, bajando hasta encontrar esa dureza.


    Dylan jadea, sin romper el beso, y cuando le acaricio la erección por encima de la tela me estrecha aún más con su brazo, clavando los dedos en mi cintura.


    Me suelta el cabello y con ambas manos me levanta del suelo, haciendo que le rodee la cadera con las piernas y camina hasta el escritorio, donde me sienta y noto el frío del cristal en la piel de las nalgas a través de la tela de la falda.


    Antes de que me dé cuenta, la mano derecha se ha internado por la tela de la camisa y está acariciándome la piel, y cuando encuentra el pecho derecho, pasa la palma sobre el encaje del sujetador y el pezón se endurece.


    ―Te deseo, mi Reina ―susurra con los labios pegados a los míos.


    ―Y yo a ti, mi Rey.


    Dylan sonríe y vuelve a besarme, mordisquearme los labios y unir nuestras lenguas en un baile silencioso.


    La mano izquierda me acaricia la pierna, sube por el muslo y llega hasta la cintura del tanga, lo coge con la mano y escucho cómo se desgarra la tela. Jadeo y me estremezco ante lo que está por llegar. Bajo las manos hasta la cintura y desabrocho el cinturón, al que siguen el botón y la cremallera del pantalón.


    Meto la mano por la tela y noto cómo da un respingo cuando rodeo la enorme erección y la acaricio, despacio, de arriba abajo.


    ―No me tortures, cariño. Hace mucho que no estoy con una mujer y… no quisiera correrme como un adolescente, en tu mano.


    ―No lo harás ―susurro besándole el cuello, como él está besando el mío.


    Jadeo al sentir el dedo entre mis pliegues, acariciándome el clítoris deslizándose por mi humedad.


    ―Dios, qué húmeda estás, cariño.


    ―Es por ti.


    Nos miramos y sé que en mis ojos está instalado el mismo deseo que en los suyos.


    Nos fundimos en un beso ardiente mientras acariciamos nuestros sexos y de pronto noto frío en mi cintura, donde antes estaba la mano derecha de Dylan.


    En un movimiento rápido, se baja el pantalón y el bóxer y el sonido del metal del cinturón golpeando el suelo rompe el silencio del despacho.


    Saca el dedo de mi sexo y se aparta un poco, cogiéndose la erección mientras con la otra mano me recuesta despacio sobre el escritorio.


    La punta del glande en mi sexo me hace jadear, y cuando me penetra, despacio, abriéndose paso en mi interior, un gemido suyo se mezcla con el mío.


    ―Joder, Regina, qué maravilla.


    Sus manos se aferran a las caderas y siento cómo los dedos se hunden en mi piel. Sus movimientos son lentos, penetraciones tranquilas, pausadas, dejando que nuestros cuerpos se habitúen al encuentro.


    Me agarro a sus muñecas y con los tobillos me agarro a las nalgas, haciendo que nuestros cuerpos apenas puedan separarse cuando sale y entra de mí.


    Abro los ojos y veo que los suyos están fijos en los míos, tiene los labios entre abiertos y escucho su respiración entrecortada. Me estremezco ante lo que estoy sintiendo y me mordisqueo el labio, acto que hace que la erección de Dylan palpite en mi interior y sus embestidas pasan a ser más rápidas, más seguidas, mientras sus manos se aferran con fuerza a las caderas y las mías a sus muñecas.


    ―Sigue… Sigue Dylan.


    ―Dios, Regina, no voy a aguantar mucho más ―dice inclinándose para besarme sin dejar de penetrarme.


    Cuando siento que mis músculos internos se contraen, aprisionando la erección de Dylan, jadeo y grito, estoy a punto de alcanzar el clímax.


    Le clavo las uñas en las muñecas y con los tobillos le insto a que vaya más deprisa, y mi hombre no tarda en darme lo que pido silenciosamente.


    Me penetra con más fuerza, más rápido, y siento que estoy a punto de desmayarme cuando un increíble orgasmo invade todo mi cuerpo y Dylan me acompaña con el suyo propio y un gruñido gutural mientras le veo tensar la mandíbula sin que aparte su mirada de la mía.


    Mientras estoy envuelta por los coletazos del orgasmo, siento las contracciones de su erección en mi interior cuando termina su descarga.


    ―No quería que nuestra primera vez fuera así ―susurra dejándose caer sobre mi vientre, sin salir de mi interior.


    ―Ha estado muy bien ―digo jugando con su cabello entre los dedos― ¿No te ha gustado? ―pregunto y siento que la angustia se me instala en la garganta.


    ―¿Gustarme? Joder, ¡me ha encantado! Hacía años que no hacía el amor con una mujer.


    ―Entonces…


    ―Cariño, no quería que nuestra primera vez fuera un polvo rápido en el escritorio de mi despacho. Mereces una cama, rosas, velas, bombones… no sé, esas cosas.


    ―¡Oh, Dylan! No es necesario nada de eso… además, creo que podría venir a visitarte a tu despacho alguna vez.


    ―¿Hablas en serio?


    ―Claro. ¿No te gustaría que Daniela y yo viniéramos a buscarte para ir a comer? ―pregunto sonriendo, a lo que él responde arqueando una ceja con rostro serio― Aunque mis visitas también serán sin la niña, para tener un poquito de intimidad, como la de ahora ―digo acercándole a mi rostro para besarle.


    ―En ese caso, me gustará recibir tus visitas, y las de la niña también. Os quiero a las dos.


    Y ante esas palabras siento cómo me estremezco. Me recuesto y miro hacia la pared de mi derecha. ¿En serio ha dicho que nos quiere? Pero… hace tan poco que nos conocemos, que estamos… juntos, pero sin ser nada formal.


    ―Cariño, ¿estás bien? Te ha cambiado la cara.


    ―Sí, estoy bien.


    ―¿Es… es por algo que he dicho?


    Cogiéndome la barbilla hace que le mire, y ahí está su mirada de preocupación. Adoro esos ojos… ese rostro que tantas noches he visto en mis sueños. Pero tengo miedo de que… de todo ¡maldita sea!


    ―Es porque he dicho que os quiero, ¿verdad?


    Cierro los ojos y aprieto los labios. ¿Es tan fácil para él leer mis reacciones?


    ―Sí ―digo apenas en un susurro.


    ―No temas, cariño. Lo digo de verdad. Me gustas desde la primera vez que te vi. Y adoro a Daniela. Sois mis chicas. Y… bueno, después del coitus interruptus de aquella noche en tu casa, y de lo que ha pasado hoy… ―dice besándome el vientre por encima de la tela de la camisa, subiendo por entre los pechos y llegando a mis labios, mirándome fijamente después― Me gustaría que fuerais mis chicas de verdad.


    ―¿Quieres que sea tu novia? ―pregunto con los ojos muy abiertos ante esa declaración.


    ―Sí, empezar por un noviazgo está bien. ¿Qué me dice, señorita D’angelo?


    Que tengo miedo. Eso quisiera decir. Miedo de que Piero me haga daño, o intente llevarme de nuevo a Palermo. Miedo de que descubra a Daniela y que intente quitármela. Miedo de enamorarme de… ¡mierda, ya estoy enamorada!


    Sus ojos están fijos en los míos, sus manos acarician mis mejillas y entonces lo sé.


    Sé que estoy preparada para tener un hombre en mi vida, un hombre que no sea un simple amigo, un hombre que cuide de mi pequeña y de mí, que nos quiera, que nos ame…


    ―Estaría bien empezar por un noviazgo ―digo cogiendo sus mejillas para volver a besarle― Y aunque no puedo hablar por Daniela, creo que ella también te quiere, igual que yo.


    ―¡Joder, no sabes lo feliz que acabas de hacerme, cariño!


    Unos golpes en la puerta hacen que los dos nos sobresaltemos, y antes de que Dylan pueda contestar, la puerta se abre.


    ―Hermano, ya tenemos… ¡Hostia, lo siento! Me voy, no he visto nada ¡lo juro! Te espero en mi despacho. Cuando puedas, no hay prisa. Adiós, Regina ―dice Darel y escuchamos cerrarse la puerta.


    ―Para futuras visitas de mi novia, recordaré cerrar la puerta con llave ―dice dejándome un breve beso en los labios.


    ―Sí, será lo mejor.


    ―Vamos a ver qué quiere mi hermanito… Espero que nunca venga Lacey a hacerle una visita de estas, porque puede estar seguro de que le interrumpiré.


    ―Realmente ya habíamos terminado…


    ―Sí, pero estabas diciéndome que me quieres, yo estaba realmente feliz. Ahora estoy cabreado con mi hermano pequeño.


    ―Cariño, esta noche, después de cenar… ―acerco los labios a su oído y susurro― Volveré a demostrarte que te quiero.


    ―Joder, ya lo estoy deseando. Por cierto, tendremos que coger algunas cosas de tu apartamento, te mudas al mío para tenerte vigilada.


    ―Esto me recuerda tanto a lo que pasó con Lacey…


    ―Pues ya sabes lo que toca. Los Cane cuidamos de nuestra familia.
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    Después de pasar por mi apartamento a por algunas cosas y algunas más para Daniela, fuimos a casa de sus padres para dejarlas y Alicia nos pidió que nos quedáramos a comer.


    Mi pequeña estaba inmersa en la cocina, preparando galletas con la abuela María, y al vernos entrar se abalanzó a los brazos de Dylan.


    ―¡Dylan! Has venido. La abuela María dijo que vendrías.


    ―Ten hija para esto ―digo poniendo los brazos en jarras―. ¿Es que a mí no vas a darme ni un simple beso?


    ―¡Mami! A ti te veo siempre. A Dylan no.


    ―Pues qué bien, hasta mi hija ha caído ante los encantos de los hombres Cane.


    ―Hija, eso es algo normal ―dice Alicia sonriendo―. Es que esa sonrisa de los hombres Cane… es fulminante para nosotras. Cuatro hijos míos lo demuestran.


    ―Y dos míos ―asegura Isabela que entra a la cocina en ese momento―. Qué le vamos a hacer. Son irresistibles.


    ―Cariño, no puedes luchar contra mi encanto ―dice Dylan, acercándose a mí y rodeándome la cintura, se inclina y me da un breve beso en los labios.


    ―¡Mami, te ha besado!


    ―Esto… sí, es que…


    ―Pequeña, ¿te importaría si tu mami y yo fuéramos novios? ―pregunta Dylan mirando a mi hija― Eres lo más importante que tiene tu mami, y tu permiso para mí es muy importante.


    Después de esas palabras, escucho a la abuela María, Alicia e Isabel decir un “¡Oh!” ante la sorpresa. Y yo me derrito. Este hombre es increíble, es perfecto para mí y para mi pequeña.


    Daniela nos mira, de Dylan a mí y vuelta a él, así está unos minutos hasta que la veo sonreír.


    ―¿Quieres a mi mami?


    ―Sí, y a ti también.


    ―¿Sabes? Yo también te quiero ―dice abrazándose a su cuello y veo cómo su pequeño cuerpecito se mueve en los brazos de Dylan.


    ―¡Ey, pequeña! No llores ―dice Dylan abrazándola fuerte.


    ―Si tuviera una papá, me gustaría que fuera como tú ―dice entre sollozos, sin dejar de abrazar a Dylan.


    ―Y a mí me encantaría tener una hija como tú.


    ―Puedes ser el novio de mi mami.


    ―No sabes lo feliz que me haces, pequeña. Te quiero, te quiero mucho Daniela.


    No puedo controlar las lágrimas, y siento su calor deslizarse por mis mejillas. Entonces escucho los sollozos de las otras tres mujeres, las miro y están todas abrazadas.


    Sonrío y me abrazo a mi recién estrenado novio y a mi hija.


    Las manos de Dylan nos acarician y abrazan a mi pequeña y a mí, susurrando palabras para tranquilizarnos.


    ―Hijo, espero que vuelvas a ser feliz ―dice Alicia secando sus lágrimas.


    ―Ya lo soy, mamá. Te lo aseguro.


    ―Bueno, ya solo falta que mis otros dos nietos encuentren una buena mujer ―dice la abuela María mientras sorbe por la nariz―. A ver si casamos a esos dos casanovas ―dice mientras niega con la cabeza.


    ―Verás como pronto tienes dos nietas más, mamá ―responde Isabel.


    ―Bueno, mi pequeña Daniela ¿sigues con esta abuela tuya haciendo galletas? ―pregunta la abuela María acercándose para cogerla en brazos.


    ―Sí. Así se llevan Dylan y mami unas poquitas para desayunar mañana.


    Entre risas, las tres mujeres y mi pequeña se quedan en la cocina preparando las galletas y la comida.


    Alicia se ha encargado de llamar a Darel y Ariadna para que vengan a comer, así que veré también a Lacey y a Tiger.


    Isabel ha hecho lo propio con sus hijos y su marido, así que volvemos a tener una auténtica comida familiar al puro estilo de los Cane.


    


    ***


    


    ―Es que no puedo creer que ese hombre haya dado contigo, Regi ―dice Lacey cuando los tres niños se han ido a la cocina con la abuela María―. De verdad, que no lo entiendo.


    ―Yo tampoco. Gianni y yo nos encargamos de que jamás pudiera saber la verdad. Lo peor para mí es no saber nada de Gianni.


    ―Cariño, seguro que estará bien ―dice Dylan cogiéndome la mano―. Quizás está escondido, o viene a la ciudad para avisarte o…


    ―Hermano, lamento decirte que dudo que su primo esté intentando venir. Tengo a gente por Palermo, ninguno de sus hombres sabe nada de él y las chicas están demasiado nerviosas. Al parecer hay un nuevo socio en el Bella Donna ―dice Darel.


    ―¿Un nuevo socio? Eso es imposible. Gianni nunca aceptaría… ―y entonces recuerdo que la única vez que aceptó un socio fue cuando Piero De Luca se aseguró que mi primo lo aceptara tras la misteriosa muerte de su padre. Así que no sería de extrañar que el socio fuera por parte de Piero.


    ―Pues tiene un socio. Y lamento decir que… es un viejo conocido nuestro.


    ―¿Quién es?- pregunta Álvaro cogiendo su taza de café.


    ―El Lobo.


    Todos guardan silencio ante esas dos simples palabras. La mano que Dylan mantiene en mi rodilla se aferra a ella y siento cómo se clavan sus dedos en mi piel. Miro a Dylan y sus ojos se han oscurecido mientras la rabia y lo que intuyo es odio se ha instalado en su bello rostro.


    Los demás hombres Cane no tienen mejor cara.


    Álvaro se ha quedado con la taza de café cerca de sus labios, pero no llega a beber. Sergio cierra las manos en puños hasta el punto de que se vuelven completamente blancos.


    David y Andrew están blanquecinos, con la mirada perdida y los labios entreabiertos.


    ―¿Tan peligroso es ese Lobo? ―pregunto a Darel al ver las reacciones de estos hombres.


    ―Uno de los suyos mató a Damon cuando estaba infiltrado entre su gente. El Lobo tenía a la que ahora es la mujer del detective Dean Mayer del FBI.


    ―Oh ―no sé qué más decir.


    Desde luego El Lobo no es un buen tipo y, si ya mandó matar una vez, no creo que dude en volver a ordenar matar a Gianni para hacerse con su parte del negocio.


    ―¿Pero cómo ha podido Piero encontrarme? Debe haber sonsacado a Gianni toda la verdad…


    ―No te preocupes, cariño ―dice Dylan con la mandíbula tensa- No te hará nada.


    ―Esta noche estaremos todos allí, Regi ―dice mi hermano Tiger―. Ese hijo de puta no va a poner un solo dedo encima tuya.


    ―Ni de ninguna de las chicas ―dice Sergio.


    ―Todo saldrá bien, te doy mi palabra ―dice Dylan estrechándome entre sus brazos y besándome en la sien.


    ―Eso espero.


    


    

  


  
    

    [image: ]


    


    Y aquí estoy, una noche más, en el camerino esperando que me llamen para salir.


    Vestida de negro por completo, incluyendo el antifaz que impide a la gente que me reconozca. Aunque después de ver a Piero en la sala la otra noche, cuando supe que me había reconocido a pesar del antifaz… sigo sin poder estar tranquila.


    Dylan sigue sentado en el sofá, sin dejar de observarme, mientras se toma una copa de whisky.


    ―¡En cinco, Regina! ―gritan al otro lado de la puerta y mirándome al espejo respiro hondo y me preparo para lo que se me viene encima.


    ―Tranquila ―me susurra Dylan, acariciándome los hombros.


    ―Tengo miedo. Puede intentar entrar aquí después y…


    ―Cariño, no permitiré que lo haga. En cuanto acabes tu show iré rápido a esperarte para venir aquí. Todo el equipo está fuera, preparado para actuar.


    ―No sé cómo podré agradecerles a tus padres que cuiden de Daniela.


    ―La quieren como si fuera una nieta más. Y, a fin de cuentas, ya prácticamente lo es. Algún día espero que sea una Cane.


    ―Dylan… ―susurro con un nudo en la garganta y tratando de contener las lágrimas.


    ―Escucha, si Piero llegara a saber de la existencia de Daniela, podemos mentirle y decirle que es mía. No tiene por qué saber que él es el padre.


    ―No se lo creerá. Ya le mentí una vez y…


    Dylan me ayuda a ponerme en pie, me estrecha entre sus brazos y me besa el cabello, acariciándome la espalda y con ese simple contacto consigo calmarme un poco.


    ―Ahora sal ahí y baila para mí. Sólo para mí.


    ―Lo haré.


    ―Te quiero, mi Reina.


    Tras un breve beso en los labios, Dylan sale del camerino y un minuto después lo hago yo.


    Me cruzo con las chicas que acaban de terminar y subo al escenario, como cada noche, en completa oscuridad.


    Camino hacia mi compañera, me aferro al frío de la barra y espero que el foco me ilumine mientras se escuchan los primeros acordes de Sorry de Guns N’ Roses.


    Comienzo a moverme dejándome llevar por la música y con la mirada busco entre la gente.


    Encuentro a mi hermano Tiger y a Dylan sentados en la mesa de siempre, junto a Álvaro y Sergio, y al ser conscientes de que los he visto y que sonrío para ellos, los cuatro me sonríen. Y entonces recuerdo por qué están aquí.


    No pierdo el ritmo ni la concentración, y recorro la sala hasta ver a Ben sentado en una mesa junto a Oliver y Roderick, mientras Zane y Colin están situados al fondo de la sala, pegados a la pared con los brazos cruzados, como si realmente formaran parte de los chicos de Frank.


    Y entonces veo a Tara, vestida con un corpiño negro y rojo, un culote a juego, tacones negros, y llevando una bandeja en la mano acercándose a la mesa de Dylan.


    Sigo recorriendo la sala con la mirada y al fin le veo. Piero está al fondo, junto al hombre que lo acompañaba la otra noche.


    Sus ojos se clavan en los míos y sonríe. Esa sonrisa que tan bien conozco y que no he echado de menos en estos seis años lejos de él.


    Y entonces, le veo mover los labios.


    ―Ti ho trovato[26] ―consigo leer sus labios y sé que estoy perdida. Completamente perdida.


    


    «I’m sorry for you. Not sorry for me. You don’t know who in the hell to or not to believe[27].»


    


    Me estremezco y antes de que todo mi cuerpo colapse, dejo de mirar al hombre que me atormenta desde hace tanto tiempo y me centro en la mesa en la que está mi hombre. Pero caigo en la cuenta de que si Piero ve en quién tengo puestos los ojos, no dudará en ir a por él, así que busco un punto fijo en la pared del fondo y cuando estoy de frente a los clientes, miro a ese punto lejano.


    No puedo dejar de temblar, tengo verdadero miedo de que Piero…


    No quiero que haga daño a mi hija, ni a las personas que me importan que a día de hoy son muchas. Lacey, su pequeño Damon, Tiger, Cintia… y toda la familia Cane al completo.


    Respiro aliviada cuando la música llega a su fin y el foco deja de iluminarme. Me aparto de la barra y camino por el escenario hasta el pasillo que me llevará a mi camerino.


    Saludo a las chicas que empiezan a subir y miro buscando a Dylan, pero no le encuentro, así que me dirijo a mi camerino.


    Abro la puerta y antes de que pueda cerrarla, una mano se aferra a mi muñeca. Por un momento creo que es Dylan, pero al girarme…


    Me encuentro con unos ojos marrones llenos de furia y maldad. El cabello negro largo y la barba dan más miedo aún al hombre que acompañaba a Piero. Pero… ¿cómo demonios ha entrado a esta zona? Ha debido salir del local y entrar por la puerta trasera.


    ―Il capo ti sta aspettando[28] ―dice con una voz de lo más ronca y amenazante.


    ―Non vado da nessuna parte[29] ―respondo tratando de zafarme.


    ―Lo vedremo giá. Scuattona[30] ―su mano me aprieta aún más fuerte la muñeca y trata de sacarme hacia el pasillo, y entonces escucho el golpeteo de unos tacones acercándose a nosotros.


    ―¡Eh, tú! Será mejor que la sueltes. No puedes estar aquí ―la voz de Tara hace que respire aliviada.


    Me asomo por la puerta del camerino y ella me guiña un ojo. Enfundada en ese conjunto de lencería, con los pechos casi sobresaliendo por el corpiño, no parece la mujer capaz de matar de un disparo a su enemigo. Pero sigue teniendo ese porte letal que la hace increíblemente amenazadora.


    ―Esto no va contigo, preciosa ―dice él con ese marcado acento italiano.


    ―Oye, que ella ya tiene bastantes pretendientes ―dice poniendo morritos y un tono de voz de lo más sensual. Cuando llega hasta nosotros, le pega los pechos al costado mientras coge la mano que está aferrada a mi muñeca y con la otra le acaricia el cuello- Seguro que yo puedo darte lo que buscas. Para eso me pagan.


    ―No quiero nada contigo. Sino con ella.


    ―¡Oh, vamos! Pero ¡mira qué amigas tengo para ti! ―dice pasándose la mano por sus pechos― Y desde que te he visto en la sala… ―se acerca aún más a él y susurra en su oído―. Me he sentido atraída por ese aire de hombre duro que tienes. Quiero que me folles toda la noche, campeón.


    Desde luego, no sé cómo Tara puede tener la sangre fría, y el estómago, de poder hablarle así a un tío tan amenazante como este. Da miedo con sólo mirarlo.


    Él nos regala una media sonrisa y antes de que ninguna seamos conscientes de lo que va a hacer, coge a Tara por la nuca y se apodera de sus labios.


    Ella da un leve respingo, pero se aferra a su cuello y se deja hacer. La está besando como si fuera a follársela aquí mismo, en mitad del pasillo. Y entonces Tara pasa su mano derecha por el brazo izquierdo de él, acariciándolo lentamente, para después apartarlo y veo cómo saca de la cintura de su culote un pequeño cuchillo, pero igualmente letal.


    Lo lleva hasta su cuello, debajo de su barbilla y rompe el beso.


    ―¿Ya has terminado, gilipollas?


    ―¡Pero qué cojones…! Así que te va lo duro, ¿eh preciosa?


    ―Vete a la mierda. ¿Creías que quería follar contigo? Desde luego, ahí fuera hay mejor mercancía que lo que tengo delante. Ni siquiera me has excitado con el beso.


    ―¡Tara, al suelo ya! ―la voz de Álvaro cerca de donde está el escenario hace que me sobresalte.


    Tara se aparta hacia la puerta y me empuja dentro del camerino, de modo que las dos caemos al suelo.


    Lo siguiente que escucho es un estruendo, seguido de otro, y otro, y otro más. Y entonces, silencio.


    ―¿Estáis bien? ―pregunta Dylan arrodillado junto a nosotras.


    ―Sí jefe. Perfectamente. Lo peor de la noche ha sido que ese gilipollas me haya comido la boca. ¡Dios, necesito elixir bucal! Qué asco, odio el sabor a tabaco y whisky.


    ―Lo siento Tara. Esto es por mi culpa ―digo mientras la veo levantarse y Dylan me ayuda a mí.


    ―¡Eh, jefa! Nada de lo siento. Es mi trabajo, y a veces no tiene por qué gustarme. Pero oye, el conjuntito no me queda nada mal… ―dice caminando como una modelo, con una mano en la cadera.


    ―¡Madre mía, Tara! Me estás poniendo cachondo, nena ―dice Colin entrando al camerino.


    ―Enano, olvídalo. Soy mucha mujer para ti ―dice pasando a su lado y dándole un leve golpecito en la punta de la nariz.


    ―Joder, estoy harto de que me llame enano. ¿Es que no me va a ver nunca como a un hombre de verdad? Dios, qué dura es. ¡Y cómo me pone la muy…!


    ―Chicos, limpiemos esta mierda ―dice un hombre moreno y alto arrodillado junto a lo que creo es el cadáver del esbirro de Piero.


    ―Cariño, él es Dean Mayer ―dice Dylan rodeándome la cintura con el brazo.


    ―Encantado, Regina. Este por el momento ya no te molesta más. Ahora… vamos a ver si damos con su jefe, que se nos ha escapado. Por cierto, tenía razón tu hermano, Dylan. El Lobo se ha hecho con el mando en el local de Gianni D’angelo.


    ―¿Saben algo de mi primo? ―pregunto, esperanzada.


    ―Esto…


    ―Dean, yo me encargo ―dice Dylan y el tal Dean simplemente asiente y cierra la puerta del camerino.


    


    ****


    


    No puedo dejar de llorar. Ni siquiera puedo creer que Gianni haya muerto. Ya no me queda nadie, mi familia se ha reducido a mi hija y a mí.


    Desde que El Lobo se asoció con Piero, el cabrón amenazó a una de las chicas para que sedujera a mi primo, y lo espiara. De ese modo fue como ella encontró en la caja fuerte papeles de todas las transferencias que Gianni había estado haciendo a Marco y él a su vez me las hacía a mí.


    Gianni siguió haciéndome transferencias desde que Marco murió, pero los dos pensamos que era seguro el modo en que lo hacía, lamentablemente nos equivocamos.


    Piero fue mucho más listo que nosotros.


    ―No sabe nada de Daniela. Cosa de la que me alegro ―dice Dylan secándome las lágrimas de las mejillas.


    ―Está muerto. Me ayudó hace seis años y ahora… ahora está muerto. He perdido a mi último familiar por culpa de Piero.


    ―Cariño, tranquila. La niña y tú no estáis solas y lo sabes. Nos tenéis a nosotros.


    ―Ni siquiera puedo enterrar a mi primo. Estará a saber dónde, tirado como un perro.


    ―Vamos, cámbiate y salgamos de aquí.


    ―Dylan, necesito que todo esto acabe. Lo necesito de verdad.


    ―Y acabará, te lo prometo. Y yo siempre cumplo mis promesas.


    Tras cambiarme de ropa, salimos del camerino y vemos a Frank apoyado en la pared, junto a la puerta trasera del local.


    No dice nada, simplemente asiente y cuando salimos a la noche oscura de Los Ángeles, Ben, Oliver y Roderick están esperándonos en el aparcamiento junto al coche de Dylan.


    ―Te seguimos jefe ―dice Ben.


    Subo al coche y cuando le pregunto a Dylan si Frank sabe que Gianni está muerto, se limita a asentir y poner el coche en marcha.


    Me recuesto en el asiento y cierro los ojos, dejando que las lágrimas se deslicen de nuevo silenciosas por las mejillas.
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    Ha pasado una semana y todo el equipo de Cane Security, así como los hombres del FBI que acompañan a Dean Mayer, siguen infiltrados en el Sweet Lady esperando que Piero se deje ver de nuevo.


    Echo de menos a mi pequeña, y es que sólo hablo con ella por teléfono y tan sólo la he visto en casa de los padres de Dylan en mis dos días libres.


    Los padres de Dylan fueron encantadores y decidieron que Dylan y yo nos quedásemos a dormir en el antiguo dormitorio de Dylan para estar con ella.


    Y vuelvo a salir al escenario a dar mi show. Frank y yo hemos hablado y en cuanto esté resuelto el tema de Piero… dejo el trabajo.


    Alicia tiene una amiga que lleva una escuela de baile y me ha conseguido un trabajo como profesora de ballet, así que estoy deseando empezar a dar clases porque también podré tener a mi pequeña conmigo.


    La sala oscura me recibe y la música, que ni siquiera me molesto en saber cuál es la que me acompaña esta noche, empieza a sonar al tiempo que el foco me ilumina.


    Y dejo que mi cuerpo se mueva mientras recorro con la mirada toda la sala, hasta que de nuevo mis ojos se cruzan con la mirada de Piero.


    De pie, al fondo de la sala, apoyado en la pared con los tobillos cruzados y las manos en los bolsillos de su pantalón.


    Sonríe al saber que lo he visto y lleva su mano derecha al bolsillo interior de su chaqueta y…


    Siento que mi corazón se salta un latido. Me cuesta respirar y me quedo paralizada, sujetándome al frío de la barra para no caerme.


    Me tiemblan las piernas, y si no fuera porque me estoy aferrando a la barra como si fuera una tabla salvavidas, me habría caído al suelo.


    No es posible que tenga el pañuelo favorito de mi pequeña en su mano, enseñándomelo mientras sonríe de ese modo que tanto odio.


    Busco con la mirada a mi hermano y a Dylan. Veo a Tiger levantarse y correr hacia mí mientras Dylan, Álvaro y Sergio buscan con la mirada el punto en el que antes yo me estaba fijando.


    Cuando Tiger llega hasta mí, el foco se apaga y la música cambia para dar paso al show de las chicas que salen después de mí.


    Veo a Dylan hablar con el puño de su chaqueta y sé que está comunicándose con el resto del equipo. Vuelvo a mirar hacia donde he visto a Piero, pero ya no está.


    Me estremezco y siento cómo Tiger me lleva en brazos por el pasillo hasta mi camerino, escucho su voz a lo lejos, pero… no sé que está diciendo.


    Me recuesta en el sofá de mi camerino y siento las lágrimas correr descontroladas por las mejillas.


    La voz de Frank llena con un rugido el silencio del camerino, y en cuestión de segundos veo entre la bruma húmeda de los ojos al resto del equipo.


    ―Jefa. Respira ―dice Tara que se ha sentado a mi lado. Giro la cabeza y la miro, y ella me seca las lágrimas con sus pulgares antes de abrazarme―. Tranquila, daremos con él.


    ―Daniela… ―susurro al fin.


    ―Está con tus suegros, jefa. Está bien.


    ―No, Tara. ¡No está bien! ―grito poniéndome en pie y las manos de Dylan me cogen las muñecas.


    ―Cariño, tranquila. Ese hijo de puta no va a acercarse a ti.


    ―¡Es que no lo entendéis! ―grito soltando el agarre de Dylan― ¡Tiene a Daniela! ¡¡Tiene a mi pequeña!!


    Ante mis palabras, Dylan abre los ojos y veo cómo su rostro palidece.


    ―¡Maldita sea! ¡Ben, llama al equipo de casa de mis padres! ¡¡YA!!


    Me dejo caer al suelo, de rodillas, con las manos en el rostro, sintiendo el calor de mis lágrimas mojando las palmas de mis manos.


    ―Dylan… ―escucho la voz de Ben y miro hacia donde está él. Sin duda no tiene buenas noticias porque le veo negar con la cabeza y está tan pálido como Dylan.


    ―¡No puede ser! Mi hija no… ―digo entre sollozos.


    ―Estaba bien allí, no entiendo cómo… ¡Joder! Tuvo que seguirnos en tus días libres.


    ―Daniela. La mia bambina ―no puedo creer que Piero la haya encontrado. Aprieto los puños y golpeo la moqueta del suelo de mi camerino―. La mia principessa. Figlia mia. Perché. Dio. Perché[31]!


    ―Cariño, para. Te estás dañando los nudillos ―dice Dylan cogiéndome las muñecas.


    ―¡¡Es mi hija!! Ese cabrón tiene a mi hija. Ahora sabrá que es suya y… y… ¡No puede quitármela, Dylan! ¡No puede!


    ―Y no lo hará.


    ―Dylan… tengo a Darel al teléfono. Tus padres…


    ―Dime que están bien. Por lo que más quieras, Ben, ¡dime que mis padres están bien! ―dice Dylan poniéndose en pie y acercándose a Ben con los ojos llenos de rabia.


    ―Están en el hospital. Con tu abuela.


    ―¡Joder!


    


    ****


    


    La sala de espera del hospital está en completo silencio. Llevamos una hora esperando que nos digan algo.


    Damon y Cintia se han quedado dormidos en las sillas, cada uno con su cabecita apoyada en una de las piernas de Ariadna.


    Tiger anda de aquí para allá trayendo café de la máquina, mientras Andrew e Isabel permanecen sentados, cogidos de la mano, rezando en silencio.


    Álvaro y Sergio acaban de llegar, habían ido directos a casa de sus tíos para ver qué había pasado.


    ―¿Se sabe algo? ―pregunta Sergio dejándose caer en una de las sillas.


    ―Nadie ha salido a decir nada ―dice Darel.


    ―Esto es culpa mía ―digo volviendo a llorar y tapándome el rostro con las manos.


    Dylan sigue de pie, junto al marco de la puerta, esperando ver salir a algún médico.


    ―No digas eso, Regi ―me pide Lacey poniéndose en pie para sentarse a mi lado.


    ―Es verdad, Lay. Si no me hubiera encontrado… si no hubiera querido hacerme daño con lo que más quiero… Ahora ellos no estarían ahí dentro ―digo señalando la pared de mi izquierda, hacia la parte donde está la puerta por donde están los quirófanos de urgencias.


    ―Todo va a salir bien ―dice Darel sentándose a mi izquierda.


    ―Eso espero. De verdad que sí. Cuando encuentren a mi niña… me iré de la ciudad.


    ―Eso no te lo crees ni tú ―suelta Dylan, sin girarse siquiera para mirarme.


    ―Hablo en serio. Me voy donde Piero no pueda volver a encontrarnos.


    ―Regina, ese hombre te encontró una vez. No dudes que volverá a encontrarte. Pondrá a toda su gente siguiéndote hasta dar contigo. Y quién sabe que será capaz de hacerte.


    ―Entonces no me queda más que… ―ni siquiera quiero pensar en ello, mucho menos decir las palabras. Pero no tengo otra opción. Puede que de ese modo no me mate, ni mate a mi hija―. Le llamaré y volveremos con él a Palermo.


    ―¡¡Es que te has vuelto loca!! ―grita Dylan girándose con los puños apretados en los costados.


    ―Es lo mejor. No me matará si vuelvo con él. Y… sé que querrá a Daniela.


    ―¡¿Lo estás diciendo en serio?! ¡Pretendes dejarme! No puedes hacerlo, ¿me oyes? Eres mía, mi mujer. No voy a perderte. Ya perdí a una mujer y una hija una vez, y no voy a perder a mi familia de nuevo.


    ―Dylan, no soy tu mujer, y Daniela no es tu hija.


    ―¿Quieres irte? ¿De verdad es eso lo que quieres? ¡¡Pues vete!! No pienso ir detrás de ti suplicando que te quedes conmigo. Buscaré a… tu hija ―dice remarcando las dos últimas palabras―, y podrás irte con ese hombre que te obligó a ser suya para no quitarle a tu primo todo lo que tenía. Pero al final se lo quitó. Le mató, Regina. Ese pedazo de hijo de puta mató a tu familia.


    ―¿Familiares de David Cane? ―pregunta un hombre de unos cincuenta años parado en la puerta de la sala de espera.


    ―Sí ―responden todos los miembros de la familia Cane poniéndose en pie.


    ―Hemos extraído la bala, y está fuera de peligro. Afortunadamente no se ha dañado ningún órgano. Se quedó alojada en el costado. Sigue sedado y necesita descansar. Su esposa, Alicia Cane, también está fuera de peligro. La bala entró y salió por el hombro, pero con tanta pérdida de sangre sufrió un desmayo importante.


    ―¿Cómo está mi madre, doctor? ―pregunta Isabel secándose las lágrimas.


    ―Es una mujer muy fuerte. Tan sólo se ha roto la cadera a consecuencia de la caída. ¿Quién de ustedes es Dylan?


    ―Yo ―responde acercándose a él.


    ―Su abuela quiere verle. Y a Regina también.


    Cuando escucho mi nombre, me pongo en pie y me acerco al médico. Dylan y yo le seguimos hasta la sala donde está la abuela María y cuando nos ve sonríe y extiende sus manos hacia nosotros.


    ―¡Mis niños! Estáis aquí.


    ―Abuela, ¿cómo estás?


    ―Mayor, hijo. Ya lo ves. Sólo ha sido la cadera, en un pis pas estoy como nueva.


    ―María… ―digo sollozando y dejando que me rodee con sus brazos― Lo siento tanto… esto es culpa mía.


    ―No digas tonterías, niña. El único que tiene la culpa es ese italiano tan indeseable.


    ―Se la ha llevado… ―susurro aferrándome a ella― Se ha llevado a mi niña.


    ―¿Pero qué tonterías estás diciendo?


    ―Abuela, la niña ha desaparecido.


    ―Ay hijo… es que no sabéis de lo que es capaz una abuela, ni una bisabuela tampoco, ¿verdad? Anda, déjame tu teléfono.


    ―¿Para qué quieres…?


    ―Hijo, dame el teléfono que tengo que hacer una llamada que están esperando.


    ―Está bien ―Dylan saca el teléfono del bolsillo de su chaqueta y se lo entrega a la abuela, que rápidamente marca un número y se lo lleva al oído.


    ―¿Mindy? Sí, mi niña. Estamos bien… dentro de lo que cabe. David y mi Alicia están fuera de peligro ―y silencio, se queda escuchando a la tal Mindy―. Gracias mi niña. Ya puedes traer a mi bisnieta. Sí, en el hospital. Eres un amor, mi niña.


    Cuando cuelga, nos regala esa sonrisa de quien esconde un secreto y no quiere que le pillen.


    Hasta que Dylan rompe el silencio.


    ―¿Es que no vas a decirnos quién demonios es Mindy y por qué tiene a Daniela?


    ―Pues verás, hijo. Cuando vinisteis a pasar los días libres de Regina a casa, Mindy, la hija de nuestra vecina, que por cierto es una adolescente de lo más lista e intuitiva, me dijo que había visto un coche que le parecía sospechoso cerca de nuestra casa. Y ahí ha estado ese coche durante días. Así que… le pedí a Mindy que viniera con su hermano mayor en su coche para llevarse a Daniela a su casa.


    ―No me lo puedo creer. Le confío a mi familia la seguridad de mi… de Daniela y me encuentro con esto ―dice Dylan.


    ―Calla y escucha. Tu padre lo sabía, y también tu madre. Así que como tu padre intuía que no tardarían en venir a la casa… pusimos a salvo a nuestra bambina. Lo malo es que no pensábamos que fuera a venir tanta gente a la casa. Tu padre tenía armas, pero… dispararon a tus padres, yo caí por las escaleras y nos dejaron allí, dándonos por muertos. Lo que sé es que el equipo que tenías vigilando la casa sí que murió. Llegaron dispuestos a matarnos a todos y a llevarse a la niña. Pero nadie se lleva a un Cane.


    ―Joder, abuela. Eres mi heroína. Gracias ―dice Dylan abrazándonos a las dos.


    ―María, te estaré siempre tan agradecida…


    Minutos después llaman a la puerta, Darel asoma la cabeza sonriendo y sé que mi pequeña está con la familia.


    Salgo corriendo por el pasillo y cuando mi niña me ve, se lanza a mis brazos.


    ―¡Mami! Te echaba de menos.


    ―Y yo a ti, cariño.


    ―Mira, ella es Mindy. Es mi amiga, ¿sabes?


    ―Hola. Gracias Mindy… muchas gracias ―digo abrazando a la adolescente de cabellos rojizos y sonrisa sincera.


    ―Es una niña estupenda. Él es mi hermano, Roger.


    ―Encantado.


    ―Roger, Mindy, gracias por cuidar de mi pequeña ―dice Dylan cogiendo a Daniela en brazos.


    Tras despedirnos de Roger y Mindy, cojo a mi niña de los brazos de Dylan y me siento en una de las sillas con ella en mi regazo. Llorando y abrazándola mientras beso sus mejillas.


    ―Será mejor que nos vayamos a casa ―dice Lacey pasando las manos por su barriguita de futura mamá.


    ―Regi, te vienes a nuestro apartamento ―me dice Darel.


    ―Hermano, mis chicas no se van a ninguna parte. Están bajo mi protección ―asegura Dylan.


    ―Hermano… no discutas ―dice Darel señalándome con la cabeza.


    ―Joder ― Dylan se pasa las manos por el pelo.


    ―Chicos, vuestra tía y yo nos quedamos esta noche, por si hay algún cambio ―dice Andrew.


    ―Nosotros también nos quedamos ―Sergio señala a Álvaro, que asiente.


    ―Vamos, Regi ―me dice Lacey.


    ―Regina, cariño ―Dylan se acerca a mí, rodeando mi cintura con las manos y mirando a Daniela―. No te vayas con ellos. Por favor.


    ―Siento lo de tus padres, de verdad, y lo de la abuela María…


    ―Mi Reina…


    ―Adiós, Dylan.


    Me aparto de él y mientras camino junto a Lacey, Darel que lleva a Damon en brazos, Tiger que lleva a Cintia y Ariadna, escuchamos a Dylan gritar que no puede dejarme marchar. Que no quiere que le deje, que me quiere, que nos quiere a las dos.


    ―No deberías haberla gritado de ese modo, primo ―oigo decir a Sergio.


    ―¡Ya lo sé, maldita sea! No puedo perderla ―y escucho que su voz se quiebra, y unos sollozos hacen que me gire, porque no puede ser que Dylan esté llorando… ¿o sí?
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    Llevo una semana sin trabajar en el Sweet Lady. Cosa que agradezco porque desde el susto con lo de Daniela, no me he encontrado nada bien. Tengo nauseas, apenas si como y me encuentro cansada y sin ganas de nada, sólo quiero dormir…


    Daniela y yo nos hemos instalado en el apartamento de Darel y Lacey, en una de las habitaciones, y por el momento no tengo pensado marcharme.


    Estoy buscando lugares a los que poder mudarnos, tengo decidido que vamos a dejar Los Ángeles y empezaremos de cero en otro lugar.


    Sólo espero que Dean Mayer, tal como me dijo la mañana siguiente al intento fallido de secuestro de mi hija, encuentren a Piero y nos deje tranquilas.


    Afortunadamente David, Alicia y la abuela María regresaron a casa a los tres días, y allí están siendo atendidos por unas enfermeras que la familia Cane ha contratado. Y también han contratado una cocinera para que Alicia y la abuela María no tengan que preocuparse de nada.


    ―Mami. ¿Podemos ir al parque? ―me pregunta Daniela mientras guardo la ropa de Damon y Cintia en sus armarios.


    ―No cariño. Ya sabes que no podemos salir.


    ―Pero, mami…


    ―Cariño…


    ―Por favor ―dice con ese puchero tan convincente.


    ―Está bien, pero solo un ratito.


    ―¡Vale! ―grita dando saltitos.


    Le preparo un sándwich y cojo un zumo de arándanos que va comiéndose por el camino hacia el parque.


    Cuando llegamos, se sube al columpio y yo me encargo de hacer que mi pequeña vuele, como ella dice.


    ―Vaya, vaya… ¿Chi abbiamo qui?[32] ―esa voz… Me estremezco al escuchar a Piero a mi espalda.


    ―Piero… ―susurro girándome hacia él.


    ―Sabía que al final saldrías de tu escondite. Tienes una hija muy guapa. Dime, ¿es mía?


    ―No ―digo sin pensar.


    ―Nunca supiste mentir, Regina.


    ―¿Mami?


    ―Tranquila cariño. Todo está bien. Este señor ya se iba.


    ―No creas, Regina. He venido hasta aquí para recuperar lo que es mío.


    ―Nunca fui tuya.


    ―Por su puesto que sí. Eres mi mujer. Lo que no sé es por qué fingiste tu muerte. ¿Es que no te traté bien? Te tenía como a la Reina que eres.


    ―Vete, olvídate de mí.


    ―Me voy, pero te vienes conmigo. Y nuestra hija también.


    ―¡No es tu hija!


    ―Cara mia… esta niña debe tener cinco años… No hay otro padre posible más que yo.


    ―Aunque fueras su padre, no tendrías ningún derecho sobre ella.


    ―No me retes, Regina. Maté a Gianni y puedo hacer lo mismo contigo. Y mi hija vendrá conmigo y se criará en Palermo, de donde nunca debió irse.


    ―¡Será mejor que te apartes de mi mujer y de mi hija! ―la voz de Dylan llega justo a tiempo, y hace que me sienta mucho más segura.


    ―¿Tu mujer? ―pregunta Piero girándose hacia él― Y tu hija. Ni en tus sueños, maledetto bastardo.


    ―Regina, ¿estáis bien? ―pregunta rodeando mi cintura para después coger a Daniela en brazos.


    ―Sí.


    ―Qué bonita estampa familiar ―dice Piero― Lástima que sean mías.


    ―No, cabrón. La lástima es que estás a punto de dejar este lugar. La pregunta es… ¿por las buenas y en la cárcel, o por las malas y en una caja de pino? ―pregunta Dylan.


    ―Quindi abbiamo un eroe![33]


    ―Elige, Piero. Se te acaba el tiempo.


    ―Me marcho, pero con ellas. Con mi mujer y mi hija ―dice Piero sacando el arma que siempre le acompaña de la parte trasera de su pantalón.


    ―Respuesta incorrecta.


    ―Eso ya lo veremos.


    Cuando Piero apunta a la cabeza de Dylan, el miedo me paraliza. Me aferro a su pecho y mantenemos a mi pequeña, que llora desconsolada, entre nuestros cuerpos.


    Cuando escucho un estruendo, cierro los ojos y me aferro aún más fuerte a la chaqueta de Dylan.


    El llanto de Daniela se hace aún más fuerte y de repente se escuchan voces, gritos, y sirenas de coches de policía.


    La mano de Dylan acariciando mi espalda me hace saber que él está bien.


    Levanto la cabeza y le miro, y me encuentro con sus bonitos ojos y con esa sonrisa que tanto me gusta.


    Se inclina y me besa como si hiciera años que no lo hace.


    ―Te quiero, mi Reina. He venido a por mis chicas. Y voy a llevaros a casa, donde debéis estar. Conmigo.


    ―Yo también te quiero, Dylan.


    ―¿Mami?


    ―¡Cariño! No llores.


    ―Pequeña, todo ha acabado ―dice Dylan abrazándola más fuerte.


    ―Dylan. Los tenemos a todos.


    ―Gracias, Dean.


    ―Un placer. Pero ese maldito Lobo… ha dejado Palermo y no sé dónde coño está.


    ―Lo siento.


    ―Yo no, porque pienso encontrarle. Te lo juro.


    


    ****


    


    ―¿Podemos comprar hamburguesas, mami? ―pregunta mi pequeña desde el asiento trasero del coche de Dylan.


    ―Podemos comprar lo que tú quieras, pequeña ―dice Dylan.


    ―¡Yupi!


    ―Sabes que hoy te tocaba brócoli, cariño ―digo girándome hacia ella.


    ―No me gusta el brócoli ―responde en apenas un susurro, pero que ambos escuchamos perfectamente.


    ―Pues a mí me encanta ―dice Dylan y sé que lo hace para que Daniela no sea una quisquillosa con la comida―. La abuela María hace un brócoli gratinado con pollo riquísimo.


    ―El pollo me gusta mucho. ¿Podemos probar el brócoli de la abuela María, mami?


    ―Sí cariño, pero cuando se ponga buena.


    ―Vale.


    Dylan para el coche frente a una hamburguesería y nos deja dentro mientras va a comprar las hamburguesas para la cena.


    Cuando vuelve, me entrega las bolsas y me da un beso en los labios.


    Daniela se ríe detrás de nosotros y ambos nos giramos, encontrándonos a mi pequeña tapándose los labios con sus manitas.


    ―Vamos a cenar, que tengo hambre ―dice Dylan volviendo a mirarme y veo cómo se oscurecen sus ojos.


    Sí, ya conozco esa mirada. Esa en la que dice silenciosamente lo que piensa hacer cuando estemos los dos solos, en su dormitorio, en su cama, bajo sus sábanas…


    


    ****


    


    Ya en el apartamento de Dylan, aparca el coche en el parking y sin dejar de mirarme sonríe y me acaricia la mejilla.


    Sale y abre la puerta trasera, donde Daniela le espera sonriéndole.


    ―Y ahora, pequeña, a la cama ―dice Dylan cogiendo a mi pequeña en brazos.


    ―¿Me contarás un cuento?


    ―Claro. Cuando era pequeño, la abuela María me contaba un montón de cuentos antes de dormir. Así que me sé muchos.


    ―¡Bien! Buenas noches, mami ―dice cuando Dylan se acerca a mí y mi pequeña me rodea el cuello con los brazos y me da un beso en la frente, como yo hago con ella.


    ―Buenas noches, cariño. Descansa que mañana iremos a ver el nuevo trabajo de mami.


    ―¿Habrá niñas?


    ―Claro, voy a dar clases de ballet.


    ―¿Y yo también puedo bailar?


    ―Claro que sí, bambina.


    ―Te quiero, mami.


    Veo a Dylan alejarse de la cocina con mi pequeña, mientras empieza a contarle un cuento y ella le escucha, en silencio, atenta a cada una de sus palabras.


    Recojo los platos y tras enjuagarlos en el fregadero, meto todo en el lavavajillas.


    Siento un leve mareo y para no caerme, me agarro a la encimera. Espero que ahora que Piero está muerto y puedo respirar tranquila, se me pase el malestar de los últimos días.


    Saco un vaso del armario, lo lleno de agua y lo pongo a calentar en el microondas, mientras saco un sobre de manzanilla del armario donde Dylan guarda el café, cacao para Daniela, azúcar y todo su arsenal de tés de diferentes sabores.


    Mientras espero que la manzanilla se diluya en el agua caliente, soy consciente de que por primera vez en años no estoy pensando en nada.


    Y así, rodeada del silencio del apartamento de Dylan, sujetando el vaso entre mis manos, siento las fuertes manos de Dylan en la cintura, hasta rodearme con los brazos y que sus labios, cálidos, besen mi cuello.


    ―Se ha quedado dormida enseguida ―susurra apoyándome la barbilla en el cuello.


    ―Ha sido un día raro. Se asustó al ver a Piero.


    ―Está muerto. Ya no puede haceros nada.


    ―Lo sé. Gracias por todo, Dylan.


    ―Eres mi mujer, sois mi familia. Tengo que cuidar de vosotras.


    ―Soy tu novia, no tu esposa.


    ―Eso podemos arreglarlo. ¿Cuándo quieres que nos casemos?


    ―¿Esa es tu forma de pedirme matrimonio, Dylan Cane? ―pregunto girándome entre sus brazos para mirarle a los ojos.


    ―No, bueno, yo… la verdad es que no había pensado pedírtelo aún. Es más, quería que supieras que no tienes otras opciones, así que te vas a casar conmigo. Es un hecho. Un hecho innegociable.


    ―Así que has decidido por mí.


    ―No he decidido por ti. He decidido que quiero tenerte a mi lado el resto de mi vida, y por eso… ¿Querrías casarte conmigo, mi Reina?


    Ante mis ojos, veo cómo se arrodilla frente a mí sin soltarme las manos. Siento un nudo en la garganta, y el calor de las lágrimas que empiezan a formárseme en las profundidades de los ojos.


    No puedo creer que este hombre esté preguntándome esto.


    ―No será mañana, ni dentro de una semana o un mes. Primero deben casarse Tiger y Ariadna, nos dieron la sorpresa antes, ya sabes. Así que… ¿qué te parecería casarte conmigo justo dentro de un año?


    Me quedo mirándole fijamente, respirando profundamente para controlar las lágrimas que amenazan con salirse de los ojos, siento cómo aprieta con las manos un poco más las mías y entonces lo sé.


    Es el hombre que necesito a mi lado, es el hombre que Daniela quiere como padre. Es mi hombre y no voy a dejarle escapar.


    ―Claro que quiero ―digo en un hilo de voz y entonces rompo a llorar.


    ―Dios, gracias. Claro, que no iba a aceptar un no por respuesta ―dice poniéndose en pie y sacando una cajita de terciopelo azul marino del bolsillo de sus pantalones.


    Cuando la abre, veo un anillo de oro blanco con tres pequeños diamantes en el centro. Dylan lo saca de la cajita y lo desliza en mi dedo.


    ―Te quiero, mi Reina ―susurra cogiéndome en brazos y caminando hacia su dormitorio.


    Cuando llegamos me recuesta en la cama y después de un último beso, se aparta y veo cómo se desprende de la camisa, los pantalones y los bóxers, quedando completa y gloriosamente desnudo frente a mí.


    Se inclina y me desabrocha el botón y la cremallera de los vaqueros, bajándolos hasta dejar el tanga de encaje rojo expuesto ante él.


    Tira los vaqueros al suelo sin contemplaciones y cogiendo el borde de la camiseta, me la quita por la cabeza.


    ―Preciosa ―susurra pasándome sus manos por la piel, haciendo que me erice por completo, desde los tobillos hasta los hombros y vuelve a bajar.


    Desliza los dedos por el borde del tanga y me lo quita, y cuando mi sexo queda expuesto veo que se le oscurecen los ojos, mientras se pasa la punta de la lengua por los labios.


    Arrodillándose entre mis piernas, me desliza las manos por la espalda y me quita el sujetador, que cae al suelo junto al resto de nuestras ropas.


    ―Eres mía. Dilo ―dice inclinándose para llevarse uno de los pezones a la boca, mordisqueándolo, besando y torturándolo.


    ―Tuya…―respondo entre jadeos sintiendo cómo los pezones se endurecen― Soy tuya.


    ―Mía.


    Dedica las mismas atenciones al otro pezón mientras la mano derecha me acaricia el costado izquierdo, pasando por el vientre hasta llegar al lugar qué más le desea ahora mismo.


    Desliza el dedo entre mis pliegues y acaricia mi clítoris despacio, arqueo la espalda y me aferro a su cabello, tirando de él cada vez que se me contrae el cuerpo ante el placer y la expectación de lo siguiente que hará mi prometido.


    Mi prometido, me gusta. Jamás pensé que llegaría a decir algo así de un hombre.


    Doy un leve grito cuando me penetra con el dedo y sus dientes me mordisquean el pezón, me estremezco, le tiro del cabello y es que necesito más, mucho más.


    Comienza a besar mi pecho, dejando un camino de besos hasta llegar al clítoris, que acaricia con la punta de la lengua sin dejar de penetrarme con el dedo.


    Succiona, besa y mordisquea a placer, añadiendo un segundo dedo en mi interior, a lo que el cuerpo responde completamente extasiado y excitado. Abro más las piernas y arqueo la espalda, moviendo las caderas para acercarle más el sexo, húmedo, caliente y terriblemente deseoso por el hombre que me acompaña.


    Me desliza la lengua por el clítoris al tiempo que los dedos entran y salen, completamente empapados de humedad. Sus movimientos son rápidos y siento cómo el cuerpo empieza a estremecerse por la llegada del clímax.


    Arqueo la espalda, y le acerco las caderas a la boca aferrándome a los cabellos cuando el orgasmo invade todo mi ser.


    Grito su nombre y siento en el sexo la sonrisa de sus labios al saber que ha conseguido que me invada un primer y maravilloso orgasmo.


    ―Eres increíble, mi Reina ―susurra gateando entre mis piernas dejándome besos por el cuerpo hasta llegar a los labios.


    Me saboreo en los suyos y jadeo cuando noto la punta de su glande cerca de mi entrada. Se desliza en mi interior, estirándome sin problemas, despacio, dejando que de nuevo nuestros cuerpos se habitúen al contacto.


    ―Te quiero, Regina. Te amo ―susurra besándome el cuello y comienza a mover las caderas con lentas embestidas.


    Jadeo y me aferro a los hombros, clavando los dedos en la piel, y acompaso el movimiento de las caderas al suyo para así conseguir sentirlo más dentro.


    ―Sigue, Dylan… no pares…


    ―Jamás, mi Reina. Siempre te haré mía. Cada noche. Cada mañana… Siempre que pueda te voy ha hacer el amor.


    ―Dios… ¡Sí! ―grito y siento cómo el cuerpo de Dylan se estremece entre mis brazos― Más rápido, mi Rey ―digo apoyando los talones en sus nalgas para acercarle más y que aumente el ritmo.


    Y mi hombre no se hace esperar. Me mira con esa sonrisa suya que tanto me gusta, da una breve carcajada y comienza a penetrarme más rápido, más adentro. Nuestros cuerpos encajan a la perfección, como si de verdad estuvieran hechos el uno para el otro, como si llevaran toda la vida buscándose.


    Dylan se arrodilla y separando el pecho del mío, me coge de las nalgas y me acerca más a él, embistiendo y penetrándome más rápido y más fuerte.


    El sonido de nuestras carnes golpeándose, se mezcla con los gemidos y jadeos.


    El sudor le brilla en la frente y le cubre el pecho. Deslizo las manos por él y lo retiro, y en un acto reflejo, sintiendo cómo me penetra y me hace suya, me incorporo hasta besarle el pecho y paso la punta de la lengua por él, recogiendo el sudor, saboreando su piel colmada de ese aroma natural mezclado con los cítricos del perfume.


    Vuelvo a recostarme en la cama y siento el cuerpo prepararse para una enorme explosión de placer.


    Me aferro a los bíceps y noto cómo se contraen los músculos de mi interior.


    ―Córrete conmigo, mi Reina ―dice Dylan apretando la mandíbula y noto en mi interior cómo la erección se prepara para el orgasmo.


    Jadeo, clavo las uñas en sus fuertes brazos y dejo que el clímax me invada. Dylan me acompaña, gruñendo mientras se aferra a las nalgas y toda esa excitación se descarga en mi interior.


    Se deja caer sobre mí y me besa, como si hiciera años que no lo hace. Me rodea la cintura con los brazos y rueda sobre el colchón hasta quedar tumbado de espaldas conmigo encima.


    ―Quiero esto el resto de mi vida ―dice besándome el cabello.


    ―Yo también.


    Cierro los ojos y escucho el fuerte latido de su corazón, que poco a poco va volviendo a su ritmo normal, mientras siento las yemas de los dedos acariciando mi espalda.


    Unos minutos después noto la tela de la sábana sobre mí, los brazos de Dylan alrededor de la cintura y cómo el silencio del dormitorio nos abriga en la oscuridad de la noche.


    Abrazada a él, respiro su delicioso aroma y dejo que el sueño me acoja una noche más.
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    Ha pasado una semana desde que Dean Mayer mató a Piero. Y el malestar sigue presente.


    Me levanto de un salto de la cama, con unas terribles nauseas, y entro en el cuarto de baño donde todo lo ingerido la noche anterior abandona mi estómago en cuestión de segundos.


    ―No puede ser… ―digo secando las lágrimas derramadas por tremendo esfuerzo.


    Hoy Dylan se marchó temprano a la oficina, anoche me dijo que tenía una reunión temprano así que se ha ido sin siquiera despertarme.


    Me dejo caer al suelo e instintivamente me llevo la mano al vientre. Hace años me encontraba así y me enteré de que esperaba a mi pequeña Daniela.


    ―Pero si hemos… ―me paro al instante.


    Recuerdo las veces que Dylan y yo nos hemos acostado y… ¡mierda! En el primer intento me preguntó si tomaba la píldora, y no llegué a decirle que no.


    La primera vez, en su despacho, fue todo tan rápido, nos deseábamos tanto que… ¡no utilizamos protección! Y la segunda vez tampoco, la noche del día que Piero murió.


    Y después de esa segunda vez…


    ―¡No hemos usado nada nunca! ―digo en un grito amortiguado por las palmas de mis manos.


    Me pongo en pie, desesperada, y me quito la camiseta de Dylan con la que he dormido. Abro el grifo de agua caliente y espero a que llegue a la temperatura adecuada.


    Entro en la ducha y dejo que el agua me relaje todos y cada uno de los músculos del cuerpo.


    Cuando termino, me seco el pelo y salgo del cuarto de baño para vestirme.


    Ropa interior, vaqueros, un jersey y zapatos de tacón.


    Me maquillo un poco, todo muy natural como a mí me gusta, cojo el abrigo y el bolso que dejo sobre el sofá del salón mientras voy a preparar el desayuno para mi pequeña.


    El olor del café que me recibe en la cocina hace que mi estómago proteste.


    ―Perfecto… adiós al café ―digo al sentir que las náuseas me invaden de nuevo.


    Pero al menos puedo controlarlas.


    Busco en los armarios el tarro de galletitas saladas que no ha faltado desde el día siguiente a nuestra primera noche juntos hace una semana.


    ―Y ahora ya sé por qué tuve el impulso, o la necesidad, de comprarlas ―me digo cogiendo dos para meterme en la boca.


    Preparo el tazón de leche con cereales a mi pequeña mientras caliento agua para hacerme una manzanilla.


    Cuando tengo todo listo, voy a buscar a Daniela y tras despertarla y darle un baño caliente, le seco el cabello y la visto antes de ir a desayunar.


    Salimos del apartamento y veo, como cada mañana, el coche de Colin apostado frente al edificio.


    ―Buenos días, jefa ―Colin me saluda mientras abre la puerta para después coger a mi pequeña en brazos y sentarla en su sillita.


    ―Hola, Colin ―dice ella dándole un abrazo.


    ―Hola, piccola. ¿Cómo está hoy mi chica preferida?


    ―Bien.


    ―Así me gusta.


    Sonrío ante la breve conversación de estos dos. Cada mañana es lo mismo.


    Daniela asegura que Colin es su novio, muy pronto empieza mi hija… claro que reconozco que no tiene mal gusto, para nada. Y Colin, encantado de que una niña tan guapa y simpática le haya elegido como novio, según sus propias palabras.


    Nos deja en el edificio del colegio en el que trabajo como profesora de ballet y Daniela y yo entramos a preparar la clase.


    Todas las niñas que acuden a la hora de ballet tienen entre ocho y nueve años, y Daniela es su muñequita particular.


    


    ****


    


    La clase transcurre con normalidad, y ahora vamos a tomar nuestro descanso en la sala con el resto de profesores.


    Y de nuevo las náuseas al ser recibida por el olor a café.


    ―Vaya mala cara tienes hoy, Regi. ¿Te encuentras bien? ―me pregunta Benny, el entrenador de fútbol de los chicos.


    ―Sí ―miento cual bellaca―, debe ser un resfriado que estaré incubando.


    Me preparo una manzanilla y cojo un donut, mientras Daniela coge una magdalena y le sirvo un vaso de cacao caliente.


    El resto de la mañana ha ido bien, y tras la cuarta y última de las clases, cojo a Daniela y salimos a la calle.


    ―Colin, ¿puedes quedarte un momento con Daniela? ―digo cuando llegamos al coche y la niña está en su silla.


    ―Claro. ¿Va todo bien, jefa?


    ―Oh, sí, tranquilo. Es sólo que tengo que ir a por unas pastillas que se me han acabado a la farmacia de la esquina. No tardo.


    Dicho y hecho. Voy a la farmacia y vuelvo en apenas diez minutos. Subo al coche y volvemos al apartamento de Dylan. Bueno, a nuestro apartamento pues a los dos días de estar allí Dylan se hizo cargo de todas nuestras cosas sin decirme nada. Así como de hablar con el propietario del edificio y saldar la cuenta del alquiler y dejarlo disponible.


    Preparo la comida para mis amores, el brócoli gratinado de la abuela María, quien me dio la receta hace unos días después de que mi pequeña lo probara y le encantara.


    Y cuando termino de poner la mesa, Dylan aparece por la puerta.


    ―¡Ya estoy en casa! ―dice dejando el abrigo en el perchero de la entrada― ¿Cómo están mis chicas?


    ―¡Dylan! ―grita Daniela lanzándose a sus brazos cuando entra en la cocina.


    ―Hola, pequeña.


    ―Hoy he bailado con una de las niñas. Mami nos ha cogido a las dos de ejemplo para la coreografía de la función que están preparando para dentro de dos semanas.


    ―¿Ah, sí? Qué bien.


    ―Sí, y ¿sabes qué es lo mejor?


    ―No, pequeña, dime.


    ―¡Que la directora del colegio me deja participar en la función! Dice que estoy muy graciosa con mi tutú rosa ―dice riéndose y cubriéndose los labios con las manitas.


    ―Es que es verdad, princesa. Estás muy graciosa con ese tutú ―responde besando su frente―. Hola, mi Reina ―se inclina y me da un beso en los labios que me hace estremecer por completo, esperando más…


    ―Hola, mi Rey.


    Nos sentamos a la mesa y disfrutamos de la comida, y antes de que pueda servir café para Dylan, le suena el teléfono y se marcha corriendo para un asunto de un nuevo trabajo que les han asignado.


    Recojo todo y dejo a Daniela en el sofá viendo la televisión, y sé que no tardará demasiado en quedarse dormida.


    Cojo el bolso y voy al cuarto de baño, saco el test de embarazo y tras seguir las instrucciones, por segunda vez en mi vida, lo dejo sobre el lavabo y… espero.


    


    ****


    


    ―¡Tía Lacey! ―grita Daniela cuando entramos en el apartamento de mi hermana pequeña.


    ―¡Hola, cariño! Dame un beso y ve a saludar a la tía Ariadna, que está en la cocina.


    Tras el saludo a mi pequeña, Lacey me abraza y siento de nuevo ganas de llorar, pero cierro los ojos y respiro hondo para calmar los nervios.


    Cuando llegamos a la cocina, mi pequeña sale corriendo con una de las galletas de la abuela María en la mano, de camino a la habitación de juegos de Damon y Cintia.


    ―Vamos, habla cuñada que me tienes nerviosa ―dice Ariadna dejando una bandeja de galletas en la encimera.


    ―Sí, Regi, ¿qué pasa? Cuando nos mandaste ese mensaje de “Reunión de chicas, urgente, esta tarde” me dejaste preocupada ―pregunta Lacey.


    Respiro hondo y me preparo para lo que viene.


    Sé que no es una noticia tan terrible, pero…bueno, no sé cómo pueda tomársela Dylan, y mucho menos su familia, sobre todo por el poco tiempo que llevamos juntos.


    Cojo fuerzas y saco el test de embarazo del bolso y lo dejo en la encimera.


    Las caras de ellas lo dicen todo. Están alegres al ver lo que les muestro.


    ―No puedo creerlo. He sido una idiota. No hemos usado nada desde aquella primera vez en su despacho hace dos semanas ―digo sentándome en uno de los taburetes.


    ―Bueno, quizás es un falso positivo… ―dice Lacey tratando de calmarme.


    ―¿Falso positivo, dices? ―pregunta Ariadna cogiéndolo y mirándolo bien― Cuñadas, esto está más rosa que el tutú de nuestra Daniela.


    ―Genial… ―digo apoyando los codos en la encimera y dejando caer el rostro en las palmas de mis manos.


    ―Bueno pues… no quiero preocuparte más, hermanita, pero…


    ―¿Qué pasa, Lacey? ―pregunto mirándola con los ojos llenos de lágrimas a punto de salir.


    ―Que hoy me enteré de que espero gemelas.


    ―¡La leche! ¡Dos niñas! ¡Eso es genial Lay! ―grita Ariadna dando saltitos, palmadas y abrazando a Lacey.


    ―Sí, estupendo. Yo quería una niña y cuando me han dicho que son dos… han tenido que darme un vaso de agua antes de que me desmayara.


    ―¿Lo sabe mi hermano?


    ―Aún no, Ari. Tengo preparada una sorpresa para decírselo esta noche.


    ―Se va a poner muy contento, ya verás. Igual que Dylan, Regi ―dice Ariadna abrazándome―. Sé que quiere ser padre, y a Daniela la quiere como si fuera hija suya. ¡Y mis padres estarán tan felices de saber que llega un nuevo Cane a la familia!


    ―¿De verdad no les importará, a ninguno? Hace tan poco que estamos juntos que…


    ―Vamos Regi, toda la familia te adora. Por cierto, chicas, ya tengo fecha para la boda. Será en unos meses, así que… necesitaré a la pequeña Daniela y a Cintia para lanzar pétalos de rosa por el camino hasta el altar. Y Damon será quien nos entregue los anillos.


    ―¡Ari, eso está hecho! ―asegura Lacey.


    ―Claro que sí, cuñada. Sólo espero que al menos pueda ponerme un vestido… decente.


    ―Bueno, será en tres meses así que… no creo que se te note mucho.


    ―Y a mí me faltará un poco aún para tener a las niñas. Eso sí, voy a parecer una vaca bien vestida ―dice Lacey entre risas y así al fin consigo calmarme.


    Pasamos el resto de la tarde disfrutando de las galletas y batidos caseros, hablando de los preparativos para la boda de Ariadna y de las compras que vamos a hacer en dos días para las niñas de Lacey.


    Cuando se acerca la hora para que Dylan llegue a casa, Daniela y yo nos despedimos y regresamos al apartamento.


    He decidido que por el momento no voy a decir nada de mi embarazo, y tanto Lacey como Ariadna me guardarán el secreto hasta que finalmente lo hagamos oficial.
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    Ha llegado el día.


    Hoy le voy a decir a Dylan que va a ser padre. Me ha costado guardar el secreto esta semana, pero al fin voy a saber cómo reacciona.


    Sé que saldrá tarde de la oficina, así que le he pedido a Lacey que se quede con Daniela para poder hacerle una visita en el despacho.


    Esta mañana fui al ginecólogo, una semana después de saber que estaba embarazada, y tengo la ecografía que lo confirma.


    Darel acaba de marcharse con Daniela, y como ha tenido que venir, Lacey y yo le hemos hecho partícipes de la noticia. Está encantado con ser tío, y sabe que a Dylan le hará mucha ilusión saber que va a ser padre.


    Llamo a Colin y le pido que venga a buscarme para llevarme a Cane Security, y quince minutos después me llama para que baje.


    


    Cuando salgo del ascensor, el silencio de las oficinas me da la bienvenida.


    Estoy nerviosa, pero sé que realmente Dylan se alegrará con la noticia.


    Camino por la recepción y voy hacia el pasillo donde está el despacho de Dylan. La luz de su despacho se ve por debajo de la puerta y sonrío al saber que vamos a estar solos en ese lugar, donde nos entregamos el uno al otro por primera vez.


    Me paro frente a la puerta y llamo con los nudillos, la voz de Dylan me da paso y abro, asomando la cabeza un poco.


    ―¿Puedo pasar, mi Rey? ―pregunto cuando le veo mirando fijamente hacia unos papeles que tiene en su escritorio.


    ―Regina, ¿va todo bien? ―pregunta poniéndose en pie.


    ―Sí, sólo quería venir a buscarte al trabajo.


    ―¿Y la niña?


    ―En casa de Darel y Lacey. Esta noche se queda allí a dormir.


    ―¡Oh! ¿Y eso, por qué?


    ―Bueno, quería pasar una noche a solas con mi prometido.


    ―Eso me parece una estupenda idea ―dice rodeándome la cintura con los brazos.


    Se inclina y me recibe con un beso, de esos que hacen que se me altere todo el cuerpo y pida más, de los que hacen promesas silenciosas de lo que hará a continuación y… no me hace esperar más.


    Desata el nudo del cinturón de la gabardina negra y desabrocha los botones, me pasa las manos por el cuello hasta llegar a los hombros y la deja caer al suelo.


    ―Joder, cariño ―susurra mientras sus ojos se oscurecen al ver lo que llevo debajo.


    Un picardías negro que me resalta los pechos y se amolda perfectamente a mi figura, que llega por encima de las rodillas.


    Acompaño el modelito seductor con un par de zapatos de tacón negros.


    ―Tienes que venir más a menudo a recogerme por las noches, mi Reina ―susurra besándome el cuello mientras se aferra a las nalgas y me coge en brazos, haciendo que le rodee la cintura con ellas.


    Camina hasta el sofá que hay a la izquierda de su escritorio y se sienta, dejándome a horcajadas sobre él de modo que puedo sentir su erección palpitante en mi sexo.


    Me acaricia la espalda con las manos mientras nuestras lenguas se entrelazan en un baile al son de una música que sólo ellas pueden escuchar.


    Desliza las manos a los muslos y me acaricia las piernas despacio, subiendo de nuevo a los muslos llevando consigo la tela del picardías hasta la cintura.


    Cuando encuentra el encaje de mi ropa interior se hace con él y lo rasga de un rápido movimiento.


    ―Lo siento ―dice entre jadeos con los labios pegados a los míos―. Pero te deseo demasiado como para ser delicado.


    ―Entonces, hazme el amor, ya ―digo agarrándole las mejillas con mis manos y devorándole los labios.


    El gruñido que le sale de lo más hondo de la garganta hace que me estremezca.


    Dylan es todo amor y cariño cuando estamos en la cama, pero cuando le provoco se vuelve un hombre distinto, desprendiendo sexualidad y ferocidad en cada uno de sus actos.


    Me suelta y se desabrocha el cinturón, el botón y la cremallera de los pantalones y saca la erección, guiándola con la mano derecha mientras me sostiene de la cintura con la mano izquierda, y me empala en ella.


    Grito al sentir la gran y dura erección abriéndose paso en mi interior aferrándome a los cabellos de Dylan.


    Soteniéndome las nalgas con ambas manos, sin dejar de besarme, guía mis movimientos para darnos placer mutuamente, para amarnos aquí y ahora, y dejarnos llevar por la pasión, arrastrándonos hacia el clímax entre besos, caricias, gemidos y gritos de puro placer.


    Cuando mis músculos internos se contraen y aprietan la erección, siento cómo Dylan se prepara también para el orgasmo.


    ―Córrete conmigo, mi Rey ―le pido entre besos.


    ―Te quiero, mi Reina. ¡Dios! ―grita cuando ambos explotamos por el orgasmo alcanzado.


    Me abrazo a su cuello y él me apoya la frente entre los pechos, pasándome las manos por la espalda, lentamente, mientras ambos volvemos a recobrar el ritmo normal de nuestras respiraciones.


    ―Eres increíble, cariño ―dice dejándome un beso en el pecho derecho.


    ¿Te ha gustado la visita?


    ―Joder, me ha encantado.


    ―Bueno, pues tengo otra sorpresa ―le digo serparándole la cabeza de mi pecho, mirándole a los ojos.


    ―¿Otra? Dime, ¿qué es?


    ―Pues… ―me mordisqueo el labio y respiro hondo mientras jugueteo con su cabello entre los dedos―. Tienes que levantar el picardías, y ahí verás la sorpresa.


    ―Mmm… el encaje lo he hecho jirones, así que… Veamos qué sorpresa… hay… aquí… ―dice mientras levanta la tela y ve las palabras que me he escrito en el vientre.


    Se queda parado, mirando fijamente lo que pone, con la boca abierta. Le veo tragar saliva después de unos instantes y me mira a mí.


    Sus ojos están vidriosos, cierra la boca y empieza a formarse una sonrisa lentamente.


    ―¿Esto es en serio? ―pregunta sin soltar la tela de entre los dedos.


    Me limito a asentir mientras sonrío y siento el calor de las lágrimas deslizarse por mis mejillas.


    ―¡Cariño, gracias! ―dice estrechándome entre sus brazos― Dios, voy a ser padre ―susurra con el rostro escondido en mi cuello y siento las lágrimas caer en mi piel.


    Antes de ponerme el picardías, decidí que la sorpresa sería mejor decírsela antes de enseñarle la primera ecografía, así que escribí en el vientre “¡Hola, papi!”.


    ―Te quiero, mi Reina. Te quiero mucho. Gracias… ―dice entre sollozos― Gracias, gracias ¡gracias! ―grita poniéndose de pie y comenzando a girar conmigo en brazos.


    ―¡Para! No querrás que te vomite encima ―le digo entre risas y con mis propias lágrimas deslizándose por las mejillas.


    ―Dios, eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Regina.


    ―Bueno, dirás lo segundo mejor. Tu mujer y tu hija…


    ―Ellas fueron lo mejor que tuve hace años. Pero tú… Cariño, tú llegaste sin esperarte, y me has dado lo que más deseaba desde hace tanto tiempo. Hijos, una familia.


    ―Bueno, si el médico no se equivoca, en la ecografía sólo se ve un embrión, así que no esperes gemelos, como Lacey.


    ―Cuando digo hijos, me refiero a Daniela y al bebé. Quiero a tu hija como si fuera mía, cariño. Y en cuanto nos casemos, quiero que Daniela también lleve mi apellido. Tiene que ser una Cane en toda regla.


    Sonrío y vuelvo a llorar. Jamás esperé que encontraría un hombre que no sólo me querría a mí, sino también a Daniela.


    ―Será una Cane, te lo prometo.


    ―Bien. Y ahora, futura mamá, enséñame la primera foto de nuestro bebé.


    Me deja en el suelo y cojo el bolso que quedó tirado junto a la gabardina, saco la ecografía y se la entrego. Dylan la mira, me abraza y vuelve a darme un beso. Me coge de nuevo en brazos, deja la ecografía sobre el escritorio antes de volver al sofá, donde me recuesta y me quita el picardías, dejándome desnuda ante él. Se desnuda y, tras unas caricias y unos besos en el vientre, vuelve a hacerme suya de nuevo.


    Esta vez más lentamente, con cariño, con todo el amor que tiene guardado para entregarme a mí, y sólo a mí.


    


    


    

  


  
    



    Si te ha gustado esta novela y quieres conocer alguna de las otras que tengo publicadas, puedes encontrarlas en Amazon, de venta en formato eBook y disponibles en Kindle Unlimited.

  


  


  


  
    Un poquito sobre mí


    


    


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crié con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


    


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


    


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


    


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


    


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.


    


    

  


  
    

    SAGA CANE. OTROS TÍTULOS


    


    [image: ]


    Sinopsis: 


    Lacey. Una joven atormentada por su pasado.

    Tiger, su hermano por elección, lo deja todo atrás para trasladarse con Lacey y empezar una nueva vida.

    El amor, ese sentimiento que todos deseamos tener, nunca sabes cuándo va a aparecer en tu vida.

    ¿En el trabajo, en una cafetería…?

    En un momento de su vida, la pequeña Lacey se ve acosada por un desconocido.

    Cuando menos se lo espera, aparece él.

    Alto, moreno, musculoso, elegante y atractivo. Pero ¿será un amor para siempre?

    Unos años más tarde el pasado vuelve a su vida.

    Una parte para atormentarla. Otra parte para rescatarla.

    

    “No soy él, Lacey. Quiero tenerte en mis brazos y que me mires a los ojos. Quiero que sientas mis besos, mis caricias y mi cuerpo.”
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    Sinopsis: 


    Una noche de copas. Dos amigos. Dos mujeres. Y un problema.


    Tiger se sorprende de que le bese una desconocida. Con tal pasión que lo que empezó como un juego acabó entre las sábanas.


    A la mañana siguiente ella ha desaparecido, sin dejar ni tan siquiera una nota, un número de teléfono, nada.


    No hay rastro de ella. Todo el amor de aquella noche se había esfumado.


    El recuerdo de aquella noche no desaparece de la mente de Tiger. Muchas mujeres han pasado por sus brazos, pero…


    “No te he olvidado, Ari. Ninguna era como tú. Ninguna me ha hecho sentir lo que tú aquella noche.”


    

  


  
    

  

  


  
    [1] Traducción del italiano: Bella Donna - Mujer Bonita.

  


  
    [2] Traducción del italiano: la mia bambina - mi niña pequeña.

  


  
    [3] Traducción del italiano: Capisco - Comprendo.

  


  
    [4] Traducción del inglés: Es un nuevo amanecer. Es un nuevo día. Es una nueva vida para mí. Y estoy sintiéndome bien. (Feeling Good – Michael Bublé – Autor(es): Anthony Newley, Leslie Bricusse en 1965. Año: 2005. Álbum: It’s time)

  


  
    [5] Traducción del italiano: Sei una bella donna - Tú sí eres una mujer bonita.

  


  
    [6] Traducción del italiano: La mia bellísima Regina - Mi hermosa Regina

  


  
    [7] Traducción del italiano: piccola mia - pequeña mía

  


  
    [8] Traducción del italiano: Maledetto bastardo! - ¡Maldito cabrón!

  


  
    [9] Traducción del italiano: mio caro cugino - mi querido primo.

  


  
    [10] Traducción del italiano: Lo giuro su Dio! - ¡Lo juro por Dios!

  


  
    [11] Traducción del italiano: Ti amo, cugino - Te quiero, primo.

  


  
    [12] Traducción del italiano: Ti amo, ragazza mia - Te quiero, mi niña.

  


  
    [13] Traducción del italiano: Stasera ti voglio nel mio letto - Esta noche te quiero en mi cama.

  


  
    [14] Traducción del italiano: Sempre eccitato per me - Siempre excitada para mí.

  


  
    [15] Traducción del italiano: Tu sei mia, solo mia - Eres mía, sólo mía.

  


  
    [16] Traducción del italiano: E io a te, ragazza mia - Y yo a ti, mi niña.

  


  
    [17] Traducción del italiano: Dio! - ¡Dios!

  


  
    [18] Traducción del italiano: Per favore, figlia. Per favore! - Por favor, hija. ¡Por favor!

  


  
    [19] Traducción del italiano: Ti amo - Te quiero.

  


  
    [20] Traducción del italiano: E io a te - Y yo a ti.

  


  
    [21] Traducción: Háblame suavemente, hay algo en tus ojos. No dejes caer tu cabeza con pena. Y por favor no llores. Sé cómo te sientes por dentro. Yo he estado ahí antes. (Don’t Cry – Guns N’ Roses – Autor(es): Axl Rose, Izzy Stradlin. Año: 1991. Álbum: Use Your Illusion II)

  


  
    [22] Traducción: Y no llores esta noche nena. Hay un cielo sobre ti, nena. Y no llores. Nunca llores.

  


  
    [23] Traducción del italiano: Luca? Devo parlare con Giani - ¿Luca? Tengo que hablar con Gianni.

  


  
    [24] Traducción del italiano: Quando? - ¿Cuándo?

  


  
    [25] Traducción de italiano: Informami di tutto, capisci? Tutto - Informarme de todo, ¿entiendes? De todo.

  


  
    [26] Traducción del italiano: Ti ho trovato -Te encontré.

  


  
    [27] Traducción: Lo siento por ti. No por mí. Tú no sabes ni a quien demonios creer o no creer. (Sorry – Guns N’ Roses – Autor(es): Axl Rose, Buckethead, Mantia, Scaturro. Año: 2008. Álbum: Chinese Democracy)

  


  
    [28] Traducción del italiano: Il capo ti sta aspettando - El jefe te espera.

  


  
    [29] Traducción del italiano: Non vado da nessuna parte - No voy a ningún sitio.

  


  
    [30] Traducción del italiano: Lo vedremo giá. Sciattona - Eso ya lo veremos. Ramera.

  


  
    [31] Traducción del italiano: La mia principesca. Figlia mia. Perché. Dio. Perché! - Mi princesa. Hija mía. Por qué. Dios. ¡Por qué!

  


  
    [32] Traducción del italiano: Chi abbiamo qui? - ¿A quién tenemos aquí?

  


  
    [33] Traducción del italiano: Quindi abbiamo un eroe! - ¡Así que tenemos un héroe!

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg
¢ jafa/ ugjazw ézﬂj“f’ a lo Rena






OEBPS/Images/00022.jpeg
¢ jafa/ ugjazw ézﬂj“f’ a lo Rena






OEBPS/Images/00021.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00024.jpeg
%ux‘ QSan{gmqu





OEBPS/Images/00023.jpeg
( ﬁc‘%ga/tfa(w ((Z%m; -l Poina






OEBPS/Images/00025.jpeg
@Jwéga(w

'&WZ

con i
Y

-

D
%HJA Qsantémua'f
@





OEBPS/Images/00017.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00016.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00019.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00018.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00011.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00010.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00013.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00012.jpeg
¢ jafa/ ugjazw ézﬂj“f’ a lo Rena






OEBPS/Images/00015.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00014.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
I
(aque a le Reis
Lt

/Janis Cfcmg_/(/luuw
g





OEBPS/Images/00004.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00003.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00006.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00005.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00008.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00007.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






OEBPS/Images/00009.jpeg
¢ jafa/ ugcmz (gzﬂj’“@ a lo Rena






